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MAGNÍFICO Y EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

CLAUSTRO DE DOCTORES 

DIGNÍSIMAS AUTORIDADES 

SEÑORAS Y SEÑORES: 

Nuestros viejos estatutos y el detallado ceremonial del a ñ o 
1719 que conservamos, son extraordinar iamente sobrios a l ordenar 
la e f e m é r i d e s que hoy celebramos K Se l i m i t a n a decirnos que ha­
b r á una lecc ión , l lamada « p r i n c i p i o » , a cargo del c a t e d r á t i c o de 
Decreto; que terminada é s t a los c a t e d r á t i c o s h a r á n la p r o f e s i ó n 
de fe t r iden t ina y que luego se c e l e b r a r á una Misa en la Real Ca­
p i l l a , cuya p a r t i c i p a c i ó n en este d ía h a b í a sido enriquecida con 
peculiares indulgencias por la Santidad de San P í o V . M i presen­
cia a q u í responde por tanto a una t r a d i c i ó n m u c h í s i m o m á s an­
t igua que la de cualquier o t ro colega, pues durante siglos fueron 
canonistas quienes dieron la p r imera l ecc ión del curso, susti tu­
yendo, en é p o c a incier ta , a los r e t ó r i c o s . P e r d i ó a s í en br i l lan tez 

1. En los Estatutos de Covarrubias de 1561 se dice: «Item se proveyó y man­
dó, que de aqui en adelante el día de San Lucas de cada un año digan una Misa 
cantada en la capilla del señor San Gerónimo de las escuelas mayores después 
de hecho el principio, y que la oficie el cathedrático de canto de esta Universi­
dad, y haga su oficio como lo suele hazer en las otras misas de las fiestas que 
la Universidad haze, y se le pague por ello lo acostumbrado, y que el Primicerio 
llame por su cédula un dia antes para ella, con la pena que a él le pareziere, y 
que la execute al que no la guardare». Est. 21, p. 286 de las Constitutiones apos­
tólicas y estatvtos de la mvy insigne Universidad de Salamanca (edición de 1625). 
Por la tabla de Fiestas y avuetos de la p. 407 sabemos que visitando ese día la 
capilla, confesados y comulgados, se gana «jubileo concedido por el Pontífice 
Pío V» y que el comienzo de las lecciones lo hace el catedrático de Decreto. No 
da mucha más luz el Ceremonial manuscrito de la Universidad, que citamos más 
abajo (nota 151), que apenas añade nada, en contraste con la prolijidad, ago­
biante a veces, con que trata otros temas. 
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la o r a c i ó n , pero g a n ó en c a t e g o r í a quedando a cargo de una Fa­
cul tad mayor , la m á s antigua de la Univers idad. 

¿ De q u é habla ron mis antecesores en aquellas lecciones inau­
gurales? No he conseguido encontrar dato alguno, porque los ar­
chivos callan. Pero en Salamanca, a diferencia de otras Universi­
dades, tenemos otros archivos a los que poder recur r i r . Y as í sa­
bemos ciertamente que, en las que de la nuestra nacieron, la p r i ­
mera l ecc ión era e x h o r t a t o r i a , como siglos d e s p u é s la l l a m a r í a 
D . Migue l de Unamuno2, e n d e r e z á n d o s e a cantar las excelencias 
de la S a b i d u r í a y del t rabajo intelectual , y a animar a profesores 
y alumnos en orden a las tareas del nuevo curso 3. Esto, que a ve­
ces se h a c í a con u n hermoso enfoque empapado de s a b i d u r í a clá­
sica y otras bajo u n pr isma religioso, tomaba en ocasiones un ca­
r á c t e r s i m b ó l i c o , que h a c í a gozar al aud i to r io con las bien traba­
das ingeniosidades4. Pero en ocasiones se optaba m á s bien por 
poner ante los ojos a l g ú n ejemplo p r á c t i c o de l ecc ión b ien dada 
sobre u n tema de la especialidad, expuesta con la brevedad que 
la cortedad del t i empo y la heterogeneidad del aud i to r i a ex ig ían . 

¿ Q u é era prefer ible hoy? ¿ S e g u i r una t r a d i c i ó n , que of rec ía po­
sibilidades tan diversas que cualquier intento p o d í a encajar en 
ella, o estudiar la t r a d i c i ó n misma? Recogiendo una idea expuesta 
hace a ñ o s 5 , venc í el temor que me p r o d u c í a pensar que nadie 

2. En su Oración inagurál de 1900. Lo recordaría expresamente en la de 1934. 
De ambas nos ocupamos más abajo. 

3. Así lo tiene documentado Sor AGUEDA RODRÍGUEZ CRUZ en su obra en prensa 
(infra nota 164), a quien agradecemos las noticias. Lo mismo ocurría en otras 
partes. Unas veces, como en la Oratio in annuis studiorum encaeniis..., pronuncia­
da en Nápoles ante D. Jerónimo de Navarra en 1683, el orador, PEDRO ANTONIO OR-
LANDINO, intenta «excitar en profesores y alumnos el amor a las ciencias y al es­
tudio, que supone grandes trabajos» (A 4971, así citaremos la obra de AJO que 
reseñamos en la nota 10). Otras se trata de hacerles aguzar su ingenio: «pro 
studiorum instauratione pariterque ingeniis ad studia puerorum acuendis», co­
mo en Lima, en 1806 (A 4989). Otras «de studiis litterarum pie sancteque insti-
tuendis», exhortación a estudiar pía y santamente qué hicieron los escolapios del 
Colegio de San Andrés de Valencia en 1780 (A 4999). 

4. El P. FAUSTO BASQUAS, S.I., profesor de retórica en la Universidad de Va­
lencia, en su discurso latino de apertura, de 1741, comparaba las costumbres ro­
manas de la guerra, con la Universidad: la apertura del templo de Jano era la 
universitaria, las legiones eran las facultades, los capitanes los universitarios cé­
lebres que pasaron por las aulas, el fin de la lucha vencer al error (A 4981). Al­
guna vez se produjo en Salamanca el fenómeno inverso. Así, predicando la Sa­
cramental de la Parroquia de San Isidro, vecina a la Universidad, el año 1721 
Fr. PEDRO MANSO, catedrático, compara la Eucarist ía a una Universidad, donde 
ve Rector, cátedras, facultades, etc. «que ya es ver —comenta AJO 2930'— aun en 
alegoría». 

5. Los sermones de la Real Capilla, «La Gaceta Regional», 2 dic. 1971, comen­
tando la obra de F. HERRERO SALGADO que reseñamos en la nota 7. 



INTRODUCCION 11 

hasta ahora lo h a b í a intentado, al menos que yo sepa, y s u c u m b í 
al e s t í m u l o de t ra ta r de hacerlo por vez pr imera . 

A la fin fin, por emplear una d icc ión c lás ica , si es cierto que 
el aula en que nos encontramos e s t á destinada a l Derecho c a n ó ­
nico, como proclama la i n s c r i p c i ó n que sobre su puer ta p r inc ipa l 
campea, no lo es menos que j u n t o al aula menor dedicada a esta 
ciencia en la parte m á s antigua de este edificio ( la hoy «Aula M i ­
guel de U n a m u n o » ) hay ot ra dedicada a la elocuencia, que nuestros 
Padres dest inaron a la tarea, t a m b i é n necesaria, de templar aque­
llas musas que m á s severas se muestran 6. Bien podemos hacerlo 
hoy, y en lugar de t omar u n tema trascendente, a d e n t r á n d o n o s en 
el bosque espeso de las di f íc i les cuestiones que hoy se disputan, 
marchar por la vereda «de la Cenicienta de los g é n e r o s l i t e r a r i o s » 
con la esperanza de demostrar « los r icos filones que yacen igno­
r a d o s » en sus producciones, por emplear una afortunada expre­
s ión de HERRERO SALGADO7. U n c ú m u l o de circunstancias, ajenas a 
mis posibles m é r i t o s , han hecho que el encargado este a ñ o del Dis­
curso, mientras resulta ser uno m á s , har to mediocre, entre los 
canonistas que por a q u í han pasado, haya tenido a su cargo una 
labor o ra tor ia absolutamente ú n i c a en los siglos de existencia de 
la Univers idad que va desde el ya l e j a n í s i m o s e r m ó n en la Sacra­
menta l de 1944 hasta la h o m i l í a ante los Reyes, pasando por las 
dedicadas a tantos c o m p a ñ e r o s y alumnos fallecidos, l ecc ión de 
i n c o r p o r a c i ó n , discurso en la c a n o n i z a c i ó n de u n antiguo a lumno, 
de despedida a los licenciados y cuantas manifestaciones de ora­
to r i a un ivers i ta r ia hayan tenido alguna t r a d i c i ó n en esta Univer­
sidad. . . salvo, evidentemente, las vinculadas a a l g ú n cargo, como 
el de Rector, y la l ecc ión de despedida o j u b i l a c i ó n 8. 

6. «Utque amoeniore cultu temperentur severiores Musae», dice al pie de la 
letra la inscripción dedicada a la Elocuencia. Y comenta E. SÁNCHEZ REYES, «Mas 
no han de ser todos graves y trascendentales estudios como el Derecho y la 
Moral, los Cánones y la Teología, hay que cuidar también la forma de expresión, 
la belleza y la elegancia del decir para que los profundos, austeros e intrincados 
pensamientos que en nuestra alma despiertan las elevadas disciplinas filosóficas 
"puedan con el auxilio de la facundia, expresarse más bella y elegantemente 
y las musas más severas se templen con el culto de las más amenas"-», La lección 
humana de la Universidad de Salamanca (2.a edic. Salamanca 1967), p. 40. 

7. FÉLIX HERRERO SALGADO, Aportación bibliográfica a la oratoria sagrada espa­
ñola, Madrid 1971, p. 27. Los números que damos en estas notas precedidos de 
la letra H hacen referencia a esta obra, que tan útil nos ha sido por su enorme 
erudición y su fácil manejo. 

8. Añadiré la nota curiosa de no existir en el edificio antiguo de la Univer­
sidad pieza alguna, sin excluir la biblioteca misma, en que no haya hablado en 
público, 
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LA PALABRA VIVA EN LA UNIVERSIDAD 

Pero la r a z ó n de elegir el tema es mucho m á s profunda que 
una mera circunstancia personal y radica en la func ión t rasmi-
sora del saber que la Univers idad ejerci ta por medio de la pala­
bra viva, la ora l , la no escrita. P o d r í a ampararme en los encendi­
dos p á r r a f o s que D. Migue l d e d i c ó a esa palabra v iva en su ino lv i ­
dable discurso de despedida. Pero me b a s t a r á r e m i t i r m e a hechos 
m á s inmediatos . Porque este curso que e s t á empezando con las 
intervenciones orales del Secretario general, de u n c a t e d r á t i c o y 
del Rector, p r o s e g u i r á m a ñ a n a de una manera efectiva. A doscien­
tas aulas, en n ú m e r o s redondos, a c u d i r á n unos profesores que 
h a b l a r á n durante su l ecc ión magis t ra l ; que e n t a b l a r á n d i á l o g o en 
sus seminarios; que a veces, en cursi l los de doctorado, c a m b i a r á n 
de estilo para sentarse con u n grupo reducido de alumnos ya l icen­
ciados y desarrol lar u n tema m o n o g r á f i c o . Sus colaboradores pro­
s e g u i r á n esos d i á l o g o s en las clases p r á c t i c a s y en los laborato­
rios. Nuevos maestros d a r á n en este mismo edificio sus lecciones 
de i n c o r p o r a c i ó n , mientras alguno puede dar la t a m b i é n de des­
pedida a l jubi larse . N o f a l t a r á n ocasiones m á s solemnes en que, 
en u n ciclo de conferencias, dentro de l a Univers idad, en alguno 
de sus Colegios Mayores o incluso en otros lugares, los profesores 
ejerzan u n magisterio m á s exigente que el o rd ina r io . V e n d r á n a 
Salamanca Congresos nacionales o internacionales y se d e j a r á o í r 
en ellos la voz de nuestros profesores: ya en comunicaciones cien­
tíf icas, ya presentando a nuestros h u é s p e d e s nuestro tesoro a r t í s ­
t i co y el de la c iudad. Ta l vez voces de fuera se unan a las de la 
casa en alguna velada n e c r o l ó g i c a o c o n m e m o r a c i ó n centenaria. 

R e s o n a r á n en la capil la los p a n e g í r i c o s de los Patronos de las 
Facultades, el de Santo T o m á s , la h o m i l í a de la Sacramental o las 
de los d í a s santos de la Semana Mayor , se r e c o r d a r á n a los un i ­
versi tarios que contraen m a t r i m o n i o sus graves deberes de casa­
dos. Ta l vez se restaure la t r a d i c i ó n , en mala hora in t e r rumpida , 
de despedir a los licenciados con u n acto en que uno de ellos y 
un c a t e d r á t i c o intercambien sus impresiones en esa coyuntura . 
No f a l t a r á n intervenciones, elocuentes unas, apasionadas otras, lle­
nas de v ida siempre, en las Asambleas de curso, facul tad o dis­
t r i t o . La vieja t r a d i c i ó n del «ac tu s ga l l i cus» o el vejamen, r ev iv i r á 
acaso en la Facultad de Derecho con o c a s i ó n de la fiesta del Codex 
y la pieza « o r a t o r i a » que s e r v i r á de nervio r e s u l t a r á in in te l ig ib le 
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pasado el t iempo, por excesivamente cargada de alusiones. Ha­
b l a r á el Rector, incansablemente, en las aperturas y clausuras de 
la Univers idad, de los Colegios Mayores, de los Congresos; salu­
dando a los antiguos alumnos de la Asus, o a los visitantes i lus­
tres, que no f a l t a r á n tampoco este curso, o a los congresistas. Le 
c o r r e s p o n d e r á t a m b i é n decir, dentro de m u y pocos d í a s , palabras 
m u y solemnes en varios doctorados honoris causa y acaso en al­
guna a l t í s i m a vis i ta . 

De todo eso, ¿ q u e d a r á algo impreso? M u y poco. Pero lo que 
es c ier to es que la Univers idad es mucho m á s que lo que se i m ­
p r i m a . Es ese bul l ic ioso desbordamiento de la palabra viva, esa 
c o m u n i c a c i ó n i n f o r m a l , esa t r a s m i s i ó n inmedia ta del saber, de las 
inquietudes, de los sentimientos, lejos de la f o r m a l i d a d de la le t ra 
impresa. Francisco de V i t o r i a se nos fue sin haber corregido una 
docena de galeradas escritas p o r él mismo, y lo que nos ha lle­
gado suyo viene a l t r a v é s de los apuntes estudiantiles. ¿ Q u i é n 
o s a r á decir que lo impreso refleja fielmente la v ida univers i tar ia? 
Por recordar ejemplos que, s i é n d o n o s famil iares , no se encuen­
t r e n ya entre nosotros: ¿ H a b r á alguien que identif ique a D. Ra­
fael Lainez con sus l ibros , en lugar de evocar sus clases, sus pa­
seos nocturnos o diurnos, sus ocurrencias en el d i á logo cordial? 
¿ P o d e m o s conformarnos con leer, analizar y clasificar los escri­
tos de D. Migue l de Unamuno dando de lado lo que sus a lumnos 
nos han contado de la magia de sus clases, o lo que otros alumnos, 
extrauniversi tar ios , evocan de su e s p a ñ o l í s i m a ter tu l ia? 

E l gesto exacto, la frase cincelada de D. N i c o l á s R o d r í g u e z 
Aniceto, la c o n c a t e n a c i ó n de ideas de D. Teodoro A n d r é s Marcos 
llevada a una in te rminab le s u c e s i ó n de oraciones subordinadas, la 
asombrosa v i t a l i dad de u n D. R a m ó n Bermejo , el d i á l o g o soc rá ­
t ico con que Tejero Nieves nos e n s e ñ a b a E c o n o m í a , ¿ e s t á n refle­
jadas en sus escritos? S e r í a e n g a ñ a r n o s . Cuando en j u n i o del 72 
e s c u c h á b a m o s a Fernando L á z a r o su discurso de ingreso en la 
Real Academia no nos c o n s o l á b a m o s pensando que p o d r í a m o s se­
gu i r leyendo lo que publ icara , porque nos d á b a m o s cuenta de que 
la Univers idad se h a b í a quedado sin uno de sus m á s br i l lantes 
profesores y conferenciantes. E l gesto, la voz, lo que es v ida , d i ­
f í c i l m e n t e se t rasmi te a l papel y m á s d i f í c i l m e n t e a ú n supera la 
prueba de la impren ta . Nadie p o d r á o lv idar la magia con que D. Jo­
sé Casanovas a c o m p a ñ a b a de proyecciones sus conferencias, o la 
trasparencia p e d a g ó g i c a con que D. Fernando R a m ó n y Ferrando 
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explicaba a sus audi tor ios lo que era una m á q u i n a de pensar o 
u n rayo l á se r . 

Reducir el balance de la ac t iv idad univers i ta r ia a lo que se i m ­
pr ime es o lv idar la p r i m o r d i a l f u n c i ó n de la Univers idad. Todos 
sabemos la diferencia que va del autodidacto al que ha gozado 
del contacto con unos maestros. Todos hemos experimentando el 
contraste entre el a lumno que nos ha seguido, que i n t e r r u m p i ó 
nuestras explicaciones para pedir una a c l a r a c i ó n y el que a ú l t i m a 
hora, acaso con u n gran esfuerzo y eligiendo el mejor texto, ha 
preparado su asignatura. Lo mejor de la Universidad, como di jo 
m u y b ien Tovar en resonante o c a s i ó n , es lo que no llega a la Me­
mor i a n i se recoge en la prensa: la serie de las clases bien pre­
paradas, la tarea de in i c i ac ión de investigadores, la t r a s m i s i ó n 
de consejos, la aper tura de perspectivas.. . Ya las nuevas t é c n i c a s 
empiezan a p e r m i t i r que nuestros sucesores lleguen a conocer el 
gesto, el tono de voz, la figura de los que ahora actuamos, pero 
t o d a v í a en una par te m í n i m a 9 . Mientras tanto nos tenemos que 
conformar con estudiar aquella parte de lo que, habiendo sido 
pensado para pronunciarse, y habiendo sido pronunciado efecti­
vamente, q u e d ó luego escrito y p a s ó a ser impreso. 

A ello nos referimos al hablar de « o r a t o r i a u n i v e r s i t a r i a » , tér­
mino que puede parecer ampl io , pero no es impreciso. A m p l i o 
porque engloba lo estrictamente c ient í f ico de lecciones, conferen­
cias y discursos; lo ceremonial , de las recepciones a persona­
jes o a Congresos; lo religioso, de los cultos univers i tar ios . . . y 
hasta lo burlesco de los v e j á m e n e s estudiantiles. Porque engloba 
no sólo lo que en la Univers idad se d i jo sino t a m b i é n cuanto sus 
profesores o alumnos d i j e ron fuera de ella, en sus Colegios o en 
otras partes o cuanto sobre ella y sus miembros q u e d ó dicho. 

Es tudiar este tema, aunque sea c i ñ é n d o s e exclusivamente a 
nuestra Universidad salmantina, supone identif icar p r imero , por 

9. Lo que no causará sorpresas. Un disco, Siete palabras, en que colaboramos 
y donde intervenían escritores religiosos de categoría (José María de Llanos, SX, 
Federico Sopeña, Fr. Justo Pérez de Urbel, O.S.B., Félix García, O.S.A., José Luis 
Martín Descalzo y D. José María García Lahiguera), deparó en la Cuaresma de 
1961, la sorpresa de oír lo mediocremente que se expresaban de palabra algunos 
que tan bien escribían (Discoteca Fax, V-396). La Universidad ha iniciado en estos 
últimos años, muy t ímidamente, una Filmoteca que permitirá, a quienes vengan 
después de muchos años, ver y oír cómo nos expresábamos los universitarios de 
ahora, en las fiestas del Centenario, en la Semana Santa de 1973 y en algunos 
actos particularmente solemnes filmados para la Televisión o el No-Do. 
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medio de una labor fatigosa, los t í tulos10, descubrir d e s p u é s el 
humi lde fol leto que se buscaba", estudiarlo y comparar lo , para 
te rminar haciendo una s ín t e s i s que uno sabe perfectamente lo que 
tiene que tener de incompleta y de a rb i t r a r i a . Incomple ta porque 
al apoyarse en folletos de t i rada l i m i t a d í s i m a , sumamente disper­
sos, resulta imposible poder tener la seguridad de haber consulta­
do los m á s significativos. A r b i t r a r i a porque no se i m p r i m e n i lo 
mejor n i lo m á s interesante, sino lo que po r una u o t ra r a z ó n , por 
ejemplo, la mera costumbre, suele impr imi r s e . ¡ Q u é d a r í a m o s hoy 
por tener el elogio f ú n e b r e del Maestro V i t o r i a en lugar de las do­
cenas de los que tenemos dedicados a oscuros profesores del x v i n ! 
Pero en el x v m se i m p r i m í a n y en el x v i no, salvo excepciones. 
Si me es l íc i to poner u n e jemplo personal, cualquiera de Vds . pue­
de saber lo que di je ante los Reyes, en la capilla, el a ñ o pasado 
en este mismo d ía de la apertura. Pero no ha quedado rast ro de 
las h o m i l í a s que tuve a m i cargo el d í a en que mis c o m p a ñ e r o s , 
con u n c a r i ñ o que nunca a g r a d e c e r é suficientemente, v in i e ron a 
la Misa que c e l e b r é por m i prop ia madre, n i de la h o m i l í a , que, 
con u n nudo en la garganta, d e d i q u é a m i inolvidable D. Manuel 
Serrano, uno de mis predecesores en esta misma t r ibuna . No se 
i m p r i m e lo mejor n i l o m á s significativo, rep i to , pero algo se i m ­
p r i m e y nos pe rmi te asomarnos a lo que fue la palabra v iva en la 
Univers idad de Salamanca de ot ros t iempos. 

N o hago yo el descubrimiento. Hay ya publicados estudios que, 
a base de la o ra to r ia sagrada, por ejemplo, nos dan idea del v i v i r 

10. Véanse las páginas preliminares de HERRERO SALGADO (cit. en la nota 7) 
para ver las dificultades con que se encuentra uno en esta materia. Es de jus­
ticia señalar que junto a las 5.340 fichas que él reunió, nos ha sido de inmensa 
utilidad, aunque de manejo dificilísimo y a veces desesperante, la parte biblio­
gráfica (tomos 8-10, pues el 11 aún no ha salido cuando redactamos este Discurso) 
de la ingente obra de C. J. M.a AJO, Historia de las universidades hispánicas (Avila 
1972-1977). Los números que citamos precedidos de la letra A corresponden, co­
mo hemos dicho en la nota 3, a esta obra. Las 7600 papeletas de Ajo, junto a 
las 5340 de Herrero, y el estudio directo del fichero de la Biblioteca universitaria 
(BUS), elevan a unas 14000 las fichas examinadas por nosotros para este trabajo. 

11. «Pero mientras esos proyectos, propios o ajenos, no se lleven a la reali­
dad, será necesario llegar a los fondos allí donde existan. E l trabajo será arduo, 
pero no imposible... La cuestión es localizarlos, después de la lógica dispersión 
que motivaron el paso del tiempo y las circunstancias anómalas...». HERRERO SAL­
GADO, Aportación bibliográfica..., p. 3. Quien quiera tener una experiencia perso­
nal intente recorrer la serie de los Discursos inaugurales en la propia biblioteca 
universitaria, por lo que a otros tiempos se refiere. Quedará convencido. Es de 
justicia declarar las facilidades que en la misma biblioteca hemos encontrado, 
desde la directora, Dra. Santander, hasta el último de los empleados. Nos han 
ahorrado muchas horas de trabajo, con su orientación y ayuda. 
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de otros t iempos 12. Creo, sin embargo, acometer po r vez p r i m e r a 
el tema po r lo que a una Univers idad se refiere 13 y tengo re la t iva 
seguridad de ello en lo que a la de Salamanca dice re lación14. Va­
mos, pues, a ponernos en contacto con centenares de humildes 
folletos, impresos con cierta p r e c i p i t a c i ó n en su mayor parte, cuyo 
contenido era ya conocido cuando se publ ica ron , porque los m á s 
de sus lectores h a b í a n escuchado ya su lectura, como vosotros hoy. 
E n el ambiente de la Univers idad, y s in duda t a m b i é n en el de la 
c iudad, suscitaron en su d í a cur iosidad, comentarios, recelos, 
aplausos. A muchos de ellos les f a l t a r á n sin duda p á r r a f o s que se 
d i j e ron , pero que p a r e c i ó excesivo i m p r i m i r , a s í como hay ot ros 
que no se leyeron, porque aquello resultaba demasiado p r o l i j o y 
cansado. Es una l i t e ra tu ra v i t a l , concebida para ser puesta en 
contacto inmedia to con sus destinatarios, a la que fal ta en oca­
siones el sosiego necesario para compulsar citas, castigar e l esti lo 
y apurar la c o r r e c c i ó n de pruebas. Pero ah í justamente reside 
su i n t e r é s . 

Vamos con el lo. No los menospreciemos por su parva mole . 
Hay vidas, como la de D . FERNANDO DE CASTRO, que se compendian 
en cuatro discursos 15. H a y discursos que llegan a conmover p lu­
mas episcopales, a provocar manifestaciones y hasta el cierre de 
una Universidad16. Hay discursos que son el p rograma de toda 

12. «Groethuyen, La formación de la conciencia burguesa en Francia, estrenó 
un método revolucionario en los estudios sociológicos: se fundó en los sermo­
narios del siglo x v i i i , en ese diálogo que el párroco, prelado o predicador tiene 
con su feligresía o auditorio. Además, en aquella conyuntura el púlpito se con­
vertía en el órgano oficial y cotidiano de información, en una auténtica oficina 
de información para la opinión pública en medio de una masa casi analfabeta», 
A. MARTÍNEZ ALBIACH, Relgiosidad hispana y sociedad borbónica (Burgos 1969), p. 2. 
Esta misma obra utiliza, con una erudición enorme, piezas oratorias, confirman­
do así lo que de Groethuyen dice. 

13. Sólo hemos encontrado, limitado a una sola manifestación, la obra de 
M . RUBIO Y BORRAS, Aperturas de curso en la Universidad de Barcelona desde 
1536 a 1919 (Barcelona 1919). 

14. Obra tan exhaustiva como la de m i ilustre colega L. CORTÉS VÁZQUEZ, Sala­
manca en la literatura (2.a edic. Salamanca 1973) no tiene, o al menos no hemos 
sido capaces de encontrarla, otra referencia a la literatura oratoria que la de 
los sermones predicados con ocasión de la Dedicación de la Catedral. Sentimos 
no haber podido utilizar, y no por falta de facilidades por parte de su autor, 
nuestro buen amigo ENRIQUE DE SENA, su Discurso sobre los Discursos, pronun­
ciado ahora hace un año en la Escuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy, 
sobre los discursos inaugurales de la misma. 

15. DÍAZ DE CERIO, Fernando de Castro, filósofo de la historia, pp. 51, 93, 121, 
124, 141... y passim. Son, tres discursos de apertura de curso y uno de ingreso 
en la Academia (1840, 1842, 1868 y 1866, respectivamente). 

16. Nos referimos al Discurso de D. MIGUEL MORAYTA en la apertura de Madrid 
en 1884. Ver la referencia A 2268a con un sensato comentario del mismo AJO. Más 
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una existencia 17 o la sintetizan a su t é r m i n o 18. Hay otros, pronun­
ciados en plena juven tud , que nos t rasmi ten ya el l a t ido anticipa­
do de lo que u n d í a s e r á el genio 19. La obra acabada tiene su fun­
c ión y sus atractivos. Pero no fa l tan n i una n i o t ro en estos folle­
tos que van a entretenernos. M á s de una vez s a l t a r á a nuestro 
paso la sorpresa de lo inesperado x. Otras, en cambio, no h a b r á 
sorpresa alguna: lo que all í se dice e s t a r á ya m i l veces dicho y los 
t ó p i c o s se o f r e c e r á n en racimos, s e g ú n podremos comprobar m á s 
abajo. 

Por de p ron to , una p r imera i m p r e s i ó n . Las fuentes para e l es­
tudio de la o ra tor ia univers i ta r ia salmantina son, como era de es­
perar, inmensamente m á s abundantes que las de otras Universi­
dades, por antiguas y prestigiosas que sean. Nos sigue de cerca, 
en la i m p r e s i ó n que yo tengo, la Univers idad de Alcalá , aunque sea 
difícil establecer exactamente los l í m i t e s univers i tar ios dada su 
í n t i m a c o n e x i ó n con la Iglesia colegial. La serie de elogios fúne­
bres de Cisneros21, j u n t o a la de otros personajes, a m é n de al­
gunos p a n e g í r i c o s 22, p roporc ionan una co l ecc ión b ien nu t r i da , pe-

detalles en MARTÍNEZ ALBIACH, Talante del catolicismo español, «Burgense» 18 (1977) 
266. Recuérdese también el episodio del Discurso de LAÍN ENTRALGO, sobre la es­
peranza, y su condenación por un obispo que confesó no haberlo leído. 

17. Tal es el caso de EDUALDO JAUMEANDREU. Véase V. CONEJERO MARTÍNEZ, E l clero 
liberal y secularizado de Barcelona (1820-1823), «Revista Internacional de Sociolo­
gía» 34 (1976) 7-47, en especial p. 19. 

18. Tal la «lectio brevis» de despedida, de nuestro venerado predecesor T. 
ANDRÉS MARCOS, Tragicismo y alegría en la Iglesia y en la Universidad, de la que 
nos ocuparemos más abajo. 

19. Las lacónicas 16 páginas (el más breve de los Discursos de esta Universidad 
en sus Aperturas), sin más tema que el dar consejos a los estudiantes, omitiendo 
las habituales excusas y protestas de poco valer y con un cierto aire de mani­
fiesto, del discurso de D. MIGUEL DE UNAMUNO en 1900, decían ya que se estaba 
frente a una personalidad vigorosa, poco amiga de lugares comunes y frases 
hechas. 

20. Muchos ejemplos podrían ponerse, pero vaya alguna muestra. Por ejem­
plo, el Discurso leído en el acto solemne del examen público de los alumnos de 
esta escuela especial (Taquigrafía). Discurso de Federico de Oliva, "Utilidad de la 
taquigrafía", y de F. de Paula Madraza, "Glorias de la taquigrafía. Excelencias de 
la de Martí", Madrid, Fontanet 1857 (16 pp. en 4°). ¿Quién imaginaría encontrar 
impresos sermones con ocasión de una toma de hábi to y una profesión religiosa, 
o un Elogio de la Reina Mercedes, pronunciados en Gibraltar y editados allí mis­
mo? Ver H 4818, H 4847 y H". 4913. En Plausus Seminaria Archiepiscopalis Neapo-
litani por la llegada del Cardenal de Aguirre restablecido en su salud, un alum­
no, Constantius Criscolus, recuerda la vida salmantina del Cardenal. 

21. H 267, H 331, H 341, H 348, H 369, H 378, H 435, H 451, H 457, H 479. H 489 
H 492, H 506, H 512, H 550, H 596, H 610, H 754, H 747, H 983, H 2173, H 2284 
H 2372, H 2928, H 2560, H 2776, H 2917, H 2961, H 3087, A 4933, A 5103. 

22. H 608, H 656, H 772 (relacionado con Salamanca), H 893, H 1837. En cuan­
to a Reyes H 1213 (Carlos I I ) , H 1915 (Víctor Amadeo I I ) , H 2683 (María Amalia 
de Sajonia). En cuanto a panegíricos, ver el de la Cruz (H 402), de San Diego 
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ro no comparable n i en var iedad n i en riqueza a la nuestra. M u y 
de cerca le sigue la Univers idad de Cervera. Puede decirse que es 
la m á s destacada en el cuidado de las ediciones. E l sentido de or­
den y discipl ina de la C o m p a ñ í a de J e s ú s resplandece en esa serie 
de oraciones f ú n e b r e s y discursos de ocas ión , escritos en u n i m ­
pecable l a t ín , que Cervera nos ofrece23. T a m b i é n es notable la 
serie de oraciones inaugurales, discursos de circunstancias y pene-
g í r i cos de la Univers idad de L i m a , h i j a de la de Salamanca24. Las 
d e m á s ofrecen bien poco: sermones sueltos con a l g ú n que o t ro 
elogio f ú n e b r e la de Valencia, y d ígase lo mismo de la de Vallado-
l i d 25, Zaragoza 26, Barcelona 27 y S i g ü e n z a 28. Y es que realmente la 
Univers idad de Salamanca t e n í a clara conciencia de su p r i m a c í a 
y cuidaba de i m p r i m i r con esmero y di l igencia, algo de lo que en 
ella se pronunciaba. 

De a q u í , como decimos, la abundancia de fuentes ta l que ha 
llegado a abrumarnos en ocasiones, al ver que sólo su r e s e ñ a po­
d r í a haber l lenado, no ya este Discurso, sino u n l i b r o . Y t a m b i é n 
nuestra l i m i t a c i ó n : faltos de la gu ía de alguien que nos hubiese 
desbrozado el camino, estamos ciertos de u n sin fin de omisiones, 
algunas de las cuales p a r e c e r á n imperdonables. Pero escr ibi r tra­
bajando a base de f rág i les folletos, dispersos y desordenados, re­
sulta difícil y l leva consigo ese riesgo. 

Un aspecto curioso de estos folletos radica en que, por su bre­
vedad y escasa impor tanc ia , no obl igaban necesariamente a l la­
m a r a la puerta de las imprentas m á s impor tantes de la pobla­
c ión , como o c u r r í a con los grandes info l ios , y mucho menos se 
p o d í a pensar en i m p r i m i r fuera. De a q u í que en las portadas de 

(H 2595), de San Buenaventura (H 619). Ver también el sermón en el nacimiento 
de Luis I (H 1376). 

23. Entre otros muchos pueden verse algunas oraciones fúnebres (H 2744, 
2453, 2213 y 3103). También la de Isabel de Farnesio (H 2853). Fiesta del Stmo. 
Sacramento (H 2764), la del comienzo de curso (H 2728) y una bellísima oración 
gratulatoria (H 2728). Para más detalles ver RUBIO Y BORRAS, Historia de la Real 
y Pontificia Universidad de Cervera (Barcelona 1915). 

24. La relación es excesivamente amplia para poder darla aquí. Pueden verse 
bastantes títulos en las pp. 380-381 de AJO, Historia..., t. I X . Ver también H 95. 

25. Valencia: San Buenaventura (H 351), Inmaculada ( H 524) y el más impor­
tante: De laudibus Universitatis en 1547 (A 3411") «bellísimo, como así mismo 
las alegaciones del banquero, médico, abogado y teólogo que añade al final, pues, 
¡anda que la diatriva al amigo casadero!», comenta AJO. Ver también los elogios 
fúnebres H 450 (por una catedrático de «Prima de aforismos»), 652 y 644. Valla-
dolid: Santo Tomás (H 238) y elogios fúnebres ( H 2253, 18, 33). 

26. Elogios fúnebres (H 1676 y 2286). 
27. Santo Tomás ( H 925, 991 y 1047) e Inmaculada (H 173, se refiere al voto). 
28. Elogios del fundador (H 611 y 739) y de Carlos I I (H 1207). 
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estos folletos se encuentren representadas humildes imprentas , mu­
chas de ellas casi desconocidas para nosotros, a las que su propia 
fal ta de impor tanc ia les p e r m i t í a trasladarse de u n pun to a o t ro 
de la p o b l a c i ó n , con un i t ine ra r io que por estos folletos podemos 
reconstrui r 29. Y hasta encontrar el dato de que en 1760 se p o d í a 
hablar de una impren ta de la Univers idad, sin m á s espec i f icac ión , 
como algo propio30. 

DÓNDE ESTAMOS 

No abramos t o d a v í a los folletos que vamos a estudiar, l i m i ­
t é m o n o s m á s b ien a examinar las portadas. Su p rop ia abundancia 
nos permi te seguir el h i lo de lo que ha sido, al correr de los t iem­
pos, el lugar en que nos encontramos. Y no me refiero tanto al 
aula, hoy l lamada Paraninfo, porque los antiguos prescindieron 
de calificarla. O hablaban en la Univers idad sin m á s , o en raras 
ocasiones se r e f e r í a n a ella como la General de C á n o n e s , o le l la­
maban teatro de la Univers idad 31. Sabido es que la palabra Para­
ninfo es c r e a c i ó n de Alcalá , f ru to de u n cambio produc ido por 
s i n é c d o q u e , desde el bedel que convocaba a las reuniones univer­
sitarias, y por eso era l lamado en griego renacentista el « p o r t a d o r 
de buenas n o t i c i a s » , hasta el s a l ó n mismo en que se celebraban 
esas reuniones32. Es curioso, s in embargo, encontrar en 1896 y 
en el lejano Bras i l u n caso en que la palabra mantiene su signifi­
c a c i ó n o r ig ina l : los que van a rec ib i r el bachi l lera to eligen a u n 
c a t e d r á t i c o para que sea su « P a r a n i n f o » , es decir, e l portavoz de 
su agradecimiento a la Univers idad que les recibe33. La designa-

29. La relación de la Universidad con las imprentas era particularmente ínti­
ma en virtud de la Real Cédula de 12 nov. 1572 que le encomendaba la inspec­
ción de las imprentas de la ciudad con el fin de que no saliesen libros defec­
tuosos. Como curioso indicio del prestigio de la imprenta salmantina citemos 
dos casos relacionados con nuestro tema: El Discurso inaugural de Santiago en 
1904 y el Elogio fúnebre de Luis, Delfín de Francia, en Alcalá en 1711, están im­
presos en Salamanca. 

30. Philosophia antigua peripatética... , Salmanticae, ex Typographia Universi-
tatis A 5133-5. 

31. En latín encontramos a veces expresiones muy curiosas. Por ejemplo: 
Celebris repetido, m propatulo habita, apud inclytae Salmanticensis Academiac 
caryphaeos, pro obtinenda punicea Licentiae legum Corolla... Salmanticae. Ex offi-
cina Antonii Vázquez, 1626 (A 1298b). Elegante la designación del lugar o modo, 
y no menos la del grado de licenciado. De teatro habla la portada que trascri­
bimos en las pp. 46-47. 

32. J. ENTRAMBASAGUAS, Grandeza y decadencia de la Universidad complutense 
(Madrid 1972), p. 190. Cita la clásica Historia de Gómez de Castro y la completa. 

33. Discurso proferido na solemnidade da collagáo de grao de bacharel em 
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c ión de este s a l ó n como paraninfo es en Salamanca t a r d í a , y coin­
cide con la é p o c a en que Alcalá se desdibuja, con su traslado a 
M a d r i d y deja de ser, en t e o r í a , aunque no, ¡ ay!, en la p r á c t i c a , 
la peligrosa y temida rival34. 

Pero, i c ó m o califican a la Universidad las portadas de los fo­
lletos que estamos examinando? Si se t r a ta de publicaciones oficia­
les, por lo c o m ú n la cal i f icación es sobria. E n los Estatutos, ya 
de la Univers idad ya de los Colegios Mayores, el adjetivo m á s 
usado es el de « ins igne» , o « m u y insigne»35. No fal tan, sin em­
bargo, portadas de Estatutos que hablan de la Univers idad como 
« s a n t a , alma y la m á s floreciente de todo el o r b e » , y a ú n a ñ a d e n 
el adjet ivo de «ce lebrad í s ima»36 . 

sciencias jurídicas e sociaes em 26 de janeiro de 1896 na Faculdade Livre de ...Rio 
de Janeiro pelo paranympho, eleito pelos bacheterandos... 2.a edic. Río de Janeiro 
1896 (A 2460). 

34. Cfr. J. DE ENTRAMBASAGUAS, La Universidad Central (Madrid 1972) y nues­
tro comentario La "Central" por la que murió la de Salamanca, en «La Gaceta 
Regional», 6 marzo 1973. La historia es increíble y sólo la documentación de 
ENTRAMBASAGUAS la hace verosímil. Aprovechamos la ocasión para recordar que la 
actual estructura del salón, profundamente alterada en 1862 (antes era similar a 
la del General de Teología), con un evidente ánimo de imitar el Aula Magna del 
Colegio del Espíri tu Santo (hoy Universidad Pontificia) fue realizada como se 
encuentra ahora por D. Miguel de Unamuno, aunque la posición del estrado pre­
sidencial y no pocos detalles ornamentales se modificaron, con ocasión del Cente­
nario, siendo Rector D. Antonio Tovar. Ver la descripción del anterior en FER­
NANDO ARAÚJO, La Reina del Tormes, t . I I (Salamanca 1894), pp. 159-162. 

35. La llaman «insigne»: la Concordia entre el Rector y el Maestrescuela en 
1554 (A 1570), el Sermón de Santo Tomás de 1599 (H 35), la Oración fúnebre de 
D. Bernardino de Proseos, en 1747 (H 2328). «Muy insigne»: los Estatutos del Tri­
lingüe de 1561 (A 3111), los de la Universidad de 1561 (A 3136), de 1584 (A 3137), 
de 1595 (A 3138) y la Recopilación de 1625 en sus dos portadas. Todas estas por­
tadas están reproducidas en la edición de los Estatutos actualmente en vigor. El 
mismo tratamiento recibe en, las portadas de algunas piezas oratorias de 1696 
(H 1108), 1698 (H 1151), 1747 (H 2344) y en el s. xvn, sin más determinación 
(A 3445a). 

36. Las Constitutiones de Martín V, en su edición de fecha incierta, pero de 
principios del xvi seguramente, dicen ser Sanctae Almae Salmanticensis Acade-
miae toto terrarum orbe florentissimae. La expresión se repite al pie de la letra 
en otras ediciones (A 1719, de fecha incierta, A 1766, del año 1562, y A 1767, del 
año 1595). Estas son las únicas alusiones que hemos encontrado a la «Santidad» 
de nuestra Universidad. En cuanto al adjetivo «alma», que tanto se repite (es 
tópico llamar a la Universidad «Alma Mater»), véanse las consideraciones de E. 
SÁNCHEZ REYES, La lección humana... (citada en la nota 6), atribuyendo a esta ex­
presión la significación de «nutricia» (pp. 19-21). «Alma... celebratissima et toto 
terratum orbe florentissima», la llaman también las Constituciones del Colegio 
Mayor de Santa María o de Burgos. Las Constituciones y Estatutos de los demás 
Colegios o eluden hablar de la Universidad, refiriéndose a la Ciudad, o se abs­
tienen de darle título alguno. Ver L. SALA BALUST, Constituciones, estatutos y ce­
remonial de los antiguos colegios seculares de la Universidad de Salamanca, to­
mo I (Salamanca 1962), pp. 46-69 (una excepción, infra nota 42), 
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Cuando las portadas se refieren a piezas oratorias con o c a s i ó n 
de honras f ú n e b r e s de c a t e d r á t i c o s o personajes, la f a n t a s í a se 
desborda. Así veremos como se l l ama a nuestra Univers idad «la 
mayor Univers idad del m u n d o » , o «del orbe»37, « c r i s t i a n a y ma­
yor Atenas del m u n d o » , « f l o r i c e n t í s i m a » « i l u s t r í s i m a y siempre 
g r a n d e » 39, «ce lebér r ima»40, « a m p l í s i m a » y otras expresiones seme­
jantes 41. Es curioso, sin embargo, constatar la poca insistencia de 
la Univers idad en apelar a su c o n d i c i ó n de real o pont i f ic ia . Ape­
nas encontramos unos pocos casos42. De la ciudad en que reside, 
no fa l t an elogios en las mismas portadas, y en la o r a c i ó n paneg í ­
r ica de Carlos I I la encontramos calificada como « c a b e z a de Ex­
t r e m a d u r a » 43. 

Completamente ajena a la h i s tor ia salmantina, y aun a la ver­
dad, po r lo menos en los ú l t i m o s t iempos, fue el adjet ivo de «Li­
t e r a r i a » con el que, por v ía de la A d m i n i s t r a c i ó n cent ra l se bau­
t izó a nuestra Univers idad a l par que a las d e m á s del Reino. Se 
man tuvo durante el siglo x rx y gran parte del xx, p a r e c i ó reafir­
marse como s i fuera una cierta necesidad al crearse la Pontif icia, 
y d e s a p a r e c i ó , creemos que definit ivamente, con una e n é r g i c a de­
c i s ión rec tora l del Dr . Balcells, d e s p u é s de u n dic tamen de la Fa­
cul tad de F i loso f í a y Letras. 

37. Así, al pie de la letra en 1671 (H 650) y en 1687 (H 907). 
38. La expresión se repite en el s. x v m : En 1701, por dos veces (H 1250 y 

1251), en 1708 (H 1399), en 1744 (H 2217) y unida a «la siempre grande» en 1712 
(A 1905). En cuanto a «florentissima»: A 4774-1. 

39. La expresión al pie de la letra en 1736 (A 4813). Mucho más frecuente «la 
siempre grande», por ejemplo en los años 1712 (A 1905'), 1742 (A 4814), 1743 (H 
2171), 1748 (H 2353), 1749 (H 2382), 1750 (H 2413-2414) y 1773 ( H 3005). «Grande» 
a secas en 1749 ( H 2404), 1755 ( H 2558), 1761 ( H 2740), 1762 ( H 2750), 1766 ( H 2833), 
1783 ( H 3241). 

40. «Celebérrima», sin más , se le llama en 1665 ( H 548) y en 1772 (A 4675) y 
«Celebérrima totius Orbis» en 1665 (A 7263) en una Repetita praelectio muy cu­
riosa, dedicada al Obispo y Cabildo de Ciudad Rodrigo. 

41. «Amplissima» en 1575 (A 234). «Inclita» en 1543 (A 4751), 1558 (A 3412b), 
1632 (A 242), y 1643 (A 3724). «Princeps» en 1613 (H 105). «Ilustre y doctísima» 
en 1692 ( H 1007. «Muy insigne y antigua... madre de toda erudición en el siglo XVII, 
sin año exacto (A 3445a). «Famigerato Minervio» en 16599 (A 3533). «Máximo Or­
bis Musaeo» en 1653 (A 39978). En el «Máximo Scientiarum salmantino Lycaeo» 
habló el 28 de febrero de 1767 el Lic. JUAN DE SAHAGÚN DE LA MATA LINARES «Maioris 
Divi Bartholomei Collegii fasciali toga praecinctu». En fin, en alguna ocasión la 
Universidad se dirige al Rey Felipe IV: «La Mayor Atenas a la mayor Majestad» 
(A 5540). 

42. La Universidad se llama Real en 1746 (H 2272), en 1799 (A 2928) y ya tar­
díamente, en 1829 (H 4490). Sólo hemos encontrado un caso en que se llame 
«Pontiñcia y Real». Es de 1733 (A 4810). E l manuscrito de las Constituciones del 
Colegio de Oviedo la llama «Regia et praeclara» (L. SALA, Constituciones..., p. 65). 

43. FR. MIGUEL PÉREZ, Oración fúnebre en la real y solemnissima parentación 
al Rey Católico... Carlos I I . . . que... celebró la N. y M. L. Ciudad de Salamanca, 
Cabe?a de Extremadura (Salamanca 1700). (H 1219). 
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APERTURAS DE CURSO 

Ya ha quedado dicho algo de la ceremonia con que se c o m e n z ó 
el curso entre nosotros en otros t iempos. Parece ser que fue p r i ­
mero el profesor de R e t ó r i c a quien h a c í a el elogio de la Sabidu­
r í a y daba consejos a profesores y alumnos, en ocasiones hacien­
do la p r e s e n t a c i ó n de aquellos a estos. Ya hemos insinuado que, 
aunque no tengamos pruebas de este uso en Salamanca, puede in­
directamente documentarse con el hecho de que estuviese en v igor 
en las Universidades nacidas de la nuestra, como Méj i co , L i m a y 
Coimbra , y de que renaciera en el siglo x i x , cuando la e n s e ñ a n z a 
del Derecho c a n ó n i c o p e r d i ó algo de su impor tanc ia . Por lo d e m á s , 
desde la v is i ta de Covarrubias para acá , durante siglos, fue el ca­
t e d r á t i c o de Decreto, es decir de Derecho c a n ó n i c o , el encargado 
de dar la l ecc ión inaugural . 

T a r d í a m e n t e ta l l ecc ión se es t ructura en u n acto que l leva con­
sigo la lectura de la Memor ia , unas palabras del Rector precedien­
do a la f ó r m u l a de apertura, y algunas intervenciones que v a r í a n 
de unas é p o c a s a otras (discursos de la r e p r e s e n t a c i ó n de los es­
tudiantes, ya po r la FUE ya p o r el SEU g r a d u a c i ó n de doctores, 
repartos de premios, etc.). Una t r a d i c i ó n m u y antigua s e ñ a l a tam­
b i é n que nunca fa l tó la par te musical45. La ceremonia que en la­
t í n r e c i b i ó nombres sumamente expresivos46 pierde color ido en 
su d e s i g n a c i ó n modernamente, y a s í suele hablarse de «ses ión inau-

44. No conocemos ninguno de estos discursos que haya sido impreso entre 
los pronunciados en Salamanca. Para hacerse idea del estilo y contenido puede 
verse la recopilación de J. M . CUITARTE, Discursos y escritos en una etapa del SEU 
(Madrid 1941) con sus discursos en Valladolid y Valencia, el de apertura de la 
de Madrid (el 23 de octubre de 1939) y ante el Caudillo, en la de Valladolid, en 
la Apertura de 1940. 

45. «Amenizar con música la apertura del curso responde a la más pura tra­
dición académica. Falta, al igual que otros detalles, en la llamada Complutense. 
Cuando fue inaugurada como Central el 1 de noviembre de 1845, el recinto lo lle­
naron los mágicos acentos de una escogida orquesta. Después de los discursos, 
nuevamente sonaron las armonías de Verdi. Fantasma de un concierto», R. GIBERT, 
Correo académico, «El Faro de Motril», 22 feb. 1977, p. 11. Nuestra Universidad 
sigue fiel a esta tradición, con ayuda del Coro Universitario. Desde el Centenario 
de 1954 se restableció también el uso de las chirimías. 

46. «Pro instaurando, ut moris est, annuatim publico studiorum curriculo», 
decían en Lima en 1791 (A 4988), o años después, en 1816, «Prolusio académica 
pro studiorum instauratione recitanda» (A 5474). En Compostela hablaban en 1824 
de «ineundo primo Iftterarum curriculo» (A 4971') y en Madrid en 1840 de «curricu­
lo studiorum redauspicando» (A 4960). Sub aulis et labor ingeniis incipiendus erat, 
dice la inscripción latina que la Universidad ha dedicado a los Reyes con ocasión 
de su visita hace un año, Crónica de la visita de SS. MM. los Reyes de España. 
Apertura de curso 1976-1977 (Salamanca, Universidad, 1977), lamina I . Lo más nor­
mal y corriente es hablar «in studiorum instauratione». 
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g u r a l » , «ac to solemne de la i n a u g u r a c i ó n de los E s t u d i o s » , «so lem­
ne apertura de los Es tud ios»47 hasta veni r a fijarse en la ya con­
sabida « A p e r t u r a de curso»48. Su fecha t rad ic iona l era « q u i n t o d é -
c imo kalendas n o v e m b r i s » , es decir, el 18 de octubre, casi en to­
das las Universidades, fecha tan s e ñ a l a d a que incluso se e l ig ió 
para a b r i r en 1508 la de Alcalá49. La v a l o r a c i ó n es discutida, y 
mientras para algunos significa una fecha s e ñ a l a d í s i m a , otros pro­
c laman la i n u t i l i d a d de la ceremonia y su deseo de verla desapa­
recer cuanto antes 50. 

No es nuestro in tento estudiar las aperturas de curso, sino m á s 
b ien lo que hoy l lamamos discurso inaugural , y fue in ic ia lmente 
una lecc ión magis t ra l . Resulta difícil s e ñ a l a r los o r í g e n e s , por l o 
que a las Universidades e s p a ñ o l a s se refieren, aunque nos parece 
que fue c r e a c i ó n , como o r a c i ó n solemne e impresa, de las del An­
t iguo Reino de A r a g ó n , en su a c e p c i ó n m á s ampl ia 51. E n Salaman­
ca no hemos conseguido encontrar una o r a c i ó n inaugura l an ter ior 
a l siglo x i x . La p r imera que hemos localizado es la que en 1812, 
en l a t í n , y con o c a s i ó n de haber sido expulsados los franceses, pro­
nuncia D. TOMÁS GONZÁLEZ en la apertura de curso. No sabemos si 
l l egó a impr imi r se , y só lo conocemos la not ic ia que de ella da Ajo 
sobre su tema « n e c e s i d a d de nuevos m é t o d o s para e n s e ñ a r y apren­
d e r » y la cal i f icación de « m u y b i e n » que le a t r ibuye 52. Las aper-

47. La expresión «solemne apertura de los estudios» sólo la hemos encontrado 
empleada dos veces, en 1850 y 1870, ambas en la portada de discursos de J. Vil lar 
y Macías, uno de los raros casos, con el de Unamuno, de catedrático que repite 
su lección inaugural. La que ha prevalecido, en Salamanca y fuera de ella, es la 
de «Apertura del curso». 

48. Regulada en el R. D. de 30 nov. 1893, al que hacen frecuentes alusiones 
los oradores por la brevedad que impone a sus discursos. 

49. J. DE ENTRAMBASAGUAS, Grandeza y decadencia... (cit. en nota 32), pp. 38-39. 
50. E l Catedrático que tuvo el Discurso en 1931 en nuestra Universidad comen­

zó confesando que se había pasado el verano esperando ver aparecer en «La 
Gaceta de Madrid» el Decreto suprimiendo el acto de apertura, cuya inutilidad 
encarece con acritud. 

51. En las Políticas ceremonias de la Imperial ciudad de Zaragoza, publicadas 
por LAMBERTO VIDAL en 1717, encontramos que asiste el Ayuntamiento en corpora­
ción «al Discurso inaugural de la Universidad». Pocos años después, en 1752, en­
contramos impreso una I n instauratione studiorum Academiae Cesaraugustanae 
Oratio de Medicinae laudibus, habita in theatro maiori die XV Kal. Novembris 
an. 1752. Son varias las oraciones similares que encontramos impresas. Referen­
cias supra notas 23-25. Insistimos, sin embargo, en la costumbre de nuestras «fi­
liales» y así puede verse el Discurso inaugural de Coimbra, por el salmantino 
RESENDE en 1551, en la Recopilación que se publicó en Colonia en 1600 (A 3773'). 

52. Se dirije Ad inclitam Academiam Salmanticensem cum primum Studia 
publica renovaret post Gallorum incursiones (A 81). Sabemos que en la Junta 
del 11 de octubre de 1812 se acordó que «el día de San Lucas haya una Misa re­
zada en la forma acostumbrada y en seguida se dirá la oración latina en la forma 
que se ha hecho en otros cursos» y que «la enseñanza ha de ser por el mismo 
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turas c o n t i n u a r í a n h a c i é n d o s e en l a t ín durante muchos a ñ o s , y 
e s t a r í a n a cargo, por lo c o m ú n , del c a t e d r á t i c o de ora tor ia . To­
dav ía en 1841 t e n d r í a el discurso en u n excelente l a t í n u n fu tu ro 
cardenal, GARCÍA CUESTA, que e x a m i n a r í a las causas principales de 
los errores 52bis. Pero ya en 1847, el doctor D . SANTIAGO DIEGO MA-
DRAZO, c a t e d r á t i c o de E c o n o m í a Po l í t i ca , Derecho P ú b l i c o y Ad­
m i n i s t r a c i ó n , h a b l a r í a en castellano sobre el tema: «La Jur ispru­
dencia necesita de la filosofía para su c o m p r e n s i ó n , desarrollo y 
p e r f e c c i o n a m i e n t o » . 

No podemos entrar en detalles sobre los discursos inaugurales, 
so pena de hacer exceder el nuestro con mucho a las dimensiones 
aceptables. Diremos, sin embargo, que durante el siglo xxx el es­
quema de los mismos es casi un i fo rme , incluso en la e x t e n s i ó n . 
E l c a t e d r á t i c o encargado (en ocasiones no tienen siquiera este tí­
tulo)53, comienza contando en unas l íneas c ó m o r e c i b i ó la not ic ia , 
explica luego la c o n f u s i ó n y rubor que experimenta al compare­
cer en una t r i buna como é s t a y ante u n aud i to r io tan selecto, can­
ta las glorias de la Univers idad p r e t é r i t a , fija el tema en cuatro 
o cinco l í n e a s , redactadas en fo rma de tesis e sco l á s t i c a , y lo de­
sarrol la . La verdad es que si c r e y é r a m o s al pie de la le t ra las ex­
presiones de quienes se fueron sucediendo en esta t r i buna durante 
aquel siglo, c o n t á b a m o s entonces con el profesorado m á s incom­
petente y menos preparado del mundo. Algo h a b í a de modestia, 
pero t a m b i é n algo de verdad. Mucho de los discursos son u n mon­
t ó n de t ó p i c o s , s in i n t e r é s , a los que no basta para r e d i m i r la re­
l ig ios idad profunda, de neto matiz a p o l o g é t i c o , de que p rocuran 
aparecer impregnados. Nos parece que, en algunas ocasiones, cuan­
do los autores de los discursos ponderaban su propia i nu t i l i dad , 
o c u r r i r í a lo que en este mismo paraninfo s u c e d i ó no hace muchos 
a ñ o s en una s o l e m n í s i m a s e s ión : la a d h e s i ó n del p ú b l i c o era to ta l 
cuando el orador, que ocupaba un impor tan te cargo de la admi-

tiempo, hora y trage, con arreglo al úl t imo plan». Ver F. AMADOR Y CARRANDE, La 
Universidad de Salamanca en ta Guerra de ta Independencia (Salamanca 1916), 
p. 97. 

52bis. Sobre la actuación del futuro Cardenal Cuesta en nuestra Universidad 
contamos ya con un buen estudio. E l del P. Ramón HERNÁNDEZ, O.P., Et Cardenal 
Cuesta en ta Universidad de Satamanca: estudiante y primeros años de profeso­
rado, «Ciencia Tomista» 104 (1977 ) 21-90, que no alcanza, sin embargo, al año 
en que tuvo el discurso. 

53. Si el de 1849 lo tuvo un «catedrático de ascenso», el de 1866 fue de un 
«catedrático supernumerario» que estaba ya trasladado a Madrid y se despedía. 
Los de 1873, 1885 y 1890 estuvieron a cargo, respectivamente, de un profesor auxi­
liar, un interino y de un ingeniero de montes, que era profesor también interino. 
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n i s t r a c i ó n de la jus t ic ia , con fe só que no s a b í a lo que iba a decir, 
que no se h a b í a preparado, que j a m á s pudo imaginar que iba a 
subir a esta t r ibuna , y que lo mejor que p o d í a hacer era callarse 
cuanto antes. Algunos p o d í a n exagerar a l lá en el siglo x i x , pero 
otros, t r is te es decirlo, daban lugar a que se pensara que efecti­
vamente era mucho lo que iba de ayer a hoy. 

Para algunos de los oradores el Discurso s u p o n í a sus « o p e r a 
o m n i a » . No sabemos de ellos n i que publ icaran antes una sola 
palabra, n i que lo hic ieran d e s p u é s . N o todo, sin embargo, es ne­
gativo. S e r í a in jus to o lvidar a q u í el e s p l é n d i d o discurso de m i 
antecesor en la c á t e d r a , D. VICENTE DE LA FUENTE en 1856, en el que 
pude verse en g é r m e n su fu tura h is tor ia de las Universidades de 
España54 , caso que no es ú n i c o , pues en nuestro p rop io siglo en­
contramos o t ro discurso que luego se convierte en l i b r o 55. In jus to 
t a m b i é n olvidar el magn í f i co discurso sobre o r i e n t a c i ó n univers i ­
tar ia que en 1854 p r o n u n c i ó D. SANTIAGO MARTÍNEZ Y GONZÁLEZ, de 
150 p á g i n a s , d e t r á s del cual queremos adivinar el i n t e r é s del Rec­
t o r E s p e r a b é porque se d i je ran algunas cosas en o c a s i ó n tan so­
lemne. Pura i n t u i c i ó n nuestra, sin que podamos razonarlo m á s . 
Pero sea verdad o no, nada qui ta al i n t e r é s del discurso. 

E l siglo x x marca una nueva etapa. La in ic ia D. Migue l de Una-
muno con u n discurso m u y breve, pero de una v i b r a c i ó n j u v e n i l 
ext raordinar ia . Alguno de sus p á r r a f o s lo r e p r o d u c i r í a en 1934, 
en su discurso sobre L a P a l a b r a , que le s i rv ió de despedida de 
la Univers idad 56. Los discursos ganan en dignidad, lo que pierden 

54. Sobre la necesidad de Universidades en España. Se hicieron, cosa rara, dos 
ediciones. La segunda, al año siguiente de publicado, 1857 «en la imprenta nueva 
de Diego Vázquez». 

55. «Una oración inaugural... leída por el que suscribe en el Paraninfo de la 
Universidad de Salamanca... ha servido de cimiento al libro que se ofrece al 
lector de estas páginas». Así comienza la introducción de P. URBANO GONZÁLEZ DE 
LA CALLE, Francisco Sánchez de las Brozas. Su vida profesional y académica (Ma­
drid 1923), p. 7. 

56. D. Miguel, además de ser (con J. Villar y Macías) uno de los raros casos en 
que un catedrático tiene por dos veces un Discurso inaugural, publicó tam­
bién dos breves, y jugosos, discursos inaugurales, los de 1907 y 1909, que tuvo 
en la Escuela Superior de Industria de Béjar. Aunque siempre imprimió fuera 
de Salamanca, los Discursos de la Universidad se imprimieron aquí, y los de 
Béjar en dicha ciudad (Establecimiento tipográfico de M. Muñoz). Véase A. PALAU 
Y CLAVERAS, Bibliografía de Miguel de Unamuno y Jugo (Separata del Manual del 
librero hispanoamericano, t. 24) y nuestro comentario Cuarenta densas páginas 
de bibliografía unamuniana, «La Gaceta Regional», 28 oct. 1972, donde hacemos 
notar las preferencias tipográficas de Unamuno. Es de notar también que justa­
mente a propósi to de un Discurso inaugural, el de D. ENRIQUE GIL ROBLES y con 
un artículo titulado Un nocedalismo trasnochado «tomó postura» Unamuno re-
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en r e t ó r i c a , y algunos const i tuyen claras anticipaciones, que hoy 
nos enorgullecen. Si ya el de 1885, a cargo del profesor in te r ino 
de la Facul tad de Medic ina , D . MARCIANO DE No, sobre Causas cós­
micas que inf luyen en la salud, se a n t i c i p ó a darnos planteamien­
tos y datos que hace bien poco encontramos puestos a l d ía en el 
discurso del doctor Garmendia a su ingreso en la Real Academia 
de Medicina , podemos asegurar que el discurso de GUILLERMO SÁEZ 
sobre Las m a t e m á t i c a s aplicadas al estudio de los f e n ó m e n o s eco­
n ó m i c o s , en 1914, o el de D. NICOLÁS RODRÍGUEZ ANICETO sobre L a 
c o n s t i t u c i o n a l i z a c i ó n del Derecho social e s p a ñ o l , en 1932, ent ran 
de lleno en las preocupaciones actuales. No fa l tan ocasiones en 
que el discurso inaugura l ant ic ipa lo que ha de ser la preocupa­
c i ó n v i t a l de quien los sostiene y así cuando en 1918 leemos las 
c r í t i c a s pr imeras p á g i n a s del discurso de D, JOSÉ GIRAL sobre la 
P o s i c i ó n de la Univers idad ante el p roblema indus t r ia l , adivina­
mos a l p o l í t i c o reformis ta . Justo es t a m b i é n recordar, en la l í nea 
de la a n t i c i p a c i ó n , el de FEDERICO DE ONÍS, en 1920, sobre E l espa­
ñ o l en los Estados Unidos 57, y el de D. ESTEBAN JIMÉNEZ DE LA FLOR, 
que, ¡ya en 1915!, h a c í a Consideraciones sobre los problemas j u r í ­
dicos de la av iac ión , a n t i c i p á n d o s e en algunos aspectos a una de 
las m á s recientes publicaciones de nuestra Univers idad, debida a 
la afanosa labor ios idad de u n quer ido ant iguo a lumno nuestro 58. 

Por lo d e m á s , la variedad es inmensa. Cada c a t e d r á t i c o puesto 
en la a l ternat iva de elegir u n tema para su d i s e r t a c i ó n opta con 
entera l iber tad . Uno se atiene a lo r igurosamente cient í f ico, otros 
eligen m á s b ien la e x h o r t a c i ó n . Hay quien renuncia a u n t rabajo 
extenso, y lo dice expresamente, para no desflorar u n tema difíci l 
con unas consideraciones superficiales. Alguno insiste en la meto­
d o l o g í a p rop ia de su asignatura. Bastantes claman por la re forma 
de la Univers idad, por la l ibe r tad de e n s e ñ a n z a , por la in t roduc­
c i ó n de t é c n i c a s modernas en la p e d a g o g í a univers i tar ia , por una 
m á s ampl ia labor investigadora, etc.59. 

cién llegado a Salamanca, como ha recordado M. D. GÓMEZ MOLLEDA, Unamuno 
"agitador de espír i tus" y Giner de los Ríos (Salamanca, Universidad, 1976). 

57. Se da la gozosa circunstancia de que una discípula suya, Dña. Esther 
Barrios, asiste hoy a la investidura del grado de doctor en Derecho de un hijo, 
primer portorr iqueño que lo recibe en nuestra Facultad en tiempos modernos. 
Para los antiguos, ver Estudiantes americanos en la Universidad de Salamanca, 
en MANUEL GARCÍA BLANCO, Seis estudios salmantinos (Salamanca 1956), pp. 105-141, 
núms. 45, 46, 66, 68, 130, 132 y 134. 

58. I . QUINTANA CARLO, La responsabilidad del trasportista aéreo por daños a 
los pasajeros (Prólogo de ALBERTO BERCOVITZ) (Salamanca, Universidad. 1977). 

59. La lista de los Discursos de apertura comprendidos entre 1885 y 1973 pue-
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La nota de o r ig ina l idad e s t á v inculada a l apell ido Maldonado. 
E n efecto, aquel claro v a r ó n y excelente rec tor que fue D. L u i s 
MALDONADO, tuvo u n rasgo que no se ha repet ido: dedicar su Dis­
curso de 1919 a hacer la semblanza de cinco doctores que h a b í a n 
causado baja en el claustro, por d e f u n c i ó n o por otras causas, 
durante el an ter ior curso a c a d é m i c o . Así D. Salvador Cuesta, D . Fe­
derico Brus i , D. Anton io Diez, D. Indalecio Cuesta y D. Pedro Do­
rado Monte ro quedaron reflejados en unas semblanzas coloristas, 
llenas de vida, con el b r i l l o de lo inmedia to , con la r iqueza de al­
gunas a n é c d o t a s personales. U n caso parecido al de los que, a l 
comienzo de su Discurso dedicado a o t ro tema, r e t r a t ó M e n é n d e z 
y Pelayo, d á n d o l e s t a m b i é n peremnidad. Y si no en cuanto a l te­
ma, sí en cuanto a l estilo, d io la nota de o r ig ina l idad en 1933 su 
h i j o D . FRANCISCO MALDONADO, c o n t á n d o n o s la C r ó n i c a de la ciu­
dad y Universidad de Salamanca, en una especia de gavil la de fra­
ses cortas, escritas en castellano tan p u r o como recio, que se se­
paraba por completo de lo que en esta c á t e d r a estaba y e s t á en 
uso. 

Una c u e s t i ó n curiosa p o d r í a m o s plantearnos en t o r n o a q u i é n 
estaban di r ig idos los Discursos inaugurales. E l uso antiguo era 
dir igi rse a la Universidad, sin m á s , o a sus representantes en ge­
neral . Pero pasado el p r i m e r cuar to del siglo x r x el Discurso se 
personaliza m á s . Los oradores en l a t í n se d i r i g i r á n a los « P a t r e s 
conscr ip t i , auditores o r n a t i s s i m i » (oco en 1833), o a los « P a d r e s 
A c a d e m i a e » (en 1834), o a los « D o c t o r e s inc l i t i» (en 1837). Toda­
vía , hasta que pase l a m i t a d del siglo, hablando en castellano ya, 
se d i r i g i r á n a los « s e ñ o r e s » , sin m á s . D e s p u é s el orador se di r ige 
tan sólo al Rector, t ra tado de « I l u s t r í s i m o » muchos a ñ o s , que lue­
go pasa a ser « E x c e l e n t í s i m o e i l u s t r í s i m o » , ya a fines del siglo, 
pero c o n t i n ú a só lo en el encabezamiento, hasta que al comenzar 
el xx, vemos que comparte el saludo con el claustro de profeso­
res, autoridades, estudiantes y los consabidos « s e ñ o r a s y s e ñ o r e s » . 
Esto en t eo r í a , porque en la p r á c t i c a el texto de los Discursos se 
d i r ig ía , como es obvio, al p ú b l i c o que se e n t e n d í a compuesto por 
profesores y estudiantes, con alusiones a las representaciones de 
la c iudad. Hacia ellos iban enderezados los consejos y exhortacio­
nes al uso. 

de encontrarse en el Libro del alumno. Curso académico 1974-1975, pp. 29-33. Lás­
tima que no se hiciera la lista completa, pero comprendemos bien la dificultad 
que había para ello. 
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E l estilo que p r e v a l e c i ó en e l x i x , y a ú n en parte del xx, era 
de e x h o r t a c i ó n , en algunos casos p o d r í a m o s decir que de s e r m ó n . 
Creemos que es l íc i to i lus t ra r esta a f i r m a c i ó n nuestra con algu­
nos ejemplos b ien curiosos. 

Conc lu í a D. ESTEBAN M.a ORTIZ GALLARDO, en 1837, diciendo: 

Vosque, praestantissime Rector, Doctissimique Magis t r i , i n bonam 
partem accipite me i ta de Poéseos laudibus, atque praestantia disse-
ruisse; et quandoquidem omne, quod oratione hodierna t radidimus, 
callide cognoscitis, idem vestros docete d i sc ípu los , u t Brocenses at­
que Leones i m i t a r i cupientes, sint forsam, sicut i l l i fuerunt, nostrae 
Academiae decus, atque ornamentum. 

E l orador de 1843, D. MIGUEL CARRASCO, c o n c l u í a : 

Et vos, praeclarissimi Doctores, i n posterum tempus estote, pe-
rinde ac fuistis in praeter i tum, fidelitatis, gravitatis m o r u m et pietatis 
adolescentibus studiosis exemplar. Sic Reginae, sic Patriae, sic Reli-
gioni praestatur obsequium. 

Pero lo que nos hace sentirnos m á s alejados de aquellos exhor­
taciones, no son esos elegantes p e r í o d o s lat inos, sino difusas ex­
hortaciones como las que del Discurso de 1851 por el mi smo D. M I ­
GUEL CARRASCO t rascr ib imos: 

Y vosotros, escogidos maestros de una Escuela, representante de 
las glorias l i terarias de nuestra E s p a ñ a y modelo constante del or­
den a c a d é m i c o m á s admirable, adoctr inad á la juventud, e n s e ñ á n d o l a 
el camino de la v i r t u d , de la ciencia y del buen gusto; hermanad en 
las explicaciones el saber con los preceptos del crist ianismo, q u é asi 
corrige los ex t rav íos de los hombres c ó m o suple los vac íos de sus 
leyes, y desplegad en obsequio de aquella el amor y el celo de que 
tantas pruebas h a b é i s dado y son el seguro preludio de su respeto y 
adelantamiento. Pesan t a m b i é n sobre vosotros, distinguidos alumnos, 
tres grandes deberes de fácil cumplimiento, significados por las voces 
" subord inac ión , ap l i cac ión é intachable comportamiento". Y al llenar­
les r o b u s t e c e r é i s el grato v íncu lo qué os une con vuestros precep­
tores y padres, con vuestra Reina y vuestra Patria, de q u i é n e s po­
déis esperar fundadamente la recompensa adecuada á vuestros me­
recimientos, y al quebrantarlos os d o m i n a r á la infelicidad, copiosas 
l á g r i m a s s u r c a r á n el entristecido rostro de vuestros progenitores, se­
ré is ma l mirados en la cul ta sociedad y d i sgus t a ré i s profundamente 
á los dignos Rector y Profesores de esta Universidad y al i lustrado 
Gobierno de S. M . d o ñ a Isabel I I , los cuales no r a s g a r á n imprudentes 
la jus t ic ia para cubr i r faltas imperdonables. 
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C o m p á r e s e este p á r r a f o con el final del Discurso de D. MIGUEL 
DE UNAMUNO en 1900, que r e p e t i r í a l leno de e m o c i ó n en el de 1934: 

¡Ojalá v iniése is todos henchidos de frescura, sin la huella que os 
hayan dejado 15 ó 20 e x á m e n e s , y trayendo a estos claustros no ansia 
de notas sino ser de verdad y anhelo de saber para la vida, y con 
ellos aire de plaza, del campo, del pueblo, de la gran escuela de la 
vida e s p o n t á n e a y l ibre! 

Os lo dije al cumpl i r mis 36 años , os lo repito al cumpl i r mis 70. 

No fa l tó o c a s i ó n en que el orador de tu rno , D. MANUEL HER­
MENEGILDO DÁVILA, se d i r ig ió a la Reina Isabel I I , ausente del Pa­
raninfo, y t e r m i n ó su Discurso de 1845, diciendo: 

Y Vos, ESCELSA REYNA, que p r o t e g é i s las instituciones, las costum­
bres y los buenos estudios de esta N a c i ó n generosa, apiadaos de la 
escuela de Salamanca que e d u c ó los Consejeros de Europa, los con­
quistadores del nuevo mundo y los sabios que compi t ieron con los 
mas sabios en el concil io de Trento. Nosotros, S e ñ o r a , rogaremos á 
la Providencia que os haga tan grande como á I sabé l la Catól ica, 
que aparte de vuestros hijos las desgracias que cayeron sobre los 
de aquella noble Princesa, y que os conceda para dicha de E s p a ñ a 
largo y glorioso reinado. 

Pero el m á s al to grado de patet ismo parece haberse alcanzado 
cuando en 1889 D. SANTIAGO MARTÍNEZ Y GONZÁLEZ terminaba su 
Discurso con este a p ó s t r o f e : 

Tú, alma Universidad, t ú eres la que mayor ruina y d a ñ o has su­
f r ido en esta tempestad. En el estado de divis ión de las naciones 
modernas, t ú eres hecha juguete de los bandos y de las facciones. 
Tú el ins t rumento de todas las artes cautelosas de sus luchas y de 
sus discordias. A la medida que se han ido acentuandon h á c i a e l radi­
calismo sus tendencias, han crecido tus males, la a n a r q u í a de tus 
doctrinas, la i neñcac i a de tus e n s e ñ a n z a s , la indoci l idad de tus alum­
nos, y descendido la alteza y subl imidad de tus ñ n e s . Por este ca­
mino, ¿ n o pudiera venir un t iempo en que el par t ido tr iunfante, va­
l i éndose de t u e n s e ñ a n z a como de m á q u i n a infernal, s e m b r á r a en la 
juventud m á x i m a s feroces, opiniones absurdas, desprecio de las ideas 
religiosas que le pareciesen enemigas, deseo de sangre, odios y ren­
cores? ¿ ú ot ro en que el despotismo, a h e r r o j á n d o t e á sus cadenas 
é infundiendo h á b i t o s serviles, deslustrara las ideas de just icia, ma-
t á r a en el co razón todo sentimiento noble y generoso y oscureciera 
los derechos m á s sagrados del hombre? Yo me complazco en creer 
que ese dia no l l ega rá j a m á s para la Universidad e s p a ñ o l a ; no lle­
g a r á j a m á s para t í . Universidad insigne, que, haciendo de los sáb ios 
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verdaderos predicadores de la verdad y publicadores del amor, has 
creado el gran c a r á c t e r de nuestra p á t r i a : enfrenaste sus pasiones 
en siglos difici l ísimos para la civi l ización europea: purificaste su de­
seo, é, inf lamando el c o r a z ó n de sus hijos con la l lama del amor del 
Ser Supremo, promoviste los hechos que le dieron fama y nombre 
por toda la redondez de la t ier ra ; pero si l l egára ese dia: si e s t á s 
destinada á dar albergue á los sa té l i t es del error y á las furias de las 
pasiones humanas, ¡Dios Santo! pon fin á mis dias sobre la t ierra ; 
que no quiero sobrevivir á tantos males n i á tanta ve rgüenza . 

Los Discursos no s o l í a n ser extensos, los m á s t ienen una vein­
tena de p á g i n a s , y ex i s t ió t a m b i é n bastante l ibe r tad (que puede 
apreciarse en las portadas que reproduc imos) en su p r e s e n t a c i ó n 
externa, s in que pueda decirse que la cubier ta sea del co lor de la 
Facultad, salvo excepciones, n i que haya u n i f o r m i d a d en t ipo de 
letra, papel, cubierta , etc., casi hasta nuestros d í a s . 

Por lo d e m á s D. Migue l recordaba con amargura que, por m u ­
cho t i empo, e l Discurso inaugura l fue, j u n t o con la M e m o r i a (que 
casi siempre iba bajo la mi sma cubier ta) la ú n i c a p u b l i c a c i ó n de 
nuestra Universidad60. 

Digamos en fin, que no fa l t a ron ocasiones en que la Aper tu ra 
de curso, o se viera honrada con la presidencia de los Reyes (co­
mo en 1904 y en 1976), o con l a del P r í n c i p e de Asturias y el pre­
sidente del Gobierno (como en 1924), o del M i n i s t r o del Ramo. 
E n tales casos sol ía t o m a r l a palabra, a m á s del c a t e d r á t i c o encar­
gado del Discurso, el Rector, para exponer las necesidades de la 
Univers idad salmantina. No fa l taban tampoco ocasiones en que 
los mismos Reyes ( s e g ú n veremos), o e l M i n i s t r o , c o r r e s p o n d í a n 
con u n Discurso, y as í o c u r r i ó en 1902 con e l Conde de Romano-
nes que expuso a q u í su personal v i s i ó n del papel del Estado en 
la e n s e ñ a n z a , mot ivando una oleada de discusiones, adhesiones y 
protestas, de las que puede hallarse d o c u m e n t a c i ó n en la prensa 
de la é p o c a y en las vivaces reacciones que D. A n d r é s M a n j ó n re­
cog ió en su Dia r io í n t i m o , edi tado en 1973. Y vo lv ió a o c u r r i r ha­
ce u n a ñ o , cuando u n ant iguo c o m p a ñ e r o de Claustro, M i n i s t r o 
entonces, D . AURELIO MENENDEZ, p r o n u n c i ó en presencia de los Re-

60. «Y cuando de una Universidad extranjera nos piden intercambios de pu­
blicaciones apenas tenemos otra cosa que ofrecerle que la Memoria y el Discurso 
de apertura». Por nuestra parte comentábamos en cierta ocasión «¡Y qué Memo­
ria!, unas pocas páginas de vaporosa evocación de los catedráticos fallecidos y 
unos cuantos rasgos de las actividades universitarias». Una nueva "Ultima pá­
gina": la Memoria de 1969, «La Gaceta Regional», 3 dic. 1969. 
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yes u n Discurso que iba mucho m á s a l l á de lo meramente proto­
colario y t e n í a u n impor tan te contenido p r o g r a m á t i c o . 

Así, con todas sus l imitaciones, el d ía de la aper tura ha ve­
nido suponiendo una especie de p r e s e n t a c i ó n de la Univers idad 
a la ciudad, s imi la r al dies academicus de las Universidades cen-
troeuropeas. Reencuentro de profesores, rubr icado en estos ú l t i ­
mos a ñ o s con una comida en c o m ú n , o c a s i ó n de solemne gradua­
c ión de doctores, y opor tun idad para hacer u n balance de lo que 
se va consiguiendo y de lo que, por dificultades m á s o menos pre­
visibles, ha venido a quedar en p u r o proyecto desde el a ñ o an­
ter ior . 

LAS CLASES 

Como hemos dicho, la v ida de la Univers idad no se refleja en 
estos actos solemnes como el de apertura, sino en la real idad de 
las clases de cada d í a . Lo que ocurre es que eso es mucho m á s 
difíci l de reconst rui r . Saber c ó m o se daban las clases en otros 
t iempos, algo as í como «la p e q u e ñ a h is tor ia de la U n i v e r s i d a d » , 
obl iga a r e c u r r i r a fuentes mucho m á s modestas que las que sue­
len hacer gemir las prensas. Digamos algo, con todo. 

Hace unos a ñ o s una opor tuna p u b l i c a c i ó n de BERNARDO ALONSO 
nos d e c í a c ó m o se estudiaba y se e n s e ñ a b a en la Univers idad del 
siglo xv61. E l impagable D ia r io de un estudiante de Salamanca, 
recientemente editado por nuestra Univers idad, nos ha ofrecido 
detalles m i n u c i o s í s i m o s (aunque de orden externo) de c ó m o se 
daban las clases a comienzos del siglo xvn62. No fa l tan tampoco 
a n é c d o t a s curiosas respecto al siglo XVIII63. Pero viniendo a t iem­
pos m á s recientes q u e r r í a m o s t r ansc r ib i r a q u í tres p á g i n a s , auto­
b iográ f i cas unas, novelada ot ra , que creemos que merece la pena 
reproduci r . 

60bis. Hemos prescindido de los Discursos inaugurales de cada cátedra que 
estuvieron prescritos en el Plan de 1772. Ver su ordenación, y dos ejemplos muy 
bellos en G. ESPINO, Contribución al estudio de la vida y obras del humanista 
R. P. Mtro. Fr. Bernardo de Zamora (Salamanca 1921), pp. 158-161. 

61. JUAN ALFONSO DE BENAVENTE, Ars et doctrina studendi et docendi, Edición 
crítica y estudio por BERNARDO ALONSO RODRÍGUEZ (Salamanca 1972). Ver nuestro 
comentario en Cómo se estudiaba y se enseñaba en la Universidad del siglo XV, 
«La Gaceta Regional», del 28 oct. 1972. 

62. GIROLAMO DA SOMMAIA, Diario de un estudiante de Salamanca (1603-1607) 
(Salamanca, Universidad, 1977). 

63. Datos muy curiosos y concretos en DAVID SIMÓN REY, La Facultad de Teo­
logía de la Universidad de Salamanca en el siglo X V I I I (Salamanca, Pontificia, 
1977). 
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La p r imera e s t á tomada de las memorias de u n estudiante sal­
mant ino , BALCÁZAR, que nos cuenta as í c ó m o era una clase de Una-
muno , r e f i r i é n d o s e a l curso 1891-1892: 

Don Miguel apenas p e r m a n e c í a sentado. Pa rec í a u n adepto de la 
escuela p e r i p a t é t i c a : o paseaba por la pla taforma o actuaba en el 
encerado, pero sus explicaciones eran tan claras y tan amenas que 
la clase se nos h a c í a muy corta y desde e l p r imer momento quedá­
bamos entusiasmados por las e n s e ñ a n z a s del maestro... E n la c á t e d r a 
de Unamuno se a p r e n d í a de todo: t écn ica gramatical , filología com­
parada, medicina, ciencias naturales, historia, l i te ra tura . Su «cause-
rie», siempre admirable, era u n sur t idor de conocimientos, una sem­
bradora de ideas. Y su complacencia y afecto hacia sus alumnos se 
exteriorizaba en todos los sitios... Genuino moldeador de las almas j u ­
veniles j a m á s fue avaro de su inmensa cul tura . De aqu í esa suges t ión 
que ha ejercido siempre en los que tuvimos la dicha de ser sus dis­
c ípu los 

Por su parte, D. GABRIEL ESPINO nos of rec ió hace diez a ñ o s u n 
estudio sobre E l magisterio de Unamuno que b i en m e r e c e r í a re­
producirse í n t e g r o a q u í . Daremos tan s ó l o algunos p á r r a f o s que 
trabajosamente hemos seleccionado, por ser tanto el i n t e r é s de 
todos. Se refiere a los cursos 1915 a 1917, y dice as í : 

A las ocho y media de la m a ñ a n a , sal ía D. Miguel de casa, «en 
esas m a ñ a n a s arrecidas y de sol acendrado —como él mismo dice—• 
para i r a leer con ellos, con mis alumnos — ^ l á s t i m a de hermosa pa­
labra degradada por el uso of ic ia l !— al divino P la tón» . . . 

Enfilaba d e s p u é s la pina calle de la C o m p a ñ í a , y, a buen paso, 
con su pelliza azul, del mismo color invariable del traje, y con su 
sombrero flexible de forma ligeramente cón ica , llegaba a la Univer­
sidad antes de que el c í m b a l o catedralicio empezara a l lamar a los 
canón igos a coro, a las nueve menos cuarto, y antes de que l legára­
mos sus alumnos. Nos esperaba paseando por la ga le r í a alta, en el 
á n g u l o que forman el lado enriquecido con magníf ico antepecho y 
suntuosos artesones, que da acceso al gran sa lón de la biblioteca, y 
que c o n d u c í a a su cá t ed ra . . . 

Unos minutos m á s tarde... comenzaba D. Miguel su maravil losa 
lección, t odav í a sin entrar en el aula, mediante el d iá logo, nunca 
mejor l lamado soc rá t i co , con sus d i sc ípu los . En efecto, como el pa­
dre de la filosofía griega el maestro Unamuno gozaba del don pre-

64. JOSÉ BALCÁZAR, Memorias de un estudiante de Salamanca (Madrid 1935). 
Hemos elegido esta cita por ser la descripción más completa que hace de una 
clase. Pero merece la pena leer las semblanzas que hace también de D. Luis 
Maldonado, de D. Mamés Esperabé, de D. Enrique Gil Robles y de otros cate­
dráticos de aquella época... aunque en verdad no salga muy favorecido nuestro 
antecesor el P. Manovel, autor del flojo Discurso de 1860. 
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c i a d í s i m o de cautivar y avivar la mente de sus d i sc ípu los « o b r a n d o , 
como él dice, sobre cada uno de ellos» que es la suprema pedago­
gía . . . Una vez en el aula, D. Miguel continuaba entre nosotros, pues 
singular en todo, no s u b í a nunca a la c á t e d r a , sino que acercaba su 
si l lón profesoral a nuestros pupitres; y enfrente de mí , leyendo el 
griego, al revés , en m i propio texto, comenzaba la enseñanza . . . ¡Qué 
asombrosa agil idad de pensamiento; q u é fuerza vivificadora del tex­
to; q u é feliz y or ig ina l asoc iac ión de ideas que le p e r m i t í a pasar del 
mundo clás ico al actual, de la Grecia de Pericles a la de Venicelos! 
A veces, para dar mayor variedad a la clase, explicaba alternativa­
mente, con el mismo dominio, textos griegos y latinos, pasando, por 
ej . de Tuc íd ides a Tác i to . Como era t a m b i é n un magníf ico dibujante 
se se rv ía en ocasiones, del d ibujo para i lus t rar referencias a los 
textos... Y t o d a v í a era mayor delicia asistir a su c á t e d r a de His tor ia 
de la lengua castellana que t en í a acumulada a la t i t u l a r ^bis. 

Lamentamos no poder seguir t rascr ibiendo lo que D . Gabr ie l , 
v ivo a ú n entre nosotros, y que lo sea por muchos a ñ o s , nos c o n t ó 
en ese a r t í c u l o . Porque queremos t r a sc r ib i r t a m b i é n o t ra p á g i n a , 
que corresponde a la p l u m a de u n insigne c a t e d r á t i c o sa lmant ino, 
hoy en la Univers idad Complutense, que en su novela, D o n M a g í n , 
profesor y m á r t i r , hizo r e v i v i r una é p o c a de nuestra Facul tad de 
Derecho. Escuchemos su d e s c r i p c i ó n : 

Tras el profesor ent raron los alumnos, en n ú m e r o que no llegaba 
a t reinta. Permanecieron en pie mientras don Magín sub ía a l a cá­
tedra y se sentaba en ella. Mientras t a l hac ía , mientras ganaba la 
empinada ta r ima, tomaba asiento, sacaba de la cartera el programa, 
la l ista de alumnos y el gu ión del tema, y se p o n í a los lentes, los 
estudiantes le observaban con cuidada y creciente a t e n c i ó n . Sus ojos 
lo registraban todo: e l buen corte del terno rec ién estrenado, los to­
nos suaves de la n o v í s i m a corbata, los zapatos, tan finos y reducien­
tes. Y m á s que nada el dulce gesto, las suaves maneras, la misma 
timidez, que s a b r í a vencer en t é r m i n o de no e m p a ñ a r nunca el b r i l l o 
del discurso. Don Mag ín no solía pasar lista. N i falta que le h a c í a , 
cuando era ra ro que dejara de asistir u n solo alumno, prendados 
como estaban todos de sus e n s e ñ a n z a s , de las que importaban a la 
asignatura, y de las otras, de las que, expuestas en breves minutos , 
fuera de programa, interesaban a la entera f o r m a c i ó n humana65. 

Y puesto que se t ra ta de descripciones que no abundan, tras­
cr ibamos t a m b i é n , t o m á n d o l a de su ya ci tado Discurso inaugura l 
de 1919, una parte de la d e s c r i p c i ó n que D. Luis Maldonado hizo 

64bis. «Cuadernos de la cátedra Miguel de Unamuno» 16-17 (1967), pp. 99-106. 
65. JUAN IGLESIAS, Don Magín, profesor y már t i r (Madrid 1971), p. 46. 
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de una clase de D. Pedro Dorado Monte ro (damos por supuesto 
que es D . Luis el «d i s c ípu lo de D o r a d o » , autor de estas notas): 

Recuerdo imborrable conservamos de su clase. Un aula obscura, 
hundida, lób rega , de elevados muros y techo de a r t e s ó n . Sólo rec ib ía 
luz de una ventana alta, al fondo, de espaldas a la cual estaba la silla 
o c á t e d r a . U n cono de luz meridiana, r o m p í a por el ventanal y caía 
sobre la cabeza del maestro... Su mano se m o v í a en la penumbra. 
A veces acertaba a interceptar la corriente luminosa que h a c í a chis­
pear el polvo y v ib ra r el aire del aposento. La mano, entonces, del 
maestro, se i luminaba, y sus movimientos acrecentaban su expres ión . 
De todos los recuerdos de la fisonomía de Dorado ninguno como su 
mano. ¡Qué diligente! ¡Qué expresiva! Llevaba la mano el r i t m o del 
Discurso... Su elocuente m í m i c a era ené rg ica o audaz o sosegada; 
pero siempre en grado mayor que las palabras. A veces, en la corre­
lac ión establecida entre la mano y la palabra, faltaba és t a , y la ma­
no, con u n a d e m á n irresistible, cazaba la palabra y si era rebelde 
r e p e t í a el intento, hasta aprisionarla. 

Per Tala a voló io colgóla, si volge 
ella e repugna 

CARDUCCI, Odi barbare. 

Claro e s t á que no pretendemos decir que todas las clases ha­
yan sido en Salamanca as í . Es na tura l que quien escribe sus i m ­
presiones univers i tar ias refleje m á s el recuerdo y la i m p r e s i ó n 
que en él dejaron los profesores excepcionales, que la gris medio­
c r idad de otros, los m o n ó l o g o s aburr idores , el h iera t ismo o el soso 
recitado m e m o r í s t i c o de quien repi te los rol los que p r e p a r ó para 
sus m á s o menos lejanas oposicones. Tales clases suelen ser ob­
je to m á s de v e j á m e n e s y versos s a t í r i c o s que de evocaciones l i te­
rarias. 

Por lo d e m á s , los siete siglos y medio de h is tor ia salmantina 
i r á n haciendo rev iv i r i d é n t i c o s problemas, para los que a veces 
las t é c n i c a s modernas e n c o n t r a r á n soluciones i n é d i t a s . Nos refe­
r imos a la c é l e b r e c o n t r a p o s i c i ó n entre la e x p o s i c i ó n viva y di ­
recta y el dictado, que tantas discusiones m o t i v ó , queriendo los 
alumnos que el profesor hablara despacio, y pugnando los recto­
res, los visitadores, los claustros y no pocos profesores por ha­
blar con toda fluidez, aunque se hiciese m á s difícil tomar apuntes. 
Ta l vez la moderna t écn i ca de la fotocopia haya puesto esta tarea 
de tomar apuntes en manos de alumnos, o m á s inteligentes, o 
poseedores de la t a q u i g r a f í a , y pe rmi t ido m u l t i p l i c a r esos apuntes 
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sin el esfuerzo de a n t a ñ o . Eso aun prescindiendo de m á s de una 
subrepticia a p a r i c i ó n de m a g n e t ó f o n o s « a m e r i c a n o s » en nuestras 
aulas. 

LOS ACONTECIMIENTOS 

Aparte de la aper tura de curso hay otras ocasiones t a m b i é n pa­
ra « h a c e r d i s c u r s o s » o pronunciar sermones. Existe una especie 
de « h i s t o r i a p a r a l e l a » que puede hacerse con las piezas oratorias 
que en tales ocasiones se pronuncian . U n recorr ido po r ellas nos 
t r a n s m i t i r í a una i m p r e s i ó n de p r imera mano, absolutamente con­
t e m p o r á n e a al acontecimiento que, con todo lo que puede tener 
de i m p r o v i s a c i ó n o de fal ta de perspectiva, no deja de ofrecernos 
el encanto de regis trar la i m p r e s i ó n misma del momento . Así po­
seemos los sermones que se predicaron en la c o l o c a c i ó n del S a n t í ­
s imo en el Colegio de los c lé r igos menores en 1670; con o c a s i ó n 
del incendio del Colegio de los bernardos en 1693; en la dedica­
c ión de la Iglesia del m i smo Colegio en agosto de 1697 y de los 
carmeli tas en 1703; en la i n a u g u r a c i ó n de la « n u e v a y suntuosa 
cap i l l a» del Colegio^ Mayor de Oviedo en 1700; en la r e n o v a c i ó n 
de la capi l la del Colegio de San B a r t o l o m é en 1709 y de la Univer­
sidad en 1767... M á s modernamente una serie de discursos i m ­
presos nos h a b l a r á n de la i n a u g u r a c i ó n del monumento a fray 
Luis de L e ó n en 1870; del segundo centenario de C a l d e r ó n en 1881; 
del tercer centenario de Santa Teresa en 1882; del V I centenario 
de Santo T o m á s en 1874; del I V centenario de fray Luis de L e ó n 
en 1928; del p r i m e r centenario de Unamuno en 1967; del I I cen­
tenario de la muer te de Torres V i l l a r r o e l en 1970; del V centena­
r i o del nacimiento de C o p é r n i c o en 1975, y de otros acontecimien­
tos parecidos67. 

66. Son respectivamente H 635, H 1017, H 1126 y 1127, H 1227, H 1216, H 1414, 
H 2872. En la imposibilidad de trascribir las barrocas portadas nos limitamos 
a dar la referente a la capilla universitaria OTERO Y MALLÓN, Fr. PEDRO, Oración que 
en la solemnidad de la renovación de la Real Capilla de San Geronymo de ta 
Universidad de Salamanca, dedicación de su magnífico altar, colocación del Simo. 
Sacramento y de Marta Santísima en el Mysterio de su Inmaculada Concepción 
dixo por orden de su Claustro el día 16 de Marzo de 1767 el Rvdmo. P. M . . . 

67. También respectivamente: A 2569 y 2600, A 2698, PALAU, Manual del libre­
ro, I , p. 478, H 4911, H 5303, Unamuno a los cien años (Salamanca 1967). Una figu­
ra salmantina: Don Diego de Torres y Villarroel (Salamanca 1971), con discursos 
de SAMCHEZ GRANJEL, NAVARRO y MARCOS; y M. FERNÁNDEZ ALVAREZ, Copérnico y su 
huella en la Salamanca del Barroco (Salamanca 1974). 
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M e n c i ó n aparte, merecen los aplausos gra tula tor ios con que los 
estudiantes de nuestra Universidad acogieron la real r e s o l u c i ó n 
de devolverles los votos en las oposiciones a c á t e d r a s 68. 

Hasta a q u í los acontecimientos que p o d r í a m o s considerar in ­
ternos por t ratarse de cosas ocurr idas en la Univers idad o sus co­
legios. Pero no paraban a h í las lides orator ias . Ya naciese Luis I , 
ya Felipe P r ó s p e r o , ya los gemelos Carlos y Felipe, ya Baltasar, 
ora se tratase de las bodas reales de 1616, o de la conquista de 
Barcelona en 1652, la Univers idad organizaba una serie de festejos, 
deputando a sus mejores oradores para enaltecer el suceso. A ve­
ces la a l e g r í a se t rocaba en l lan to , como o c u r r i ó con la prematura 
muer te de los gemelitos, conocida casi a l par de la t e r m i n a c i ó n 
de la fiesta. Pero siempre quedaba en pie la generosidad de la Uni ­
versidad y el esfuerzo que hac í a . Sirve de muestra, una entre tan­
tas, la p u b l i c a c i ó n que se hizo con m o t i v o del nacimiento del P r ín ­
cipe D. Baltasar. 

Fiestas de la Universidad de Salamanca, al nacimiento del Prin­
cipe D. Baltasar Carlos Domingo Felipe V . N . S. Siendo rector D . Lo­
pe de Moscoso, h i jo de los Marqueses de Tavara. y Maestrescuala don 
Gabriel de Céspedes Maldonado, del Consejo de Su Magestad. Re­
f iére las por orden de la Universidad, el M.F. Chr i s tová l de Lazarra-
ga, de la Orden de S. Bernardo, Calificador del Santo Oficio. D i r ig i ­
das al E x c e l e n t í s i m o s e ñ o r D. Gaspar de Guzrnán, Conde de Olivares, 
Duque de Salucar, Sumi l le r de Corps, etc. Impresas en Salamanca 
por l ac in to Tabernier, impresor de la Universidad. Año de 1630. 

1 h . por t . + 2 h. dedic. + 344 pp. + 1 h . de errata69. 

Hasta a q u í la d e s c r i p c i ó n b ib l iográf ica , E n el l i b r o encontra­
mos luego, con el s e r m ó n del general bernardo, ANGEL MANRIQUE, 
c a t e d r á t i c o de m o r a l y famoso escritor70, la d e s c r i p c i ó n en verso 
de las fiestas, que le p remiaron a Jusepe S á n c h e z ; un sin fin de 
composiciones p o é t i c a s en castellano, l a t í n y griego; los toros que 
fueron l idiados por los estudiantes, etc., etc. Como diremos m á s 
abajo, al hablar de las honras f ú n e b r e s , se tiene la i m p r e s i ó n de 

68. Imposible describir los dos libros que contienen los Aplausos. Exigirían 
una página entera. Ambos libros están impresos en Barcelona, hacia 1639, y lle­
van infinidad de aprobaciones, discursos, sonetos, liras, etc., de los más variados 
autores (hasta de una monja clarisa). Ver A 298 y 299. 

69. Descripción más completa en A 3389. 
70. Ver M. PATRICIO GUERIN, O.C.S.O., Fray Angel Manrique, obispo de Bada­

joz y su famoso memorial (1577-1649) y nuestro comentario en «La Gaceta Regio­
nal», del 3 jun. 1964, 
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que cualquiera de aquellos acontecimientos s u s p e n d í a la vida de 
la Univers idad por una temporada, pues n i aun con la holgura de 
t iempo que ex i s t í a en aquella é p o c a en la provinciana Salamanca 
parece compat ib le preparar tanta cosa si los estudios s egu í an su 
r i t m o hab i tua l . 

D é j e s e n o s , en fin, dar u n salto en el t i empo y en espacio para 
recordar una ora tor ia univers i ta r ia sa lmant ina de ext raord inar io 
por te y b r í o que se p rodu jo casi en nuestros d ías . Nos referimos 
a los dos Discursos, del M i n i s t r o de E d u c a c i ó n Nacional y del Obis­
po de la Dióces i s , r e c i ó n nombrado Gran Canciller, que se pronun­
c ia ron a l restaurarse las viejas Facultades de Teo log ía y Derecho 
c a n ó n i c o en fo rma de Univers idad Pont i f ic ia . P o d r á uno estar m á s 
o menos de acuerdo con su contenido, p a g a r á n ambos t r i b u t o a 
las circunstancias del momento , pero nadie p o d r á negarles empu­
j e o ra to r io , densidad de contenido, va lo r p r o g r a m á t i c o y u n con­
j u n t o de cualidades que los destacan de lo que suele ser la ora­
to r i a de circunstancias usual en tales casos71. 

Pero el gran acontecimiento s e r á siempre una Vi s i t a Regia. 
Unas veces, como ha quedado dicho, con o c a s i ó n de acudir a la 
Aper tura de Curso, otras para pres id i r acontecimientos en l a Uni ­
versidad o en la ciudad, en alguna o c a s i ó n insertando el viaje en 
su recor r ido p o r la r e g i ó n , los Reyes han venido a nuestra Un i ­
versidad. E s t a r í a fuera de lugar repet i r a q u í lo que con o c a s i ó n 
de la v i s i ta del a ñ o pasado escribimos en o t r a parte, pero tampo­
co podemos olv idar , hablando de o ra to r ia univers i ta r ia , que la 
o r a c i ó n gra tu la tor ia que Fr. Hortensio Fél ix Paravicino d e d i c ó a 
los Reyes, siendo joven estudiante a ú n , fue la o c a s i ó n para darse 
a conocer el que luego estaba l lamado a i n f l u i r t an profundamen­
te, para bien o para ma l , en la ora tor ia sagrada de su siglo. Sue­
len en tales ocasiones los Rectores esforzarse por explicar a los 
Reyes las necesidades de la Universidad72 y é s t a se esfuerza po r 

71. Se trataba de D. JOSÉ IBAÑEZ MARTÍN y D. ENRIQUE PLA Y DENIEL. La cere­
monia tuvo lugar el 6 le noviembre de 1940. Hay ediciones aparte (A 3480), pero 
la más acesible es el libro La Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca 
en su primer trienio (Salamanca, Pontificia, 1944). Cfr. L . DE ECHEVERRÍA, E l Car­
denal Pla y Deniel, fundador y propulsor de la Universidad Pontificia de Salaman­
ca, en «El Primado de España» (Toledo, Diputación, 1967), pp. 30-37. 

72. Ver, a manera de ejemplo, la Memoria leída, ante S. M. el Rey en el acto 
de su visita a la Universidad de Salamanca, sobre los antecedentes, situación 
actual y porvenir de la misma (por el Rector Dr. MAMÉS ESPERABÉ LOZANO, en su 
nombre). Salamanca, Imprenta de S. Sebastián Cerezo, Isla de la Rúa, 1, 1877. 
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c u m p l i r con esmero lo que u n pro tocolo secular le recuerda que 
debe hacerse73. D í g a s e l o m i s m o de las dos visitas de Jefes de 
Estado que en este siglo r ec ib ió solemnemente, una de ellas tam­
b i é n coincidiendo con la Aper tura de Curso74. 

DISCURSOS RECTORALES 

No nos referimos a los que se d i r igen a l Rector, que son y han 
sido siempre muchos. De algunos hablaremos m á s abajo, al men­
cionar los sermones del d ía de San N i c o l á s . Sino de los que el 
Rector se ve obligado a pronunciar . Ya por dos veces, despidien­
do a rectores que cesaban, desde la prensa local , hemos t i tu l ado 
nuestro a r t í c u l o E l imposible cargo de Rector: representante del 
Min i s t e r io en la Univers idad y de é s t a ante el Min i s t e r io , presi­
dente de los m á s h e t e r o g é n e o s actos a c a d é m i c o s , deport ivos, re­
ligiosos, c í v i cos . . . a l par, que m i e m b r o de impor tantes organismos 
nacionales e internacionales, e l Rector, sea quien sea, ve su in­
gente carga acrecentada con el deber de in terveni r . ¿ C u á n t a s ve­
ces habla u n Rector a lo largo de u n curso? Es difícil decir lo . Unas 
palabras suyas son co lofón de los actos m á s diversos. Dos inten­
tos, m á s o menos recientes, de recoger el pensamiento manifesta­
do por Rectores en la t r ibuna o en la prensa nos ayudan a com­
prender, y a agradecer, el esfuerzo de quienes no vac i la ron en 
a ñ a d i r , a sus pesadas tareas adminis t ra t ivas y su labor de direc­
c ión , o t ra de f o r m u l a c i ó n de su pensamiento75. 

Hay ocasiones en que el Rector lleva la r e p r e s e n t a c i ó n de nues­
t ra Univers idad m u y lejos. Suele tratarse a veces de Centenarios 
de Universidades que se enorgullecen de la presencia de Salaman­
ca en tales celebraciones. Así, a l celebrarse el 12 de mayo de 1951 
el I V Centenario de la f u n d a c i ó n de la Univers idad de San Mar­
cos de L i m a , tanto é s t a como el Gobierno peruano tuv ie ron inte-

Y el discurso del actual Rector Dr. JULIO R. VILLANUEVA en la Crónica (citada en 
la nota 46), pp. 26-36. 

73. A propósito del protocolo, aprovechamos la ocasión para añadir algo a lo 
que dijimos en la Crónica, p. 50. Contra lo que pensábamos al redactarla, aun­
que no expresáramos nuestro pensamiento, no es Salamanca la única Universidad 
española que levanta acta de las visitas regias. Ver Acta Regia de la Visita con 
que S. M. la 'Reina Nuestra Señora Doña Isabel 2.a de Bor tón (q. D. g.), su Au­
gusto Esposo... honraron a esta Universidad (Santiago 1859). 

74. Crónica citada, p. 16. 
75. ALFONSO BALCELLS GORINA, La Universidad, sus hombres y la sociedad. {Ar­

tículos, Conferencias entrevistas). Prólogo de Pablo Beltrán de Heredia (Salaman­
ca, ASUS, 1968); FELIPE LUCENA CONDE, Una etapa rectoral (Salamanca, ASUS, 
1974). 
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r é s en que estuviera representada la nuestra: «La madr ina no 
puede estar ausente — d e c í a n en su carta de i n v i t a c i ó n — en estas 
solemnidades. Nuestras fiestas s e r í a n incompletas si no concurrie­
se el Rector de Salamanca, y su presencia i n f u n d i r á al pasado 
u n h á l i t o de v i d a » . Y a l lá fue, formando parte de una b r i l l an t e 
embajada ext raordinar ia , D . Esteban Madruga, quien, en memo­
rable Discurso d i jo , en el s o l e m n í s i m o acto del mismo d ía 12, en­
t re otras cosas: 

Cuando el inca Garcilaso a p r e n d í a entre las piedras del imper ia l 
Cuzco las primeras letras, ya oía decir a Juan de Cuéllar , c a n ó n i g o 
de aquella Santa Catedral: «¡Oh, hijos, y c ó m o quisiera ver una do­
cena de vosotros en S a l a m a n c a ! » . E l Emperador Carlos, como si es­
cuchase a lo lejos el suspiro del canón igo , puesto que todo el P e r ú 
no p o d í a i r a la Universidad renacentista, t ra jo Salamanca aqu í , a l 
fundar hace ahora cuatro siglos, esta Casa que nos recibe con tanto 
j ú b i l o y con la noble dignidad de su prosapia; pues si el P. Cobo 
pudo escribir madrigalescamente de L ima , que desde que tuvo ser 
ya fue s eño ra , con la misma verdad, m i voz proclama que, desde que 
tuvo ser, fue ya Maestra. 

Nuestra Univers idad, que se d i r ig ió a todas con o c a s i ó n de su 
p rop io Centenario en el excelente l a t ín del Rector de entonces, 
An ton io Tovar, ha vuelto en dos ocasiones recientes, Lovaina y 
Upsala, a l uso de esa lengua en su mensaje, m u y en consonancia 
con lo que ella misma significa en el conjunto univers i tar ia . Per­
sonalmente fu imos testigos de la acogida que la lectura por el 
Rector de Salamanca de su mensaje la t ino , gesto só lo compar t ido 
por Cracovia y Oxford , tuvo en Lovaina76. 

LAS RELECCIONES 

La impor tanc ia , relat ivamente escasa, que el d ía de aper tura 
de curso tuvo en nuestra Universidad creemos que se d e b i ó a la 
sombra que le h a c í a o t ra c e l e b r a c i ó n en la que se centraba m á s 
la a t e n c i ó n del mundo univers i ta r io . Nos referimos a las repeti­
ciones o relecciones. Como puede verse en los Estatutos77 no se 

76. Tomamos el párrafo del Discurso de D. ESTEBAN MADRUGA de sus Evoca­
ciones universitarias (Salamanca, ASUS, 1972), p. 21. Sobre Lovaina véase nuestra 
Crónica en «Ya», de 7 de marzo de 1976, que la Universidad de Lovaina hizo 
traducir al flamenco y publicó en «Academische Tijdingen», de 29 de abril de 
1976 (núm., 14, pp. 8-9). 

77. Constituciones de Martín V, 1422, const. X I I I . Estatutos de 1538, tít. 
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t ra taba de un ejercicio ora tor io sino de una a u t é n t i c a l ecc ión ma­
gis t ra l . De a q u í que las dejemos al margen de nuestro estudio. 
Unicamente s e ñ a l a r e m o s que a j u i c i o de a l g ú n especialista en his­
to r i a univers i ta r ia , como AJO, Salamanca fue la p r imera en hacer 
de este t i po de ejercicio a c a d é m i c o u n acto c o m ú n a toda la Uni­
versidad, r o d e á n d o l o de gran solemnidad. Algunas fueron impre­
sas por sus mismos autores78 y otras ofrecen aspectos interesan­
tes a nuestra curiosidad79. Pero insist imos en que caen fuera de 
nuestro estudio. 

ORATORIA BURLESCA 

Sabido es que los estudiantes de Salamanca, como los de otras 
m u c h í s i m a s Universidades gozaban, en to rno a la c e l e b r a c i ó n de 
sus grados a c a d é m i c o s de una cierta licencia para burlarse, m á s 
o menos socarronamente, del profesorado o de los graduandos. 
E l acto, que cuando se trataba de la Facultad de Teo log í a se l la­
maba « a c t u s ga l l i cus» , o « h a c e r gal los», cuando se t ra taba de las 
d e m á s Facultades r e c i b í a el nombre de vejamen 80. « S o n piezas d i ­
fíciles de conseguir porque generalmente no se i m p r i m í a n y el o r i ­
g inal manuscr i to se entregaba al graduando. Y es de lamentar que 
sean tan escasos los ejemplares que nos quedan de las Universi­
dades de ayer que nos h a b r í a n mostrado con m á s p l en i tud el as­
pecto h u m o r í s t i c o y d iver t ido de la v ida a c a d é m i c a y el ingenio 
picaresco de los u n i v e r s i t a r i o s » . Así dice Sor AGUEDA MARÍA RO­
DRÍGUEZ CRUZ, y por nuestra parte podemos cor robora r su aser-

X X V I I I ; Estatutos de Covarrubias, 1561, tít. X X X I ; Estatutos de Zúñiga, 1594, 
tít. X X X I ; Estatutos de Caldas, 1604, tít. X X X I ; Edición de Recopilación 1625, 
tít. X X X I . 

78. Tal es el caso de las dos De poenitentia y De sacramentis in genere edita­
das por MELCHOR CANO. Lo curioso del caso está en que habiendo sido pronun­
ciadas e impresas en Salamanca inicialmente, tuvieron luego varias ediciones en 
la Universidad rival de Alcalá. (A 7239-7242 y 7243-7246). 

79. Relectiones extemporales sálmantinae.. . Auctore, doctore PETRO BAIO ARROIO, 
utriusque inris publico professore. Las hemos escogido entre otras muchas que 
podríamos haber citado por estar dedicadas a la Virgen de la Vega: Beatissimae, 
Santissimaeque Deiparae Virgini Mariae áhsque macula pecati originalis conceptué 
{de la Vega cognominatae in hac Salmanticensi urbe) dicatae. Interesa desde el 
punto de vista del mercado de libros, pues tenemos ya, en 1633, distinguido el 
editor, el tipógrafo y el librero. Apud Hayacinthum Tabernier, Typographum Uni-
versitatis, dice la referencia al impresor. Pero la obra se hace «A costa de Anto­
nio de Figueroa, mercader de libros», que sería hoy llamado editor. «Véndese en 
su casa á la escalerilla de escuelas menores», que sería lo que hoy llamamos libre­
ría. Las imprime de profesor, pero algunas las había utilizado para las oposicio­
nes. 

80. VILLAR Y MACÍAS, M. , Historia de la ciudad de Salamanca, t. V i l , p. 57. 
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cion, ya que no hemos encontrado n i n g ú n ejemplar de este t i p o 
en Salamanca. Reproducimos, de la obra de EGUIGUREN, que ci ta 
Sor Agueda, u n vejamen m u y ocurrente, el del epitafio que t e n í a 
preparado el graduando: « t r ú j o s e de L i m a u n epitafio para su se­
pulcro , cuando Dios sea servido de que fine, que le c o s t ó muchos 
meses c o m p o n e r l o » , y dice a s í : 

Aquí yace Coronel 
Cavallero de Arequipa 
m u r i ó de llenar la t r i p a 
h a r t ó s e : rueguen por él . 

T a m b i é n reproduce Sor Agueda o t ro vejamen de la Universi-
de Caracas, con estrofas sumamente ocurrentes81. 

Traemos a q u í estos recuerdos por haberse restablecido e l uso, 
a pa r t i r de 1950, en la Facul tad de Derecho. Fue, en efecto, aquel 
a ñ o cuando u n grupo de alumnos, entre los que figuraba alguno 
que hoy s senador, y otros que como él ocupan impor tantes car­
gos, vo lv ie ron a hacer v i v i r en este mismo paraninfo, la vieja 
t r a d i c i ó n con u n vejamen en verso del que t o d a v í a conservamos 
alguna copia. 1977, a ñ o en que nos encontramos, ha vis to resur­
g i r de nuevo la costumbre, d e s p u é s de u n breve p a r é n t e s i s 82. 

INVESTIDURA DE LICENCIADO 

No es necesario ins is t i r , po r sabido, en que, mientras el grado 
de doctor fue durante mucho t iempo una c u e s t i ó n de pura pom­
pa, s in apenas contenido a c a d é m i c o , lo que m o t i v ó por ejemplo 
que San Juan de Ribera no quisiera rec ib i r lo , la l icenciatura fue 
en cambio entre nosotros u n examen l leno de r igo r , como puede 
verse en cualquiera de los estudios que sobre este grado se han 
hecho o en los mismos Estatutos universi tar ios 83. No so l í an i m -

81. Historia de las Universidades Hispanoamericanas (Bogotá 1973), p. 242, 
nota 139. Cita a Luis ANTONIO EGUIGUREN, Historia de ta Universidad, tomo I 
(Lima 1951), pp. 44-45; en el tomo I I la misma Sor Agueda recoge de MÉNDEZ 
MENDOZA, Historia de la Universidad Central de Venezuela, tomo I (Caracas 1911), 
pp. 381-384, el ve.iamen pronunciado por el doctor JOSÉ ANTONIO MONTENEGRO en 
el grado de Salvador Delgado, el 8 de noviembre de 1801, que «es considerado co­
mo tipo en su género». 

82. Véase nuestro reportaje Se han cumplido los 25 años de la fiesta del Co-
dex, publicado el 24 de enero de 1975 en «La Gaceta Regional»; con datos propor­
cionados por Argimiro Domínguez Arteaga y Julio Gutiérrez Rubio, entre otros. 

83. Ver el título X X X I I de la Recopilación de los Estatutos de 1625, pp. 218 
y ss. 
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p r imi r se los ejercicios de l icenciatura, pero como no hay regla 
sin excepc ión , hay algunos casos en que fueron a la impren ta y nos 
pe rmi t en apreciar la a l tu ra o ra tor ia con que ciertos estudiantes 
se m a n t e n í a n en t a l ocas ión . Como es lóg ico se i m p r i m í a lo me­
j o r , o al menos lo que entonces era tenido por t a l . Y en efecto, en­
contramos alguna que o t ra d i s e r t a c i ó n cient í f ica , en elegante l a t í n , 
que confi rma la i m p r e s i ó n que t e n í a m o s sobre el r i go r de aquellas 
pruebas. Transcr ib imos una sola muestra: 

Celebris repetido, in propatulo habita, apud inclytos Salmanticen-
sis Academiae corypaheos, p r o obtinenda punicea Licentiae legum 
arolla. Ex integro T i t u l o C. de Spectaculis, ib. X I A. Licenciato D. 
THOMA DE CEBALLOS & VELASCO Sexto Cal. l u n i i , hor. x- ante mer.ci.ic. 
X X V I . A d amplissium, sapientissimumq. v i r u m D. D. Roder icum de 
Agviar & Acuña , i n supremo l u d i a r u m Senatu C o n c ü i a r i u m m á x i m u m . 

(Buen grab. nobi l ia r io en madera), Salmanticae. Ex Officina An-
ton i i Vázquez , 1726; 1 h. por t . + 7 h. p re l . + 71 p. 

P a s ó el t i empo y la invest idura de l icenciado c a m b i ó de c a r á c ­
ter. Así el 25 de j u n i o de 1854 se celebraba la solemne ceremonia 
en nuestra Facul tad de Derecho. Pues bien, uno de los nuevos l i ­
cenciados, D . ANGEL CREHUET Y GUILLEN, p r o n u n c i ó u n discurso 
sobre E l feudalismo. Queda e l recuerdo de u n fol le to de 16 pági ­
nas en cuya in te rminable por tada a d e m á s del nombre de los gra­
duados se da su naturaleza y provincia . Vemos as í que, a pesar 
del p redomin io lógico de salmantinos y d e m á s provincias del dis­
t r i t o , no fa l tan algunos navarros y guipuzcoanos 84. A ñ o s d e s p u é s 
encontramos u n cur ioso fol leto, con el Discurso que pronuncia e l 
padr ino de u n bachi l ler al presentarle, el 14 de octubre de 1886, 
para el grado de l icenciado 85. 

Y s e r á opor tuno recordar a q u í una ceremonia que tuvo vigen­
cia entre nosotros por la d é c a d a de 1960, y que es una gran pena 
que se haya perdido. S in que llegase a tener la solemnidad de los 

84. Discurso leído por D. ANGEL CREHUET Y GUILLEN en el acto de recibir la 
solemne investidura de licenciado en la Facultad de Jurisprudencia en la Univer­
sidad de Salamanca, el día 25 de junio, de 1834, en unión de sus condiscípulos 
(sigue la lista a estilo de estadillo). Salamanca, Imprenta de D. Telesforo Oliva, 
1854, 16 pp. 

85. Discurso pronunciado el día 14 de octubre de 1886 por el doctor MANUEL 
HERRERO SÁNCHEZ, en el acto de presentar ante el ilustrísimo señor Rector y claus­
tro de esta Universidad de Salamanca al bachiller en la Facultad de Derecho, sec­
ción de civil y canónico, don Manuel Gil Maestre, al recibir la solemne investidu­
ra de licenciado en la misma Facultad y Sección (Salamanca, imprenta de don 
Sebastián Cerezo, 1866). 
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actos de g r a d u a c i ó n de las Universidades anglosajonas, congrega­
ba sin embargo en esta aula general de Derecho c a n ó n i c o en que 
nos encontramos a todos los que al final de curso iban a r ec ib i r 
la l icenciatura. Se les d i s t r i b u í a u n d ip loma, escrito en l a t í n t an 
difíci l que obligaba a u n esfuerzo para t r aduc i r lo , en el que cons­
taba su c o n d i c i ó n de licenciado salmantino, aunque sin efectos 
a c a d é m i c o s . Y la d i s t r i b u c i ó n de tales diplomas iba precedida de 
dos discursos: uno de u n c a t e d r á t i c o , por t u rno de Facultades y 
o t ro de alguno de los nuevos licenciados. Que nosotros recorde­
mos só lo se ed i ta ron los correspondientes a la p r o m o c i ó n de 1966 
que estuvieron a cargo de D. FERNANDO LÁZARO y de MARÍA PILAR 
SALVADOR ULLÁN 86. U n vino de honor en el Patio de Escuelas, con 
la consiguiente l luv ia de fo tog ra f í a s en to rno a Rector y profeso­
res, c o n s t i t u í a el ep í logo de esta « m i n i g r a d u a c i ó n » en mala ho.ra 
i n t e r rumpida . 

DOCTORADOS 

Como es sabido, el doctorado t en ía , acabamos de recordarlo , 
u n c a r á c t e r m á s bien honor í f i co . No fue siempre as í , y conserva­
mos el recuerdo de graduandos que prepararon tan concienzuda­
mente su d i s e r t a c i ó n que una vez graduados la edi taron. Lo que 
hoy l lamamos tesis doctora l fue in ic ia lmente un discurso e rud i to 
del que el graduando enviaba una copia al Rector con quince d í a s 
de a n t i c i p a c i ó n « p a r a que se prevenga en la arenga y argumento 
que d e b í a hacer con sentencioso decir y magis t ra l a u t o r i d a d » . Y 
en efecto, encontramos disertaciones doctorales, de t í t u l o muchas 
veces campanudo, en u n l a t í n m á s o menos rebuscado, pero que 
e s t á n lejos de ser v a c í a s de contenido. Como hemos hecho con 
las disertanciones de l icenciatura (hoy las l l a m a r í a m o s tesinas) lo 
hacemos a q u í t a m b i é n con una de estas tesis doctorales de otros 
t iempos, t ranscr ibiendo su complicada portada: 

De translatione episcopi Académica Repetitio ad text. cap. Mula-
tiones 34 C. 7. Q. I p ro obtinenda insigni licenciaturae laurea in iure 
c a n ó n i c o coram gravissimo Salmanticensium Pat rum Senatu recitata, 
propugnataque ab ipsius autore Doct. D. ANDREA BALTHASARE DE LAS 
INFANTAS, rubro D. Jacobi Cebedei Equestrique Ense insignito; in Re­
gio M i l i t a r i Collegio atra chlamyde decorato; & in c e l e b é r r i m o Sal-

86. La Universidad despide a sus Licenciados (.Promoción 1966) (Salamanca, 
ASUS, 1966). 
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mantino Jurisprudentiae Theatro iam d iü Athleta indefesso. Dicata D. 
D. Ludovico de Salazar et Castro, Calatravensi E q u i t i , Catholicae 
Maiestatis a Consiliis, & c. 

Salmant. Ex Typ. Anton i i Josephi Villagordo87. 

M u c h o t í t u l o para un fol leto de 39 p á g i n a s de texto a las que 
hay que a ñ a d i r las de la dedicatoria, aprobaciones, etc. Con todo, 
u n siglo d e s p u é s una tesis doctora l se despachaba en diecisiete 
p á g i n a s nada m á s . T a l es el caso de la siguiente, presentada en Sa­
lamanca antes de que el central ismo nos arrebatara por tanto 
t iempo la facul tad de conferir el doctorado: 

La in fáb i l idad del Pon t í f i ce de Dios, demostrada por las Sagradas 
Escrituras, los c á n o n e s , la füosofia y la historia. Thesis escrita por 
el jur isconsulto don JUAN MANUEL GUILLEN, Abogado de los Tribunales 
del Reino y del i lustre Colegio de Cáce re s : Que s o s t e n d r á publicamen­
te el dia 2 de Febrero de 1851 ante el Claustro general de la Universi­
dad l i te rar ia de Salamanca, a l recibir la investidura del grado de Doc­
tor en J u ñ s p r u d e n c i a . 

(Vers ícu los de Joel, Is. Mat . y L u c , en dos columnas), Salamanca -
Imprenta de Juan J o s é M o r á n , calle de la Rúa , n ú m e r o 45, 1841 88. 

H o y nos parece una exigencia elemental que las tesis se i m p r i -
m a m , por lo menos en extracto. E n otros t iempos no era as í y 
D. JOSÉ FERNÁNDEZ DE RETES nos cuenta que su tesis impresa a 
typographo pene f u r t i m f u i t extracta i n lucem (que el impresor 
t r a b a j ó casi furtivamente)89. Pero no nos perdamos en el mare-
magnum de cosas curiosas que p o d r í a m o s encontrar si c o n t i n u á ­
semos hurgando en estos discursos de p e t i c i ó n del doctorado. Por­
que t o d a v í a h a b r í a que ocuparse de otros impresos m á s leves, de 
u n par de p á g i n a s , que s ó l o c o n t e n í a n una arenga ceremonial , pe­
ro que no carecen de cierto interés90. 

Con el t iempo, ya lo hemos dicho, se a r r e b a t ó a nuestra Un i ­
versidad lo que consti tuye la c u l m i n a c i ó n de su saber: la investi­
gac ión cient í f ica y la co l ac ión del doctorado. Si a l g ú n d ía , como 
deseamos, se confecciona una rigurosa b i b l i o g r a f í a univers i ta r ia 
de Salamanca h a b r á en ella u n c a p í t u l o empapado de dolor : el 

87. A 1901. 
88. A 3846'. 
89. A 2995'. 
90. Toga Cándida a D. ALFONSO RAMÍREZ DEL PRADO, ad Primam lur is Pontifica 

Lauream Sálmanticae sumpta. Illustrissimo Principi D. Pedro Carolo de Aragón, 
Principis Academiae Rectori consecreta (Salamanca, Antonia Ramírez, viuda, 1613) 
3 h. + 15 pp. 
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de la r e l a c i ó n de tesis doctorales que elaboradas a q u í , tuv imos 
que l levar los alumnos de Salamanca a la Univers idad de M a d r i d 
porque en é s t a nos resultaba imposible rec ib i r el doctorado que 
s o l i c i t á b a m o s . 

OPOSICIONES A CÁTEDRAS 

Recordemos que las dos m á x i m a s Universidades e s p a ñ o l a s , Sa­
lamanca y Alca lá , d i f i r i e ron profundamente en la manera de pro­
veer a las c á t e d r a s . Frente a la t empora l idad de Alcalá , defendi­
ble con buenos argumentos, estaba el c a r á c t e r v i t a l i c io de Sala­
manca, defendible t a m b i é n con buenos argumentos. Faltaba en 
el segundo caso u n argumento moderno, ya que entonces los de­
m á s oficios p ú b l i c o s eran amovibles, mientras hoy no lo son. Pero 
no es nuestro in tento ahora examinar la c u e s t i ó n sino tan só lo 
fijarnos en las referencias que con o c a s i ó n de las oposiciones a 
c á t e d r a s podemos encontrar para nuestro tema. Como en una bue­
na parte de la h i s tor ia de la Univers idad las c á t e d r a s se proveye­
ran por v o t a c i ó n entre los estudiantes, es lógico que la c a p t a c i ó n 
de votos exigiera, entonces como ahora, el ejercicio de una ade­
cuada ora tor ia . La p ro fund idad cient í f ica p o d í a contar , pero con­
taba m á s inmediatamente la br i l lantez de expos ic ión . Luego, los 
estudiantes d e c i d í a n con sus votos, en u n ambiente cargado de 
tensiones, no sin tener en ocasiones remordimientos91 o sin dar 
lugar a una l i t e ra tu ra marg ina l atrayente, que va desde e l fol le to 
intentando remediar los abusos que se cometen92 hasta las coplas 
s a t í r i c a s a cuenta de las oposiciones, que t a m b i é n encontramos en­
tonces, como ahora93. 

91. En el Diario de un estudiante de Salamanca (que hemos citado en la no­
ta 62), el autor registra, con caracteres griegos, la acusación que hizo en sus con­
fesiones. Así sabemos que el 22 de marzo de 1606 se confesó con Fr. Lamberto 
Gromspach, franciscano (siempre lo hacía con sacerdotes extranjeros) y se acusó 
Delle due cedole date a Céspedes. Del giuramento nelle catedre (p. 483). 

92. Por lo que de actualidad puede tener, reseñamos brevemente las obritas: 
Forma para la buena y justificada provisión de las cathedras desta Universidad 
de Salamanca, y otras cosas tocantes a su reformación. Dada por cierto religioso, 
que por justos respetos no dice su nombre. Lo cual haze movido con zelo de la 
honra de Dios, del mayor servicio suyo; sintiendo (como es razón) sus graves 
ofensas, y los escándalos, alborotos y calamidades que en estos años pasados en 
la dicha Universidad han sucedido. AJO. núm. 3406, le atribuye el año 1619. No 
menos optimista se muestra la Instrucción y laberinto para quitar los sobornos 
en las provisiones de cathedras, votando los estudiantes, y atajar passion de las 
Naciones, y parar la inquietud de la Universidad. Por un colegial del Colegio de 
San Salvador de Oviedo, el Mayor de Salamanca. 23 de octubre de 1636 (A 3691). 

93. «Quéxase Camudio de Vberte a la Universidad». Sátira, o quizás vejamen. 
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Exponer algo de lo que eran los discursos en las oposiciones a 
c á t e d r a s , aun recogiendo tan s ó l o los que l legaron a i m p r i m i r s e 
por haber l lamado mucho la a t e n c i ó n o por ser acaudalado el 
candidato t r iunfante , exigi r ía todo u n l i b r o . Nos l imi ta remos tan 
só lo a dar algunas muestras de los diversos g é n e r o s a lo largo 
de los siglos. 

Empecemos por una noble figura: la del Rector PÉREZ OLIVA, 
el que supo defender a los pobres y opr imidos , adornar nuestro 
claustro con preciosas inscripciones y na r ra r por vez p r i m e r a la 
gran h a z a ñ a del descubrimiento de América94. Pues bien, en la 
Biblioteca. Nacional se conserva su « m u y bello y discreto discur­
so», como lo califica AJO: 

Razonamiento que hizo el maestro FERNÁN PÉREZ DE OLIVA, na tura l 
de Córdoba , en Salamanca el d í a de la l ición de Opos ic ión de la Cá­
tedra de Fi losofía Moral95. 

E l estilo e s t á completamente alejado del que se u t i l i z a r í a si­
glos d e s p u é s , cuando n i la ciencia era la de P é r e z Oliva, n i la U n i ­
versidad tampoco: 

A l s e ñ o r Rector y Colegio Viejo de San B a r t o l o m é de la Universi­
dad de Salamanca, él licenciado don ALFONSO DE FRÍAS Y ZÚÑIGA, cole­
gial cape l lán . . . suplica.. . se s i rvan de ponderar los m é r i t o s que en re­
verente cul to consagra a su grandeza, para que le defiera l a oposi­
c ión a las c á t e d r a s mayores96. 

Asoma a q u í la oreja el f a t í d i co « t u r n o » con el que esos Cole­
gios o p r i m i e r o n a la Univers idad, acelerando su decadencia, ma-
gistralmente estudiado po r V . PALACIO ATARD, en el p r ó l o g o La 
casta y la c á t e d r a que puso a una de las m á s logradas obras de 
nuestro siempre recordado doctor D . L u i s SALA BALUST97. 

sobre unas oposiciones a cátedras en Cancionero de 1628, editado por J. M. Ble-
cua (A 5555). 

94. Cfr. FERNÁN PÉREZ DE OLIVA, Diálogo de la dignidad del hombre. Estudio 
preliminar de J. L. ABBLLÁN (Bareclona 1967) y nuestro comentario El Rector que 
clamó por los pobres y oprimidos, «La Gaceta Regional», 30 abril 1960. 

95. BN R/19666; 2/18243. Seguimos a A 5590. 
96. A 119. 
97. V. PALACIO ATARD, La casta y la cátedra {Reflexiones sobre la reforma de 

los Colegios mayores en el siglo X V I I I ) . Prólogo a L. SALA BALUST, Visitas y re­
forma de los Colegios Mayores de Salamanca en el Reinado de Carlos I I I (Valla-
dolid 1958). 
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E n el siglo x i x encontramos una curiosa novedad, D. JUAN BAR­
BERO Y GARCÍA se p r e s e n t ó al t r i b u n a l de oposiciones para las cá­
tedras de Teo log ía vacantes en varias Universidades, una de ellas 
la de Salamanca. Y e d i t ó d e s p u é s su Discurso la t ino a c o m p a ñ a n ­
do la t r a d u c c i ó n castellana al margen, de manera que se pudieran 
apreciar sus m é r i t o s . No sabemos el resultado, pero digamos que 
texto la t ino y t r a d u c c i ó n no excedieron las d iec i sé i s p á g i n a s , i n ­
cluidas las de la por tada y guarda. No era mucho para una cá te ­
dra 98. Ta l vez hubiera que aplicar, en su sentido peyorat ivo, el ad­
je t ivo de e x t e m p o r á n e o que algunos antiguos apl icaron a sus tra­
bajos para oposiciones en bien o t ro sentido " . 

INCORPORACIÓN AL CLAUSTRO 

Ya tenemos a nuestro candidato con su c á t e d r a lograda. An­
t a ñ o no h a b r í a tenido sentido pedir le que diera una l ecc ión pú­
bl ica puesto que sus ejercicios de o p o s i c i ó n se h a b í a n celebrado 
en la Univers idad misma. No o c u r r i ó eso luego, n i ocurre ahora. 
La c e n t r a l i z a c i ó n creciente a r r e b a t ó a la Univers idad el derecho 
a proveer sus propias c á t e d r a s y, con su nombramien to bajo el 
brazo, comenzaron a llegar enviados desde M a d r i d , profesores ab­
solutamente desconocidos en Salamanca. No lo decimos como crí­
t ica absoluta. Las provisiones hechas a q u í h a b í a n degenerado y 
la Univers idad misma, y muchos de esos profesores as í llegados 
t r a í a n consigo ampl ia experiencia docente, conocimiento de Uni ­
versidades extranjeras, novedades en sus m é t o d o s , una serie de 
publicaciones. . . Pero todas esas cualidades no qui taban el que 
fueran desconocidos a ú n . Como el Discurso de apertura tardaba 
mucho en llegar (22 a ñ o s largos para el que os e s t á hablando), se 
a r b i t r ó la idea de la l ecc ión de i n c o r p o r a c i ó n : el r e c i é n llegado 
e x p l i c a r í a algo ante sus colegas y alumnos de todas las Faculta­
des. La t r a d i c i ó n es larga, pero las muestras de tales lecciones de 
i n c o r p o r a c i ó n impresas no abundan. 

Hemos encontraBo una excepc ión , y acaso haya otras. Durante 
el rectorado de u n sacerdote insigne, D. T o m á s Be le s t á , que ha-

98. Discurso latino presentado al tribunal de oposiciones para la provisión de 
cátedras de teología supernumerarias, vacantes en las Universidades de Madrid... 
y Salamanca. Para mayor claridad se acompaña la traducción castellana al mar­
gen, por el presbítero D. JUAN BARBERO GARCÍA... (Madrid 1865) 16 pp. 

99. Praelectio habita coram Conscriptis Sálmanticensis Academiae Patribus ad 
Litterarum humanarum obtinendam cathedram extemporánea elaboratam a R. P. 
Fr. BARTHOLOMEO ANENTO Y PELIGERO (Salmanticae 1663). 
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b r í a de dejar esta Univers idad para pasar a regir la d ióces i s de 
Zamora , la r e c e p c i ó n de nuevos profesores se h a c í a con toda so­
lemnidad i m p r i m i é n d o s e los Discursos. Hemos localizado cinco, 
pero es fácil que haya m á s m. Por l o que del texto m i s m o se de­
duce, la ceremonia se iniciaba con l a lec tura del acta de la t oma 
de p o s e s i ó n . Hablaba a c o n t i n u a c i ó n el nuevo c a t e d r á t i c o y con­
testaba uno de los m á s recientemente incorporados, sin que se­
pamos si h a b í a u n orden determinado o r e g í a n cr i ter ios de seme­
janza de asignaturas o de amistad. De hecho en 1865 al Discurso 
de CREHUET, c a t e d r á t i c o de Romano, responde el de C a n ó n i c o 
D . MANUEL HERRERO SANZ, s in decir que le haya correspondido e l 
t u rno . 

La ceremonia vo lv ió a resurgir , en t iempos del rectorado de 
D. An ton io Tovar, si la memor ia no nos es infiel , y con algunos 
p a r é n t e s i s ha llegado hasta nuestros d ías . Y en verdad que la con­
sideramos impor tan te . Sea que e l i ja lo que p r e p a r ó para alguno 
de los ejercicios de su o p o s i c i ó n , sea que prefiera l levarnos a al­
g ú n tema de su especialidad capaz de interesar a los profanos, el 
hecho es que el r e c i é n incorporado nos dice muchoe.de sí m i smo , 
de sus cualidades p e d a g ó g i c a s , del i n t e r é s de los estudios que trae 
entre manos. De lo cont rar io , quedamos los c o m p a ñ e r o s condena­
dos a no o í r l e por mucho t iempo, hasta alguna o c a s i ó n excepcio­
nal que pueda o f r e c é r s e n o s , o acaso j a m á s . 

M u y parecidos vienen resul tando otros Discursos: al crearse 
en Salamanca la Real Academia de Medic ina t ienen sus miembros 
que redactar un Discurso de i n c o r p o r a c i ó n que es l e ído y contes­
tado en s e s ión p ú b l i c a que, por lo c o m ú n y s in e x c e p c i ó n que re­
cordemos hasta ahora, t iene lugar en e l á m b i t o un ivers i ta r io . Pe­
ro esta vez ya no hay el a t ract ivo de conocer a l o rador que suele 
l levar ya a ñ o s de labor cient íf ica entre nosotros. D í g a s e lo m i s m o 

100. Damos la portada de uno de ellos y referencia de los demás, Discurso 
leído por D. PEDRO LÓPEZ SÁNCHEZ ante el claustro de la Universidad Literaria de 
Salamanca, el día 14 de diciembre de 1862, en el acto solemne de su recepción 
en el profesorado de la Facultad de Derecho. Son 63 pp. Y otras 12 las del Dis­
curso de contestación del catedrático D. PABLO MESTRE (Salamanca 1862) (A 2434' 
y 2442'). Días antes, el 30 de noviembre, había sido recibido D. PABLO MESTRE, con­
testándole D. MIGUEL CARRASCO (A 2677). Y el 19 de noviembre de 1863 D. MANUEL 
TARRASA Y ROMANA leía su Discurso, contestado por D. PEDRO LÓPEZ SÁNCHEZ (cate­
dráticos de Romano y de Canónico también) (A 2679 y 2445a). En fin, el año 
1865 D. MANUEL HERRERO SÁNCHEZ se incorporaba, siendo contestado por D. JOSÉ 
LASO Y MEDINA (A 2680). 

http://muchoe.de
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de los actos de r e c e p c i ó n en el Centro de Estudios salmantinos 
que t a m b i é n suelen celebrarse en estas aulas del viejo edificio. 

LECCIONES DE DESPEDIDA 

La Universidad de Salamanca ve pasar muchos profesores. Son 
los que venidos a q u í por razones adminis t ra t ivas exclusivamente, 
buscan su def ini t ivo acomodo o en la Univers idad a la que se sien­
ten vinculados, donde dejaron a l ganar sus oposiciones el equipo 
con que trabajaban, la b ib l io teca que c o n o c í a n b ien y los amigos 
con quienes estaban compenetrados; o M a d r i d , cuyas « e s p e r a n ­
zas c o r t e s a n a s » tan fascinador a t ract ivo siguen conservando. Otros, 
en cambio, quedan a q u í para siempre, y a q u í les encuentra l a j u ­
b i l a c i ó n . Suele ser d is t in ta la r e a c c i ó n ante este hecho. Unos, co­
m o u n venerado profesor m í o a q u í presente, optan po r marchar­
se casi de punt i l las , s in solemnidad alguna, porque no quieren 
« fune ra l e s en v i d a » 101. Otros aceptan que su ú l t i m a l ecc ión tenga 
m á s oyentes que los de costumbre, admi t en a colegas, antiguos 
alumnos y amigos, explicando a l g ú n tema de su p rop ia asignatura 
o relacionado con ella. ( ¿ Q u i é n o l v i d a r á la que sobre E l Comen­
dador Griego nos dio D. Ricardo Espinosa, o la de D. Carlos No-
gareda sobre E l p r í n c i p e de Brog l i e y los rayos c ó s m i c o s ? } . Otros, 
en fin, o p o r la tenaz p r e s i ó n de antiguos alumnos par t icu larmente 
empecinados en el lo , o por poseer una personalidad suficiente­
mente robusta para hacer frente con entereza a una s i t u a c i ó n as í , 
aceptan dar una ú l t i m a l ecc ión sobre este m i s m o tema: el de la 
despedida. 

Cuenta nuestra Univers idad con dos preclaros ejemplos de es­
to, c o n t e m p o r á n e o s ambos y e n t r a ñ a b l e m e n t e unidos, pese a su 
inte lectual antagonismo. Porque D. Teodoro A n d r é s Marcos no se 
r e c a t a r í a en decir de D. Migue l de Unamuno, en su l e c c i ó n de des­
pedida: 

Hubo hace poco u n celebrado Rector en Salamanca, Don Miguel 
de Unamuno, Rector po r c ier to m u y m í o , aunque no se crea y n i 
m i mente n i m i c o r a z ó n anduvieran de ordinar io por sus caminos; 
muy m í o , repito, porque no a b a n d o n á n d o l o en sus agon ías espiritua­
les, huidas por muchos de los llamados «suyos», fui testigo, volun-

101. En algún caso, no lejano, hubo que hacerlo así porque el corazón del 
interesado no daba garantías de poder resistir que se solemnizase el aconte­
cimiento. 
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tar io o requerido, de supremas situaciones y de supremas confiden­
cias de su e sp í r i t u . Era alma e x t r a ñ a m e n t e genial, por varios y muy 
contrarios e s p í r i t u s constantemente trabajada; para quien guardo y 
juzgo que deben guardarse por todos, cuando menos, nobles afectos 
de reverente piedad 102. 

Ambos se enfrentaron con el trance de su j u b i l a c i ó n . D. M i ­
guel la v io envuelta en un ambiente oficial o p o l í t i c o , a m á s de 
univers i ta r io , con la presencia nada menos que del p rop io Presi­
dente de la R e p ú b l i c a . D. Teodoro en p lan mucho m á s sencillo, 
pero t a m b i é n en o l o r de m u l t i t u d . Cada uno nos ha dejado su 
pun to de vista, en dos Discursos que en manera alguna p o d í a n 
omi t i r se al hablar de Orator ia univers i tar ia . Porque son de lo me­
j o r que a q u í se ha dicho. L i m i t é m o n o s , ¡ ay!, a t r a sc r ib i r unos 
p á r r a f o s . 

Del de D. Migue l ya hemos copiado algo m á s ar r iba , por tra­
tarse al par de una aper tura de curso y de una despedida. Ahora 
a ñ a d i m o s a q u í los p á r r a f o s finales: 

Esto que hoy os digo no es un pró logo , sino un epí logo; no un pro­
grama, sino un epigrama, o m e t á g r a m a , si se quiere. No lo que voy 
a hacer, sino lo que llevo ya hecho. ¡Es t a es m i obra! ¿ J u e g o s de 
palabras? Con ellos Quevedo, nuestro gran conceptista, nuestro gran 
verbalista, al adentrarse en las e n t r a ñ a s del romance castellano escru-
d i ñ ó hurgando en el alma de su pueblo. Y lo mismo Ca lderón , y Gra-
c ián . y los m í s t i c o s , y tantos otros. Esta fué m i obra, y obra po l í t i ca 
t a m b i é n . Pol í t ica , es decir: c i v i l , de civil ización. Y paso por alto las 
discordias estrictamente po l í t i c a s que en nuestra vida universi tar ia 
se produjeron. ¿ Q u e no debe entrar la po l í t i ca en la Universidad? 
Según a q u é se llame po l í t i ca y a q u é se l lame universidad. ¡De par­
tidos, n ó ! ; ¡de entereza, sí! ¡Tr is te y menguado el po rv iv i r de E s p a ñ a 
si estos templos civiles de la cul tura patr ia se achican y oscurecen 
en oficinas de facultades profesionales para ganarse la vida que pasa 
y no queda en la his tor ia! E n cada ciencia especial, su h is tor ia es su 
esencia vivificante, y l o otro, la técn ica , lo codificado, no pocas veces 
un certificado de defunc ión . Hay que hacerse m á r t i r e s , esto es: tes­
tigos de esa cul tura; y el m á r t i r d á su vida por la palabra, por la 
l iber tad de la palabra. Da su vida, pero no se la qui ta a los otros; 

102. Tragicismo y alegría en la Iglesia y en la Universidad. "Lectio brevis" de 
clausura, por el catedrático de Derecho canónico Pbro. Dr. D. TEODORO ANDRÉS 
MARCOS (Salamanca, Universidad, 1952). Folleto sumamente raro (no se encuentra 
en la Biblioteca Universitaria, al menos catalogado) por cuya reedición como la 
de muchas otras piezas raras citadas aquí, hacemos fervientes votos. E l ejem­
plar que hemos manejado ha sido proporcionado por el fidelísimo colaborador 
de D. Teodoro, Dr. D. Antonio Lucas Verdú. 
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se deja matar, pero no mata. A l recordar todo esto creo mostraros 
el h i lo de propia cont inuidad de toda m i obra, y que este hombre, a 
quien se le ha supuesto tan versá t i l , ha seguido, en su p ro fe s ión aca­
d é m i c a como en la popular, una l ínea seguida. 

A esta m i obra responde, creo, vuestro homenaje. Lo acato. Ho­
menaje — ¡s i empre el filólogo!— deriva de hominem, de hombre, y 
he procurado cumpl i r m i mis ión , m i destino, de hacerme hombre 
universi tar io de la E s p a ñ a universal. Y l levar su nombre, su palabra, 
no sólo a las naciones a que se ex t end ió nuestro romance, el que con­
q u i s t ó la mayor parte de A m é r i c a y porciones de las otras partidas 
del mundo, sino a las otras que sienten y piensan en otros idiomas. 
Se conquista con la palabra. Más ha ganado para E s p a ñ a el Verbo 
castellano por la p luma de Cervantes en su «Quijote», h i jo de pala­
bra, que g a n ó Don Juan de Austr ia con su espada en la batalla de 
Lepanto. Me he esforzado por conocerme mejor para conocer mejor 
a m i pueblo —en el espejo, sobre todo, de su lengua— para que lue­
go nos conozcan mejor los d e m á s pueblos —y conocerse lleva a que­
rerse— y, sobre todo, para ser por Dios conocidos, esto es: nombra­
dos, y v i v i r en su memoria , que es la his toria , pensamiento divino 
en nuestra t ie r ra humana. 

Y mis ú l t i m a s palabras de despedida, c o m p a ñ e r o s de escuela, maes­
tros y estudiantes, estudiosos todos: Tened fe en la palabra, que es 
l a cosa vivida; sed hombres de palabra, hombres de Dios, Suprema 
Cosa y Palabra Suma, y que E l nos reconozca a todos como suyos 
en E s p a ñ a . ¡Y a seguir estudiando, trabajando, hablando, hac i éndo­
nos y haciendo a E s p a ñ a , su historia , su t r ad i c ión , su porvenir, su 
ventura! Y ¡a Dios! 

Por su parte, D . Teodoro, sacerdote de fe i n t e g é r r i m a , de quien 
no vac i ló en decir que m u r i ó en o lo r de santidad103, h a r í a de su 
despedida u n c á n t i c o a la Iglesia y a l a Univers idad de Salamanca, 
sus dos amores. Oigamos algunos p á r r a f o s : 

Esta Iglesia es la que durante t re inta y cuatro a ñ o s he consti tuido 
nuestro afán, e l u c u b r a c i ó n y act ividad en la e n s e ñ a n z a del Derecho 
c a n ó n i c o . La hemos estudiado porque es i n g e n t í s i m a de realidad y 
por tanto de verdad, belleza y bondad, propiedades sustantivas de 
todo ente. Es luz que traspasa y trasparenta; calor que desentumece, 
aviva y enciende; ó leo que suaviza y regusta; impulso que lanza, hie­
re en el blanco, logra y t r iunfa . La amamos porque la conocemos; 
pisamos sus huellas porque la amamos, y de és t a s al contacto, el lla­
mado tragicismo de nuestro v iv i r , ese tragicismo engendrado, según 
dicen, del ansia inextinguible de inmor ta l idad en el hombre y de su 
segura muerte tota l . . . recibe conciencia clara, sosegada y f i rme de 

103. Ver el folleto Obsequio el mérito. l imo. Dr. Teodoro Andrés (Comillas 
1952, separata de «Unión fraternal») con testimonios de condiscípulos, familiares 
y amigos, sobre su ejemplar vida y santa muerte. 
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perseverancia en su ser... Porque si la naturaleza pide esencialmente 
inmor ta l idad de todo el humano ser, esa se le d a r á ; ya que la natu­
raleza no demanda en vano, cuando de su misma sustancialidad na­
ce la exigencia... Por algo esc r ib ió Malón de Chaide... que las almas 
de los muertos en el Señor . . . p iden el acortamiento de los d ías que 
fal tan para el ju ic io final «por volver a tomar sus cuerpos a quienes 
aman como a fidelísimos c o m p a ñ e r o s . Y que aquel quejido les nace 
de que no e s t á n enteros en el Cielo, pues solo es t á a l lá el a lma» . . . 

¿ S e n t i m i e n t o t r ág i co de la vida? No, no: Alegría del v iv i r , si con­
forme a nuestra Teresa de Cepeda y Ahumada, Santa Teresa de Je­
sús , Doctora m í s t i c a universal y por tres veces doctora «honor i s 
causa» salmanticense, descansamos por fin, yo ahora en m i jubi la­
ción, gracias a Dios, en el seno creador, criador y recreador de la 
Iglesia ca tó l i ca ; la que durante 34 años de oficial docencia c a n ó n i c a 
ha consti tuido nuestro afán , e l u c u b r a c i ó n y v i t a l i d a d m . 

Larga ha sido la cita, pero hermosa. E l c a t e d r á t i c o , a l despe­
dirse, hace u n vigoroso acto de fe cr is t iana, en cuyos enunciados, 
y hasta en cuyo est i lo mi smo , encontramos ecos de las posiciones 
de D. Migue l . Pero s e r í a in jus to reducir a esto su despedida y no 
copiar siquiera unas l í nea s de las m u y hermosas que d e d i c ó a la 
Univers idad: 

Y yo quiero exclamar «por fin descanso en la Unive r s idad» . La cual 
ha sido, es y s e r á para mí la de Salamanca; no solamente la ideoló­
gica pura, correspondiente al concepto genér ico de Universidad; n i 
sólo la correspondiente al concepto específico de la Universidad sal­
manticense volandera por la His tor ia y por el mundo actual, sino la 
individualizada en m i t iempo y en este mismo sitio; de la Universi­
dad formada por c a t e d r á t i c o s , profesores, alumnos y exalumnos con­
cretos, de carne y hueso, que he tratado, entendido, amado, y que, 
c o m u n i c á n d o m e con su e sp í r i t u por c a r i ñ o , he trasformado en mí , 
h a c i é n d o m e yo a la vez una parte de ellos... 

Apartados los seguí con ansia; desaparecidos los a ñ o r é y b u s q u é 
con angustia; muertos los envolví con las plegaduras de m i alma, 
como con lienzos aromados de i n c o r r u p c i ó n , para que, resucitados, 
« rec reados» por decirlo así , g o z á r a m o s un día del completo «yo» de 
cada uno en a p o c a t á s t a s i s o r e e n c a r n a c i ó n de viva, activa y feliz in­
mor ta l idad . A todos, a todos, sin lindes diferenciales. Porque siendo 
como somos universalidad humana, universalidad ca tó l i ca y salaman-
t ina Universidad, formamos por t r ip le naturaleza un «a lma m a t e r » , 
una madre creadora y nu t r ic ia a quien no es ajeno ninguno de los 
nacidos en su seno maternal,05. 

104. Tragicismo..., pp. 13-15. 
105. Ibid., pp. 18-19. Aunque, por no haber sido pronunciada en nuestra Uni­

versidad no la incluyanlos en el texto, déjesenos hacer aquí una referencia a la 
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H a y otras despedidas. Cuando ya no se t r a t a de la j u b i l a c i ó n 
sino de la muerte misma. Ocurre a veces que la Univers idad orga­
niza una velada n e c r o l ó g i c a que sirve de despedida a l que ya ha 
dejado de fo rmar parte de su Claustro. Los Discursos que al l í se 
p ronunc ian suelen quedar i n é d i t o s , como o c u r r i ó con el m i smo 
D . Teodoro, con D. Felipe Lucena o D. Manue l G a r c í a Blanco. Sir­
va esta a l u s i ó n para salvar u n aspecto de la ora tor ia un ivers i t a r ia 
en manera alguna merecedora de o lv ido 106. 

ORATORIA SAGRADA 

Y cambiamos radicalmente de ambiente. De este Paraninfo, en 
el que se p ronunc ia ron la mayor parte de las composiciones ora­
tor ias a que hemos a ludido hasta ahora, vamos a pasar a la Ca­
p i l l a , situada frente a nosotros, a l o t ro lado del c laustro bajo . Y 
como h ic imos con el Paraninfo bueno s e r á empezar preguntando 
a las portadas de los folletos que vamos a manejar c u á l es el nom­
bre correcto que a lo largo de los siglos ha recibido l a Capil la . 
E m p e z ó l l a m á n d o s e , como es na tura l , capil la del Estudio o de las 
Escuelas, y este nombre salta con frecuencia en los l ib ros de ac­
tas y documentos adminis t ra t ivos referentes a ella 107. E l uso con­
t e m p o r á n e o es l l amar la Capil la de la Univers idad o universi ta­
ria108. Pero la compulsa del centenar bien largo de impresos refe­
rentes a ella que hemos manejado nos lleva a la c o n c l u s i ó n de 
que, j u n t o a 'algunos casos en que se l i m i t a n a l l amar la «Rea l Ca-

Lección magistral de D. MANUEL BATLLE, el 21 de mayo de este año, que resultó 
ser de despedida de la vida, por morir poco después. Pueden verse sus hermosos 
y cristianos conceptos en el folleto Bodas de plata. Carrera de Derecho Promo­
ción 1952 (Murcia 1977, pp. centrales, el folleto no lleva paginación), que nos ha 
proporcionado nuestro antiguo compañero de claustro, D. DIEGO ESPÍN. 

106. Si llega a realizarse el proyecto, que cuando redactamos este Discurso se 
prepara, de dedicar a MARCEL BATAILLON, doctor honoris causa electo, una velada 
necrológica, se habrá iniciado un uso que hasta el momento carece de ante­
cedentes. 

107. AUS 2094-2095. 
108. Habitual desde mediados del siglo xix. Sólo lo hemos encontrado inte­

rrumpido en 1858 en que el «Boletín del Obispado» la llama Capilla pontificia 
(ver infra, p. 7) y en la invitación a la fiesta de San Raimundo de Peñafort, 
siendo Decano de la Facultad de Derecho canónico el Dr. D. José María Setién, 
en que aparecía como Capilla de la Universidad estatal, el año 1961. 
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p i l l a» 109, es abrumador el n ú m e r o de los que la l l aman «Rea l Capi­
l la de San J e r ó n i m o » , que es su verdadero nombre110. 

N o vamos a repet i r a q u í lo que acerca de ella ya hemos dicho 
en o t r a p u b l i c a c i ó n universitaria111. Nos l imi ta remos a recordar 
la intensa v ida que l l egó a tener. E l t í t u l o L I I de la R e c o p i l a c i ó n 
de los Estatutos de 1625 le dedica 28 n ú m e r o s , regulando las ac­
tividades de los ocho capellanes que durante la m a ñ a n a celebra­
ban misa en ella, casi in in te r rumpidamente . Pero m á s que estas 
misas cotidianas, la Capi l la fue el espacio destinado a cultos de 
c a r á c t e r ex t raord inar io en los que la Univers idad «se v o l c a b a » , 
por decirlo as í . Y este c a r á c t e r c o n t i n ú a teniendo hoy, pues en 
ella comienzan las solemnidades universi tar ias , en ella nos reuni­
mos con o c a s i ó n de las fiestas patronales o de las reuniones de 
antiguos alumnos, a ella acudimos cada vez que la muer te v i s i t a 
a colegas, familiares suyos, o alumnos, y, desde hace unos a ñ o s , 
en ella se celebran in f in idad de bodas de a lumnos y antiguos a lum­
nos 112. Cumple as í aquello que D. Teodoro deseaba para ella cuan­
do d e c í a a a lumnos y antiguos alumnos reunidos: 

Q u e r r í a exhortaros a todos, part icularmente a los universi tarios 
y m á s a los escolares, a que cons ide ré i s siempre la capilla de la Uni­
versidad, en que nos hallamos, como realidad ahora y s í m b o l o en lo 
futuro, de una pausa para alentar hondo y sosegado en el fatigoso 
correr de la vida; un remanso de paz y ca r iño , fraternal entre vos­
otros, materno entre vosotros y la Universidad; lugar de m e d i t a c i ó n 
acerca de la propia conducta, m e d i t a c i ó n que i lumina , inspira, forta­
lece e impulsa; apostadero r ico donde armarse para la lucha de hoy 
y de m a ñ a n a ; mesa, en fin, para nutr irse en el desgaste del presente 
y el consumirse del porvenir113. 

109. Nos limitamos a los impresos citados por HERRERO SALGADO, Aportación 
bibliográfica... (citado en la nota 7). Damos el número y entre paréntesis el año 
que corresponde la edición de la pieza citada. Habla de «Capilla Real de Es­
cuelas»: 907 (1687) y «Capilla Real de la Universidad»: 1029 (1693), 1441 (1711), 1566 
(1715) y 2812 (1765). 

110. 913 (1687), 1346 (1706), 1400 (1708), 1464 (1711), 1623 (1718), 1642 (1719), 1648 
(1719), 1824 (1729), 2048 (1738), 2071 (1738), 2120 (1740), 2171 (1743), 2283 (1746), 2334 
(1747), 2341 (1747), 2382 (1749), 2404 (1749), 2414 (1750), 2653 (1759), 2946 (1770), 2975 
(1771), 3005 (1773), 3079 (1777). Ver también A 2932 k (1782). En dos casos, ambos 
de 1701, se invierte el orden, hablándose de Capilla Real de San Jerónimo (1250 
y 1243). 

111. La Capilla Universitaria, en UNIVERSIDAD DE SALAMANCA. JUNTA DE CAPILLA, 
Oficios de Semana Santa (Salamanca 1973), pp. 7-14. Damos siempre por supuesta 
la consulta al magnífico libro de JULIÁN ALVAREZ VILLAR, La Universidad de Sala­
manca. Arte y tradiciones, 2° edic. (Salamanca 1973), pp. 73-80. 

112. Datos sobre la vida de la Capilla en las pp. 169-170 de la Memoria del 
Curso académico 1974-1975, última aparecida cuando redactamos este Discurso. 
El número de bodas fue de 73, que bajó a 62 en el siguiente curso 1975-1976. 

113. Alocución durante la Misa del 27 de mayo, en Tragicismo y alegría..., p. 22. 
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La Univers idad dio u n r u m b o ext raordinar io al cul to de su Ca­
p i l l a y al correr de los siglos fueron m u l t i p l i c á n d o s e las solemni­
dades y h a c i é n d o s e m u y complicado su calendario, pues c a t e d r á ­
ticos o comunidades t e n í a n a gala dotar alguna fiesta en honor 
de é s t e o a q u é l santo para su c e l e b r a c i ó n anual. Esto, y la cos­
t u m b r e de celebrar honras f ú n e b r e s , nos han proporc ionado una 
serie de piezas orator ias que van a ser objeto de nuestra a t e n c i ó n . 

Pero el cambio no es só lo de lugar, sino m á s profundo. S i en 
las d e m á s manifestaciones de la ora tor ia univers i ta r ia Salamanca 
se l i m i t a a « c u m p l i r » , m u y bien, pero a « c u m p l i r » , s in o t r a inno­
v a c i ó n que la no p e q u e ñ a n i d e s d e ñ a b l e de i n t roduc i r las solem­
n í s i m a s relecciones, en mater ia de o ra to r ia sagrada siente una 
responsabil idad mucho mayor y u n cierto protagonismo que que­
r r í a m o s explicar brevemente antes de entrar en mater ia . 

Por de p ron to notemos que, en Universidades ec l e s i á s t i ca s co­
mo eran las medievales, la p r e d i c a c i ó n sagrada era la c u l m i n a c i ó n 
de la f o r m a c i ó n univers i tar ia . E l graduando d e b í a predicar algu­
nos sermones y, graduado ya, é s t o s f o r m a r í a n parte de su propia 
tarea univers i ta r ia . Así, s e g ú n los Estatutos de Bo lon ia el bachi­
l l e r formado d e b í a predicar u n s e r m ó n en la Catedral114, y en Ox­
f o r d los doctores y b a c a l á u r e o s sentenciarios d e b í a n predicar en 
las iglesias que se les s e ñ a l a b a n 115. 

S u r g i ó as í u n g é n e r o «el s e r m ó n u n i v e r s i t a r i o » que «no era o t ra 
cosa que una serie de procedimientos puramente d i a l éc t i cos con 
u n grandioso e in te rminable aparato de reglas... y de simbolis­
mos las m á s veces forzados y u n tanto extravagantes, mediante 
paralelismos y consonancias verbales»116. Nuestro Siglo de Oro 

114. F. EHRLE, S.I., / piü antichi statuti delta Facoítá teológica delt'Universitá 
di Botogna, p. 19. 

115. M. ANDRÉS, La Teología española en el siglo X V I (Madrid 1976), p. 53, 
donde da el dato de Oxford y añade que «lo mismo acaece en Tolosa, en otras 
muchas universidades europeas y en las tres principales españolas de Salamanca, 
Valladolid y Alcaia». Confesamos no haber encontrado confirmación por lo que 
a Salamanca se refiere, pero la autoridad de M. ANDRÉS es muy grande en la 
materia, y no vemos inconveniente en dar por supuesta la exactitud de la afirma­
ción. En pleno siglo xv un santo rector de la Universidad de Cracovia, San Juan 
Cancio, se ocupaba asiduamente de predicar, ya en latín en las iglesias de la 
ciudad, ya en polaco en la capilla de la Universidad. Ver E. BENOIT, Vie de Saint 
Jean de Kanti (Paris 1862), obra difícil de hallar y que utilizamos para nuestro 
San Juan Cancio, en el Año Cristiano de la BAC, 2.a edic, t. I V (Madrid 1966), 
pp. 144-149. 

116. F. HERRERO SALGADO, Aportación bibliográfica..., p. 12, citando, sin la más 
mínima referencia que podamos servir al lector, a Pío SAGÜÉS. Ver también F. J. 
TALAVERA ESTESO, Ciencia y predicación en el siglo X V I , «Ciencia Tomista» 104 (1977) 
407-415. 
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no de jó de reaccionar contra esto y, aun prescindiendo del noble 
e jemplo de Luis Vives 117 y de su d i s c í p u l o Fur io Ceriol , u n seglar, 
como otros que hemos de ver m á s tarde, preocupado por el te­
ma m, encontramos en Salamanca la ex t raord inar ia figura del B r ó ­
cense, seglar t a m b i é n . Aunque su pun to de vista no sea el de la 
ora tor ia sagrada en concreto, sino el de la R e t ó r i c a en general, 
la animosidad hacia la e s c o l á s t i c a que, con tan jus ta r a z ó n por 
tantos excesos, profesaba, le l levó a propugnar en sus obras 119 la 
sencillez y el buen gusto. No le a c o m p a ñ ó la suerte. Como escribe 
MARTÍ: 

Con la confes ión y promesa de s u m i s i ó n del B r ó c e n s e ante el 
claustro, se dec id ió el fu turo de la r e tó r i c a sacra y forense, un futuro 
de estacionamiento con casi n i n g ú n esfuerzo serio para su r enovac ión . 
Evidentemente esto iba a repercut i r en la p r á c t i c a de la p r e d i c a c i ó n 
y en las defensas forales de los abogados y d e m á s oradores, tanto 
para el resto del siglo, como para el siglo xvn120. 

No era él, sin embargo, el ú n i c o preocupado. No hace mucho 
se d e s c u b r i ó y e d i t ó u n manuscr i to del P. V i t o r i a con unos «pre­
ceptos de que se debe ayudar u n buen p r e d i c a d o r » que const i tu­
yen una verdadera delicia y muestran la p o s i c i ó n salmantina al 
respecto. E l « S ó c r a t e s a l avés» (a l menos de origen) pide a l predi­
cador que tenga « c o n c e p t o s claros y l i m p i o s » , que «l leve buena y 
derecha i n t e n c i ó n » , que tenga entendido « q u e va encargado de i n ­
f o r m a r a l pueblo de lo que i g n o r a » y que, para eso, «use palabras 
vulgares, no curiosas, n i groseras, sino llanas y propias, y se guar­
de de decir en pu lp i to t é r m i n o s de E s c u e l a » 121. Cierto que la pre­
d i c a c i ó n en la Capilla univers i tar ia p e r m i t i r í a una mayor eleva-

117. «Pirenne, en su Historia Universal, destaca el hecho de que en tiempo 
del Emperador Carlos V los Países Bajos y Alemania eran el centro capitalista 
y el motor del desarrollo de nuevas ideas. Allí elaboró Luis Vives gran parte de 
sus obras retóricas. En sus páginas se respiran los aires que soplaban de hori­
zontes abiertos... El principio de autoridad era fuertemente cuestionado... y Luis 
Vives se resiste a admitir divisiones y fundamentación de una disciplina por me­
ras razones de autoridad», A. MARTÍ, La preceptiva retórica española en el Siglo 
de Oro (Madrid 1972), p. 22. 

118. Institutionum rethoricarum l ibr i I I I (Lovaina 1554). Sobre esta interesan­
te figura poseemos un magistral estudio de H. MECHOULAN, Raison et altevité chez 
Fradrique Furio Ceriol (Paris 1973). Ver p. 26. 

119. Organum dialecticum et rethoricum (Salamanca 1588), y De arte dicendi 
(Salamanca 1573). 

120. L. c. (en la nota 117), p. 71. 
121. Cfr. L. ROBLES, "Preceptos de que se debe ayudar un buen predicador", 

texto inédito de Vitoria, «Teología espiritual» 19 (Valencia 1975) 123-129, 
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c ión , pero pasma pensar en la actual idad de estas normas v i to r i a -
nas cuando el neogerundismo e s t á haciendo estragos 122. Lo malo 
es que no conservamos, al menos que yo haya conseguido local i­
zar, muestras de lo que entonces se predicaba en la Univers idad, 
sino que los impresos que pueden servir de referencia son mucho 
m á s t a r d í a s , diociochescos en su abrumadora m a y o r í a . 

En t r e tan to o c u r r i r í a u n hecho capi tal . La Reforma se presen­
taba amenazante y ante ella se op ta por acentuar cuanto le era 
cont ra r io : procesiones de Corpus frente a n e g a c i ó n de la Presen­
cia Real, barroco recargado de i m á g e n e s y adornos frente a des­
nudez calvinista; abundancia de fiestas de santos, frente a la ne­
g a c i ó n de todo cu l to que pudiera t r i b u t á r s e l e s . . . y o ra tor ia «elo­
c u e n t e » , l lena de i m á g e n e s y artificios l i te rar ios , frente a l a afir­
m a c i ó n luterana de que toda elocuencia es inú t i l cuando la Gracia 
sólo puede venir de Dios. A la serena placidez de estilo de f ray 
Luis de León o la o r i e n t a c i ó n que marcaba V i t o r i a y pract icaban 
antiguos univers i tar ios salamantinos, como Santo T o m á s de V i l l a -
nueva, San Juan de Avi la , San Juan de Ribera, o Dionis io Váz­
quez, que logra ron c u b r i r de co lor y calor de carne la f r ía arma­
dura e sco lá s t i ca , s u c e d i ó con la subida de Felipe I I I a l t r ono una 
ora tor ia sagrada cul t is ta de la que es propulsor Fr. Fé l ix Hor ten-
sio Paravicino, el c é l e b r e predicador t r i n i t a r i o cuya efigie inmor­
t a l i z a r í a nada menos que el Greco. Ya hemos dicho m á s a r r iba 
c ó m o es a q u í , en esta misma Univers idad, donde el Rey le escu­
c h ó po r vez p r imera . Abie r to as í su camino hacia la Corte, se con­
fiesa «Colón de la nueva o r a t o r i a » y «el p r imero que se fió de 
estas o n d a s » , y con r a z ó n , pues, «con su indudable au to r idad e 
indiscut ib le talento a s e n t ó la p r e d i c a c i ó n cul t i s ta . E n sus p á g i n a s 

122. Vaya la confirmación por vía de anécdota. Un ñel colaborador mío, ya 
más de 25 años, vio nacerle un niño a fines del año pasado y me invitó a bauti­
zárselo. Recordando lo hermosa que resultó la ceremonia del bautizo del hijo del 
Rector Lucena, que sirvió de inauguración de la restaurada capilla de Irlandeses, 
pensé hacerlo como aquél, dentro de la Misa que para ello trae el nuevo Misal. 
Fuíme a uno que tiene un tomo justamente titulado «Ritual de los sacramentos 
y misas en diversas circunstancias». No estaba la Misa, pero sí una introducción 
de la que copia este párrafo, garantizando que el resto está escrito en idéntica 
jerga: «Mediante tal interpretación, se puede soslayar la apariencia de magicismo 
y de recaída en lo mitológico que dan ciertas explicaciones de la realidad sacra­
mental. Lo que nos llega en el memorial no es una entelequía misteriosa, que 
cual extraño satélite artificial, ha seguido flotando en el espacio desde su lanza­
miento por el Jesús histórico. Este núcleo metahistórico del hecho histórico a que 
se refiere la explicación de algún teólogo..., ¿no puede hacer caer en tales aberra­
ciones? La dinámica del hecho histórico no se puede sustantivizar n i oñtologizar». 



REACCCION SALMANTINA CONTRA EL MAL GUSTO 61 

se dan cita el ingenio —ingeniero de la frase y del pensamiento— 
y los p á r a f o s m á s absurdos y r i d í c u l o s » 129, 

« R o t o s ya los diques de la c o n t e n c i ó n por falta de ingenio se 
produce la extravagancia. Extravagante es el predicador de ab­
surdos, de n a d e r í a s envueltas en ropajes ampulosos o desmenu­
zadas en punticos vac íos , o el aficionado en d e m a s í a a la f á b u l a 
pagana y a una e r u d i c i ó n pedantesca, como lo es t a m b i é n el que 
en aras de una m a l entendida c lar idad ora tor ia embarca su dis­
curso en vulgaridades y g r o s e r í a s 124. No f a l t a r á n entre nosotros 
ejemplos de esta tendencia, por desgracia, y a algunos haremos 
r e l a c i ó n . Pero, con todas las l imitaciones de una a f i r m a c i ó n cual­
quiera en terreno t an movedizo como el de la ora tor ia , encarnada 
en p e q u e ñ o s folletos que apenas recogen otras cosas que sermo­
nes de circunstancias, tenemos que decir que nuestra Capil la con­
s e r v ó su d ignidad y mantuvo un relat ivo buen gusto 125. 

REACCIÓN SALMANTINA CONTRA EL MAL GUSTO 

Honor nuestro fue que de a q u í par t ie ra t a m b i é n la r e a c c i ó n . 
Representada en p r i m e r lugar por u n mercenario, o mercedario 
como ahora han dado en l lamarles, Fr. JUAN INTERIAN DE AYALA. Cu­
rioso destino el de este i lus t re profesor salmantino, t r aduc to r del 
Catecismo h i s t ó r i c o de Fleury, cofundador de la Real Academia, 
e m d i t o insigne. Contra lo que c a b r í a esperar se le recuerda m á s 
por ser au tor de una documentada obra. E l p i n t o r chr is t iano y eru­
d i to o t ra tado de los errores que suelen cometerse en p in t a r y es­
c u l p i r las i m á g e n e s sagradas, reimpresa incluso en nuestro siglo, 
que por su e d i c i ó n de Var ios sermones. 

Y sin embargo I n t e r i á n representa el comienzo de una noble 
r e a c c i ó n contra tales procederes. Empieza él por alzar su voz con­
t r a los abusos diciendo a los malos predicadores: 

«Pecáis contra la jus t ic ia si en vez de darles lo que de derecho 
se les debe... y que a voces os piden como ricos en doctrina, les ofre-

123. F. HERRERO SALGADO, 1. c, p. 12. 
124. Ibid., p. 18. 
125. No creemos, como opinaron GIL Y ZARATE y FERRER DEL RÍO, que la con­

troversia de auxiliis fuera tan decisiva. La controversia fue, como la decadencia 
de la predicación, uno de los frutos de la enseñanza teológica misma. Y en este 
sentido aceptamos lo que dice el primero: «Si en la cátedra universitaria no se 
oía más que vana palabrería escolástica y los alambicados conceptos con que se 
ponían en tortura la razón y el lenguaje, ¿cómo no se habían de reproducir los 
mismos defectos en la cátedra del Espíri tu Santo?», De la instrucción pública en 
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ceis los escorpiones venenosos de esos conceptos vanos, de esos pen­
samientos ins íp idos , de esos discursos sin solidez, que en lugar de 
llenarlos del e s p í r i t u y v i r t u d , como e n s e ñ a el Após to l , los imbuyen 
de una pes t í f e ra vanidad, de un last imero dis traimiento, de una fu­
nesta estolidez... Ese estilo improp io y forzado, esas latiniparlas fas­
tidiosas, esas frases confusas y peregrinas, esos sonsonetes y caden­
cias, en que colocan erradamente toda la gracia y son propiamente 
una to r tu ra de nuestro idioma, ¿ o s parecen medio opor tuno para dar 
a esas pobres ovejas el deseado p a s t o ? » m . 

Y c o n t i n ú a , dando ejemplo, predicando con piedad, solidez y 
doc t r ina en u n estilo « p u r o , sincero, grave, majestuoso, y jun ta­
mente cul to, l imado, p r imoroso y e l e g a n t e » , buscando la conver­
s ión de las almas pero h a c i é n d o l o de manera que pudiese «delei­
ta r y persuadir j u n t a m e n t e » 127. 

Vinculado a Salamanca e s t a r á por su f o r m a c i ó n uno de los 
grandes campeones de la r e n o v a c i ó n de la p r e d i c a c i ó n : el P. I s la . 
Ciertamente que hubo de alcanzarle el i n f l u j o de lo que en la U n i ­
vers idad se d e c í a o se h a c í a por entonces 128. Pero como sus tra­
bajos de madurez, y en especial su Fr. Gerundio, fueron publica­
dos fuera de a q u í , baste recordarle. Como recordaremos t a m b i é n 
a l Cardenal Lorenzana, entusiasta de la reforma de la p r e d i c a c i ó n , 
y sus diez a ñ o s en Salamanca 129. 

España, t. I I I (Madrid 1855), p. 149. Cfr. FERRER DEL RÍO, Discurso acerca de la 
oratoria sagrada en España en el siglo X V I I I (Madrid 1853). 

126. Sermón de la I V Dominica de Cuaresma, citado sin más referencia, como 
en otros casos (cosa curiosa en una tesis bibliográfica), por F. HERRERO SALGADO, 
Aportación bibliográfica..., p. 8. 

127. Así se expresa el P. IGNACIO DE CAMARGO en la censura a Varios sermones 
predicados en diversas ocasiones, t. I (Salamanca 1702). MAYANS, otro seglar, an­
tiguo alumno dé Salamanca, preocupado por la predicación sagrada, le envió su 
Oración que exhorta a seguir la verdadera idea de la elocuencia española (Valen­
cia 1727) y mantuvo con él asidua correspondencia. Ver MESTRE, Ilustración y Re­
forma de la Iglesia. Pensamiento político-religioso de D. Gregorio Mayans (Va­
lencia 1968) e Historia, fueros y actitudes políticas. Mayans y la historiografía del 
siglo X V I I I (Valencia 1970). En las listas que damos en apéndice puede verse 
las piezas oratorias del F. INTERIÁN DE AYALA, que hemos conseguido localizar. Ver 
también la nota 149. 

128. Isla confiesa, en carta a su hermana, que es suya toda la segunda parte 
del célebre libro La juventud triunfante en que los jesuítas describieron las fies­
tas que se celebraron en Salamanca con motivo de la canonización de San Luis 
de Gonzaga, con tan lucida participación universitaria. Después de la edición de 
Salamanca, en 1746, se hicieron, cosa insólita en esta clase de obras, otras tres: 
dos en Valladolid (1746 y 1750) y otra en Madrid (1787). 

129. Lorenzana fue colegial en el Mayor de San Salvador de Oviedo, durante 
diez años. Su desconcertante figura ofrece apoyo para las más diversas interpre­
taciones, pero nadie podrá negar su beneficiosa influencia en el campo de la ora­
toria sagrada, así como en el de la Liturgia. Ver las páginas que le dedica J. 
SAUGNIEUX, Les jansénistes et le renouveau de la prédication dans VEspagne de la 
seconde moitié du X V I I I siécte (Lyon 1976), pp. 249-278. 
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Pero hay dos figuras de p r i m e r í s i m a c a t e g o r í a , vinculadas am­
bas a la Universidad, aunque u n poco desde fuera, que ocupan la 
c á t e d r a episcopal de Salamanca y ejercen un in f lu jo decisivo en 
la p r e d i c a c i ó n sagrada e s p a ñ o l a . Nos referimos a Felipe B e r t r á n 
(1704-1783) y a An ton io Tavi ra (1737-1807). Nos es imposib le entrar 
a estudiar la labor que ambos prelados realizan. Mucho menos po­
demos examinar a q u í el p roblema de su exacta, p o s i c i ó n t eo lóg ica . 
Pero tampoco es posible omi t i r l e s en u n estudio sobre la ora tor ia 
univers i ta r ia salmantina. 

Felipe B e r t r á n viene a Salamanca tras u n largo p e r í o d o de pre­
d i c a c i ó n en Valencia. MESTRE ha demostrado que su e s p í r i t u era 
mucho m á s erasniano que jansenista, y lo hace sobre la base de 
un manuscr i to i n é d i t o , conservado en el seminario de Moneada, 
que contiene las P l á t i c a s dominicales (hoy las l l a m a r í a m o s con m á s 
propiedad h o m i l í a s ) que B e r t r á n p r e d i c ó en su é p o c a levant ina y 
que luego r e c o p i l ó , con vistas a su p u b l i c a c i ó n , siendo ya obispo 
de Salamanca. Conociendo la inf luencia que tuvo en la re forma 
de la Univers idad y como c a m p e ó n en la lucha cont ra los funestos 
colegios mayores, y sabiendo la correspondencia que m a n t e n í a con 
los intelectuales de la é p o c a , se explica el i n t e r é s que tiene este 
manuscr i to 130. B e r t r á n se confiesa d i s c í p u l o de Mayans, u n seglar 
re formador de la o ra to r ia sagrada a l que ya hemos hecho alu­
s i ó n 131, y escribe bebiendo sin cesar en la Sagrada Escr i tu ra , cu­
yos textos originales maneja. Con u n profundo sentido pastoral 
usa u n lenguaje claro y apacible del que puede servir de muestra 
este p á r r a f o de su h o m i l í a en la fiesta de la Ascens ión : 

« A l t e r n a b a n en el c o r a z ó n de Mar í a , S e ñ o r a Nuestra, los gozos y 
las penas. Miraba el Cuerpo de su H i j o resucitado y glorioso, despe­
didas ya todas las fealdades de la Pas ión , vuelta la gracia de aquel 
divino rostro y rest i tuida y acrecentada su p r imera hermosura. Las 
aberturas de las llagas, que le eran cuchil los de dolor, las ve hechas 
fuentes de amor. A l que vio penar entre ladrones, le ve a c o m p a ñ a d o 
de santos y ánge les . A l que tuvo muer to en sus brazos, le ve ahora 
resucitado ante sus ojos. Entonces enmudecida de dolor no sab ía 
q u é decir, ahora enmudecida de gozo no sabe hablar.. .»132. 

130. A. MESTRE SANCHÍS, Influjo erasmiano en la espiritualidad del inquisidor 
general Felipe Bertrán (1704-1783), «Anales valentinos» I , 1975, 277-296. 

131. Ver La aportación de los seglares, en el artículo La reforma de la predi­
cación en el siglo X V I I I , «Anales valentinos» 2 (1976), pp. 95-96. 

132. A. MESTRE SANCHÍS, tb id . , p. 280. 
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B e r t r á n , el fundador del seminario de San Carlos, y de la Es­
cuela de Nobles y Bellas Artes de San Eloy , el in ic iador del urba­
nismo salmantino, el p ropulsor del Paseo de las Carmelitas, el 
re formador de los Colegios Mayores, realiza a q u í una hermosa 
tarea en p r o de la d ignidad de l a p r e d i c a c i ó n sagrada. H o y des­
cansa entre nosotros, aunque su sepulcro, tan e s p l é n d i d a m e n t e 
const ruido y celebrado, haya pasado a u n modesto r i n c ó n en la 
s a c r i s t í a de l a Capi l la de la Univers idad Pontif icia 133. 

Estando B e r t r á n de Obispo en Salamanca v ino a q u í a estudiar 
An ton io Tavira , el que a ñ o s d e s p u é s h a b í a de sucederle en la cá­
tedra episcopal. 

L legó Tavi ra , en 1763, a completar , en el Colegio M i l i t a r del Rey, 
sus estudios t eo lóg i cos que, con pasmosa rapidez, c o r o n ó con e l 
doctorado el 21 de diciembre de 1764. Profesor a q u í durante siete 
a ñ o s realiza una labor b r i l l an te , caracterizada por innovaciones 
p e d a g ó g i c a s que hacen de é l y de su grupo una especie de I n s t i t u ­
c i ó n L ib re de E n s e ñ a n z a avant la let t re y se pone en contacto con 
personalidades t an excepcionales como el e rudi to P é r e z Bayer, el 
carmel i ta descalzo P. Zamora . . . y a t r a v é s de ellos con e l General 
de los Agustinos, P. V á z q u e z , con e l obispo Cl iment , con D. Ma­
nuel de Roda, etc., etc. Viv ía entonces la Univers idad momentos de 
gran f e r m e n t a c i ó n intelectual , de la que Tav i ra se aprovecha aun-
qLie a precio de contagiarse con las ideas jansenistas, siquiera 
haya que dar a este nombre el contenido de u n cier to re fo rmismo, 
a l imentado por canonistas y bastante en l a l í n e a del Vat icano I I , 
m á s que una p r e o c u p a c i ó n t e o l ó g i c a v inculada a Jansenio134. 

A ñ o s d e s p u é s , una Real C é d u l a de Su Majestad el Rey Car­
los I I I , de 12 de j u l i o de 1797, d e c í a : 

«Atend iendo Su Majestad a l a urgente necesidad que hay de mejo­
ra r los estudios de Salamanca para que sirvan de norma a los d e m á s 
del Reino, y a las dotes de v i r t u d , prudencia y doctr ina que requiere 
este encargo y que concurren en e l I l t m o . Sr. Don Antonio Tavira, 

133. E l traslado de los restos al panteón hoy arrinconado dio ocasión a dos 
importantes sermones: MAGI, Solemnes exequias celebradas en la Santa Iglesia 
de Salamanca... en la traslación del cadáver del Excmo. Sr. Don Felipe Bertrán, 
y ESTALA, Oratio funebris in celebri translatione corporis D. Philippi Bertrandi... 
(H 3514, 3515, H 3512 y A 4953. La inscripción A 3645a). 

134. Sobre el tema del jansenismo salmantino se ha escrito mucho y nosotros 
mismos lo hemos comentado. Para Tavira contamos con la magistral tesis doc­
toral de JOEL SAUGNIEUX, Un préla t éclairé: Don Antonio Tavira y Almazan (1737-
1807). Contribution á l 'étude du jansénisme espagnol (Toulouse 1970) Ver también 
el Elogio fúnebre que le dedicó MIGUEL MARTEL (H 3957). 
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obispo de Osraa, he venido en nombrarle para el Obispado de Sala­
manca... a fin de que trasladado allí, pueda d e s e m p e ñ a r m á s fácil­
mente las ó r d e n e s que se le c o m u n i c a r á n acerca de tan impor tante 
ob je to» . 

Vuelve Tav i ra a Salamanca, realiza una ampl ia labor pastoral , 
y se esfuerza por re formar la ora tor ia sagrada. E l es, con B e r t r á n , 
con Lorenzana, con C l í m e n t , con A r m a ñ á y con Santander, uno 
de los ar t í f ices de la gran r e n o v a c i ó n de la segunda m i t a d del si­
glo XVIII 135. 

Ya que el t i empo fal ta para hacerle toda la jus t i c ia que mere­
cer ía , s é a m e p e r m i t i d o al menos reproduc i r u n p á r r a f o , uno sólo , 
en que se re t ra ta como orador sagrado. Le l l aman a la O r a c i ó n 
f ú n e b r e del Duque de Osuna, y la acepta. Pero no para tejer des­
mesurados elogios del d i funto , como era el uso, sino para hablar 
del d e s e n g a ñ o , y golpear con fuerza en l a conciencia de los que le 
e s t á n escuchando sobre la miser ia en que vive gran par te del p a í s . 
Por eso al comenzar, empieza diciendo: 

Dios que es testigo, y vosotros t a m b i é n , de que nunca he usado 
de lisonja, n i adu lac ión , n i he buscado la glor ia de los hombres, fin 
apocado y miserable aun en los oradores profanos, y a b o m i n a c i ó n 
sacrilega en los sagrados. 

Vos, Dios m í o , sabé i s bien que yo no he subido a q u í a hablar al 
gusto n i a la c o n t e m p l a c i ó n de nadie, n i a recrear y deleitar con mis 
palabras, n i a dar m á s valor a las acciones de un hombre m o r t a l 
que el que h a b í a n tenido en el r e c t í s i m o peso de vuestro ju i c io . He 
subido, sí, en un d ía de d e s e n g a ñ o s , a decir en vuestro nombre, i m ­
periosamente y sin acepc ión de personas, la verdad d que soy deudor, 
no menos a las grandes potestades de la t ie r ra , que a los pobres y 
p e q u e ñ u e l o s . ¡Dad fuerza y vigor a mis labios y comunicad a mis 
palabras vuestro e sp í r i t u ! 

SERMONES DE SOLEMNIDADES 

¿ C ó m o r e p e r c u t í a n todas estas tendencias en l a p r e d i c a c i ó n 
de la capilla? La d o c u m e n t a c i ó n que poseemos es sumamente i n ­
completa . Como ya hemos dicho al comienzo de nuestro Discurso, 
no se i m p r i m e lo mejor , n i se i m p r i m e siempre. Así hay siglos de 
los cuales no encontramos absolutamente nada, mientras sobre-

135. Para todo este tema puede verse la obra del mismo autor citada más 
arriba, en la nota 129. 
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abundan los ejemplos referentes al siglo x v m . La p r e d i c a c i ó n or­
d inar ia no sigue a la impren ta , se escriben unas notas para predi­
car y no u n or ig ina l para i m p r i m i r . Es lóg ico que predomine e l 
s e r m ó n de circunstancias, e l v inculado a una gran solemnidad, pe-
aun en eso mi smo nos encontramos con sorpresas. 

La p r imera de c a r á c t e r negativo. Confesamos no haberla v is to 
recogida en ninguna parte, pero no podemos menos de s e ñ a l a r la 
curiosa o m i s i ó n de toda p r e d i c a c i ó n de c a r á c t e r i n q u i s i t o r i a l en 
Salamanca. Q u e r r í a dejar f lotando unas cuantas interrogaciones, 
que someto a l a r e f l ex ión de m i cu l to aud i to r io : ¿ P o r q u é no hubo 
en Salamanca nunca u n auto de fe? ¿ P o r q u é la I n q u i s i c i ó n no 
l legó a instalarse en nuestra c iudad, siendo u n centro in te lectual 
de p r i m e r a c a t e g o r í a , sino que a c t ú a siempre p e r i f é r i c a m e n t e , des­
de fuera, desde el caso de Pedro de Osma hasta los procesos con­
t ra protestantes? ¿ P o r q u é cuando se publ ica u n í n d i c e expurga­
t o r i o hay en otros si t ios sermones para conmemorar el suceso y 
en Salamanca el silencio es total?136. ¿ P o r q u é Salamanca perma­
nece a l margen de la l i t e ra tu ra a n t i j u d í a y en nuestra Capil la no 
resuena nunca uno de aquellos sermones antisemitas que t r a taban 
de jus t i f icar lo injustif icable? 137. La I n q u i s i c i ó n recoge denuncias, 
encarcela maestros, condena proposiciones. . . , pero representada 
tan só lo p o r u n comisar io , y actuando siempre desde lejos. Es 
evidente que el ambiente era de tolerancia y que el t e r r ib l e t r i b u ­
na l se s e n t í a m á s a gusto en otras partes que entre nosotros 138. 

La ora tor ia sagrada de la Univers idad f luye por otros cauces. 

136. Por ejemplo en Madrid: Sermón que predicó el P, AGUSTÍN DE CASTRO en 
la publicación del Indice expurgatorio de los libros que se hizo en 18 de enero 
de 1632 en esta Corte; y otro sermón parecido, con ocasión del Indice de 1640 
por el P. FRASCISCO DE PERALTA (H 302 y 305). 

137. Sobre el tema escribimos Salamanca en la historia de una vergüenza na­
cional: la discriminación antijudía, «La Gaceta Regional», 27 febrero 1974, comen­
tando el libro de A. DOMÍNGUEZ ORTIZ, L O S judeoconversos en España y América 
(Madrid 1971) y destacando la tolerancia que la Universidad tuvo con los judíos. 
E l artículo tuvo el honor de ser reproducido en «La Vie juive» de París, y nos 
ha valido algunas amistades de raza hebrea que apreciamos como pocas. Recor­
demos que el mismo PARAVICINO que aquí no había tocado nunca el tema lo hace 
ya en Madrid en su Jesucristo desagraviado u oración evangélica de los ultrages 
de Jesucristo Señor y Redentor nuestro, nueva y sacrilegamente repetidos por 
unos hebreos. Piadosa e ilustremente venerados por los familiares del Santo Ofi­
cio de la Inquisición... (Madrid 1633) ( H 309). 

138. Y eso que no faltaban aquí quienes trataran de darle pie para que inter­
viniera a ultranza... en favor de sus discutibles opiniones teológicas. Ver J. ITU-
RRIAGA, Suárez ante la Inquisición (1594-159^), «Estudios de Deusto» 24 (1976), pp. 
253-301; y nuestro comentario Suárez, la Inquisición y la Universidad de Sala­
manca, «La Gaceta Regional», 3 nov. 19796. 
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Como ha quedado indicado m á s ar r iba , el cu l to en l a Capi l la to­
ma, como la Univers idad en su conjunto , u n marcado c a r á c t e r 
cont rar re formis ta . Pero la real idad tiene sus propias leyes, m u y 
dist intas de las que nosotros podamos concebir a p r i o r i . Por ejem­
p lo , cualquiera p e n s a r í a que entre los sermones conservados en­
c o n t r a r í a m o s abundancia de los predicados en la fiesta sacramen­
ta l 139: ¿ Q u é p o d í a parecer m á s lóg ico en una Univers idad con­
t r a r re fo rmis t a que i m p r i m i r el s e r m ó n en alabanza al S a n t í s i m o 
Sacramento? Y mucho m á s si se tiene en cuenta que en la c iudad 
existe esa costumbre, y que hay parroquias que pueden hoy ufa­
narse de toda una serie de sermones en sus Fiestas Sacramentales 
impresos y a nuestra d i s p o s i c i ó n m. Pues bien, no es as í . S in que 
podamos asegurar nada en terreno tan movedizo, tenemos que 
confesar no baber encontrado u n solo s e r m ó n impreso de fiestas 
sacramentales. Lo m á s ant iguo a que hemos podido remontarnos 
es a l siglo pasado, y no se t ra ta de algo impreso po r l a Universi­
dad mi sma sino del « B o l e t í n E c l e s i á s t i c o del Obispado de Sala­
m a n c a » . Oigamos la r e s e ñ a que nos l leva al estilo de otros t i em­
pos 141. 

E l n ú m e r o correspondiente al 10 de j u n i o de 1858, en la sec­
c i ó n «Cu l to s en esta c i u d a d » , anunciaba: 

E l d í a 20 del corr iente celebra la Universidad Li terar ia de esta 
Ciudad fiesta Sacramental con Misa, S e r m ó n y S. D. M . manifiesto, 
asistiendo la orquesta de la Santa Iglesia Catedral tanto a la Misa, 
que d a r á pr inc ip io a las 10 de la m a ñ a n a , como a las Completas so­
lemnes que se c a n t a r á n a las 6 de la tarde, terminando la func ión 
con la reserva del S a n t í s i m o . 

Se c u m p l i ó lo anunciado, y en la s ecc ión « N o t i c i a s g e n e r a l e s » , 
del jueves siguiente 24, encontramos la siguiente r e s e ñ a , cuyo va­
lo r es tanto mayor cuanto que el archivo de la Real Capi l la ha 

139. «Haze la Vniversidad fiesta al Santísimo Sacramento el día que el Rec­
tor y Primicerio les pareze, por el Señor Don Sancho de Avila, Obispo de Pla-
sencia. No está dotada, ofician los religiosos de Santo Domingo», Estatutos he­
chos por la Muy Insigne... (Recopilación de 1625). Tabla de la p. 409. 

140. Refiriéndonos a fiestas sacramentales hemos encontrado en HERRERO SAL­
GADO, Aportación bibliográfica, los datos de iglesias salmantinas y predicadores, 
que damos en el apéndice I V . 

141. T. 5. (1858), pp. 184 y 197. La función de la Inmaculada a que nos referi­
mos más abajo, está en la p. 371. 



F I E S T A S 

QUE E N ESTE CURSO DE I83I EN i03a CELEBRA L A U N I V E R S I D A D 
DE SALAMANCA 

NOVIEMBRE. / -~_ 

Sábado. Sania Teresa de Jesns :'de culto doble. PP. Carmelitas Descalzo». - ~ - - • V ? » ' 
XXa Viémci. San Martin: Misa rezada. E h c d a n ¿ c Señor Primicerio- Ép** 
14- Lunes. Aniversario por los Señores Doctores difuntos. Los Capellanes de Ja Universidad. - 3 % 
a6. Sábado. La Presentación de Nuestra Señora: scmidoble. FP, Agiutioos Descalzot. - • • • « Q,} 
39. Mártes. Los Mártires' de Salamanca: doble. FP. Bastlloi. 

DICIEMBRE. 
3. 'Viernes. Sanio Domingo Soríano: semidoblc. PP. Dominicos. - - - - - - ' ^ 
3. Sálwdo. San Francisco Xavier: do culto doble. PP. Mercenarios Descalzo». 
7. Jiiévcs. La Inmaculada Concepción de Nuestra Señora: doble. PP. Bernardos. - - - 5 2 . . «•• í**' 

u . Jiiévcs. La Octava do la Purísima Concepción: semidoble. PP. Fraacitcoc ¿ $ - • -
17. Saludo. Santa Bárbara: scmidoble; PP. Trinitarios Calzados. 
a3. Viérnc». San Francisco de Asi»: semidoble. PP. Francisco». - - - — « _ , . . « . » » 5 1 ' 

ENERO. 
j g . Iiicve». San Bernardo: de culto lemidoblc. PP. • Bernardo». — ~ ~ — ~ " 1 9 C 

U. aa. Domingo. El Beato Juan de Rivera, Doctor Teólogo y Catedrático de esta Universidad. LótSrc».. Docwrea. 
36, Juévc». La Conversión de San Pablo: semidoble. PP. Mercenarios Calzado». 

FEBRERO. 
a. Jueves. La Purificación de Nuestra Señora: doble. PP. Agustino» -Deicalio*. vf'*? ~ / ff {Át 

16. Juéye». San Pedro Nolasco: doble. PP. Mercenarios- Calzados. -~ — ~ ¡ O P - - • 

MARZO. -
15. Líncfc E l Palriárc» San José: de culto doble. PP. Mercenario» Caltódo». - - - - > H o ~ - - ' 
a i . Miércole». San Benito Abad: «enúdoble. FP. Benitos- ^ •—• ~ ~ ~ * ¿ o 

ABRIL. 
U. 19. J u é m Sanfo. Comunión de Universidad i las siete y medía, 
U. ao. Viernes Santo. Oficio» á las siete y media. Procesión por la tarde. 
ü . aa. Domingo. Pascua, de Jlesurreccion. Procesión por la mañana. 

• MAYO. 
8. Mñrtcs. La Aparición de San Miguel: semidoble. PP. Mercenario» Calzado». n t 

U. JO. Juévc». San Gerónimo: doble. PP. Gerónimoí. — - J 
I I . Viérnei. La Traslación de San Agustín; semidoble. PP. Agustinos Calzado». — • ~ } ¿ 0 
l a . Sábado. San Francisco de Paula: lemidoblc. PP. Mínimo». «, _ _ _ « - . ^ ~. 1£í 

. 9 JUNIO. 
8 . Viérnc». San Anselmo: doble. PP. Bonito». — —• 

ao. Miércoles. San Juan de Sabaguu: de culto doble. PP. Agustino» Calzado». > «, . . 7- « 1% 

JULIO. 
t . Domingo. San Juan Bautista! doble. PP. Carmelitas Calzados. . • * { „ / /•• 

ü . 8 . Dominga La Fiesta del Santísimo Sacramento de esta Universidad. ' . O / » Comptetai t¿> Q 
18. Miércole». Nuestra Señora del Carmen: doble. FP. Carmelita» Calzado». » — — ¿ 3 3 
9u Mártes. San Ignacio de Lo jola: de culto doble. Los Capellanes do la Uuiversidad. 

AGOSTO. 
3. "Viérnc». Santo Toma» de Vlllanueva: de culto doble. PP. Agustino» Calzidost. ^ - 3 ? — - / / ? 
7. Marte*. San Cayetano: de culto doble. FP. Menores, / / a y Indulgencia F U ñ a r i a . 

C- '^MPOOt»» W » » » X W I M M H i » » » » » » » » » 

Se advierte que ¡ a Misa es d las diex, y la> Superas d las tres, excepto íó í d i a l d « ayuno m - f ! M t t m a , 

que son á U u diez; y desde F a s c u a de Resurrección luuta Octubre á l a s cuatro. 
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desaparecido po r completo, por lo que las noticias sobre sus cul­
tos han de irse a buscar fuera de ella: 

La Universidad Li te rar ia de esta Ciudad ce leb ró el domingo 20 
del corriente con toda solemnidad y asistencia del l i m o . Sr. Obispo 
de la Diócesis , la función que anualmente consagra al S a n t í s i m o Sa­
cramento de nuestros altares. I luminada con p ro fus ión de luces y 
decorada con sencillez, aunque con exquisito gusto, la Capilla del es­
tablecimiento presentaba u n hermoso golpe de vista realzado con la 
presencia de los dignos profesores de tan renombrada Escuela, que 
ves t í an el severo trage de la Toga y ostentaban en sus pechos la 
Medalla, honrado dis t in t ivo del profesorado. E l Padre D . J o s é Fer­
n á n d e z Cuevas, de la C o m p a ñ í a de Je sús , p r e d i c ó u n s e r m ó n notabi­
l í s imo , que por la pureza y e levación del lenguaje, elegancia de las 
formas y la bri l lantez de las i m á g e n e s colocan a su autor entre los 
pr imeros oradores sagrados que hemos o í d o en nuestra Ciudad. E n 
ciertos momentos, en que con elocuentes frases y giros fe l ic ís imos 
evocaba el orador los antiguos y gloriosos recuerdos, nos p a r e c í a que 
nos h a l l á b a m o s en medio de aquellas figuras colosales, de aquellos 
genios de p r i m e r orden que desde las c á t e d r a s de la Escuela Salman­
ticense l lenaron el mundo con su fama y lo inundaron con el copioso 
raudal de su s a b i d u r í a . 

Pero la fiesta sacramental fue adquir iendo impor tanc ia , hasta 
const i tuirse en una de las m á s bellas que se celebran en la ciu­
dad. A los sermones predicados algunos a ñ o s d e b i ó , si nuestras 
noticias son ciertas, su t í t u l o de « P r e d i c a d o r de honor de la Uni ­
v e r s i d a d » Fr. A lb ino . G. M e n é n d e z Reigada, O.P., obispo luego de 
Tenerife y C ó r d o b a . Y estos ú l t i m o s a ñ o s ha ido creciendo en 
i n t e r é s y concurrencia, h a b i é n d o s e celebrado en r i t o m o z á r a b e el 
a ñ o 1976 142. 

Podemos pasar de punt i l las , po r ser mucho m á s conocidos, ca­
be a los sermones que a q u í se p ronunc ia ron con m o t i v o del j u r a ­
mento que la Univers idad a c o r d ó hacer, y efectivamente hizo, el 
17 de septiembre de 1617 y el 17 de a b r i l de 1618. E s t á n recogi­
dos en un vo lumen que ha sido estudiado cuantas veces se ha ha­
blado del papel que Salamanca j u g ó en la def inic ión d o g m á t i c a de 
la Inmaculada C o n c e p c i ó n . No encontramos, sin embargo, fuera 
de él, sermones de la Inmaculada predicados en nuestra capi l la . 

142. Ver UNIVERSIDAD DE SALAMANCA. JUNTA DE CAPILLA. Concelebración en rito 
mozárabe (Salamanca 1976). 
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hasta que nuevamente el «Bo le t ín del O b i s p a d o » , de 1858, nos 
cuenta lo que p a s ó ese a ñ o : 

En medio del cuadro tr iste y desgarrador que ofrece la m u l t i t u d 
de c r í m e n e s de que todos los d ías e s t á dando cuenta la prensa pe­
r iódica , y que revela desgraciadamente el estado de d e s m o r a l i z a c i ó n 
de la sociedad, no deja de ser consolador el e s p e c t á c u l o de muchos 
pueblos que, como si se propusieran desagraviar a Dios de tantas 
ofensas y cubrir las con un tupido velo, aumentan de día en d ía los 
religiosos cultos que t r i bu t an a l Supremo Hacedor del Universo y a 
la Inmaculada Virgen Mar í a . Entre ellos bien puede figurar en pr ime­
ra l ínea la ciudad de Salamanca a juzgar por los egercicios y fun­
ciones religiosas que en ella han tenido lugar en la p r imera quince­
na de este mes; y aunque no dispongamos del t iempo necesario pa­
ra hacer la r e s e ñ a detallada de todas, daremos, sí, una sucinta not i ­
cia de las m á s notables, seguros de que con ella hemos de l levar la 
sa t i s facc ión y a l eg r í a m á s pura al c o r a z ó n de los ca tó l i cos lectores... 

E l Domingo día 8, y con asistencia del Prelado, el Claustro, Auto­
ridades y u n numeroso concurso, ce l eb ró la Universidad l i t e ra r ia de 
esta Ciudad en su capil la Pontificia estraordinaria func ión en obse­
quio a M a r í a S a n t í s i m a bajo el Mis ter io de su Concepc ión Inmacu­
lada, como Patrona de tan i lustre y renombrada Escuela, en jus to 
t r i bu to y recuerdo de la impor tante parte que tuvieron sus antiguos 
y sabios profesores en la p r e p a r a c i ó n del acontecimiento que l l enó 
de j ú b i l o al mundo ca tó l ico , y sobre todo a nuestra E s p a ñ a , el d í a 8 
de diciembre de 1854, en que el o r á c u l o de la verdad definió y de­
c la ró como norma de fe la Inmaculada Concepc ión de Mar ía , habien­
do pronunciado con tan plausible mot ivo un largo discurso el Pres­
b í t e r o del orden de Predicadores Pedro Manovel, doctor y c a t e d r á ­
t ico de Teología . 

Abundaron , ya lo hemos visto, las fiestas de los santos y algunas 
dejaron en pos de sí el recuerdo de los sermones predicados. Así 
el 28 de enero, fecha a la que hemos vuel to con la r e v i s i ó n del 
calendario l i t ú r g i c o , se celebraba a Santo T o m á s de Aquino 143 y 
en sus fechas respectivas santos de las diversas ó r d e n e s religiosas, 
las que c o n c u r r í a n a la capi l la para tener a su cargo el cul to . Es­
tas fiestas anuales no dejan huella por lo c o m ú n . Excepcionalmen-
te, por tratarse de la p r imera vez que se celebraba, nos ha llegado 

143. Sólo nos ha quedado un sermón, predicado en el siglo xvi , el 1599, por 
Fr. MATHIAS ROMERO (H 35). E l que predicó el obispo de Salamanca D. CRISTÓBAL 
CÁMARA Y MURGA el 7 de marzo de 1636 fue en San Esteban, aunque concurriera 
Ja Universidad (H 328). 
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el s e r m ó n que se p r o n u n c i ó en a lgunam, o t a m b i é n sin mot ivo 
especial que sepamos 145. 

No o c u r r í a a s í cuando h a b í a por medio una o c a s i ó n extraordi­
naria, como la bea t i f i cac ión o c a n o n i z a c i ó n . Entonces la orden 
religiosa respectiva organizaba una fiesta a la que la Univers idad 
c o n c u r r í a y en la que el s e r m ó n estaba a cargo de uno de sus ca­
t e d r á t i c o s . 

Nadie ha sabido sintetizar lo que eran aquellos actos como el 
c a t e d r á t i c o de la Pontif icia D . JOSÉ IGNACIO TELLECHEA en u n tra­
ba jo que acaba de pub l ica r sobre uno de nuestros extraordinar ios 
antiguos alumnos, D. Juan de Palafox y Mendoza. Dice a s í : 

Cada canon izac ión o bea t i f icac ión es u n fest ín ostentoso, en que 
la a u t é n t i c a devoc ión se ve ía desbordada por sentimientos de gloria 
local o de fami l ia religiosa, manifestados en solemnidades donde la 
mayor a t e n c i ó n se llevaban arcos y frontispicios, procesiones y des­
files, justas p o é t i c a s y p a n e g í r i c o s exaltados, peregrinas a l egor í a s con 
el remate de la cor r ida de toros. N i que decir que esto halagaba el 
orgul lo nacional, el regional, el local y e l de las familias religiosas, 
y tras l a di fus ión de la devoc ión al santo se agazapaban ansias de 
influencia y de grandeza 146. 

Una de esas fiestas, la del entonces Beato Juan de Ribera y 
hoy Santo, se ha venido celebrando hasta nuestros d í a s . Fue su 
c a n o n i z a c i ó n la ú l t i m a que la Univers idad ha celebrado con so­
l emnidad inusi tada, en u n i ó n con la Pontificia, presidiendo el acto 
a c a d é m i c o nada menos que cuatro Cardenales, el M i n i s t r o de Jus­
t ic ia , el Subsecretario de E d u c a c i ó n Nacional y el Nunc io Apos­
tó l i co w . 

144. Así en 1691 cuando por vez primera se celebró la fiesta de San Anselmo 
dotada por el Cardenal Sáenz de Aguirre (H 984). 

145. Así, conservamos impreso el sermón en honor de San Pedro Nolasco 
del año 1706 por el P. Francisco de Miranda, S.I. (H 1346). E l Beato Toribio de 
Mogrovejo es celebrado con ocasión de la nueva capilla de su Colegio de Oviedo 
en 1700 (H 1216) y con fiesta en el mismo Colegio en 1710 y 1795, según sermones 
que conservamos (H 1430 y 3323). Lo mismo San Francisco de Paula (H 548) en 
1665. 

146. Coordenadas históricas, políticas y religiosas del siglo X V I I I en que vivió 
el obispo don l u á n de Palafox, en «El venerable obispo Juan de Palafox y Men­
doza. Semana de estudios histórico-pastorales y de espiritualidad» (Soria 1977), 
p. 37. Los ejemplos abundan en Salamanca. Así, en el Real Colegio de los jesuítas 
con motivo de la beatificación de Juan Francisco de Regis en 1716 (H 1585), de 
San Francisco de Sales, por ser terciario mínimo, en 1669 «asistiendo lo Noble, 
Docto y Religiones de su Ciudad y Universidad» ( H 618) y del Bto. Estanislao 
de Kostka en 1670 (H 640). A la canonización de San Juan de Sahagún concurren 
celebrándola ciudad y Universidad en 1737 (A 3627). 

14/. E l acto tuvo lugar el 20 de noviembre de 1960, interviniendo D. Luis Sán-
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Por c ier to que una de las fiestas anuales, la de 1914, nos pro­
porciona el que t a l vez sea el ú l t i m o de los sermones impresos 
de la Univers idad, del que voy a t rasc r ib i r u n p á r r a f o , al par que 
doy en nota pun tua l referencia. Decía as í el P. BRUNO IBEAS, 
O.S.A.148: 

Insistentes y eficaces requerimientos de quienes para m í ostentan 
t í t u lo s acreedores de toda v e n e r a c i ó n y ca r iño , y excitaciones bené­
volas —sobradamente benévo l a s , como t e n d r é i s ocas ión de ver— de 
parte de vosotros, ilustres profesores de esta gloriosa Universidad, 
son las dos ú n i c a s causas, si no justificantes, a l menos eximentes de 
m i a t revimiento para presentarme hoy en esta c á t e d r a , t r ibuna don­
de tantas veces ha fulgurado el genio de la elocuencia, y hecho l a t i r 
las almas con las palpitaciones d u l c í s i m a s de la e m o c i ó n es té t i ca y 
religiosa, la verdad evangé l ica encarnada en formas de exquisita her­
mosura sensible. Venir a q u í , por impulso propio, a ejercer el minis­
ter io de la palabra, de no ser exceso de p r e s u n c i ó n —indisculpable 
en quien, como yo, estado de humi ldad profesa y m á x i m a s de humi l ­
dad debe tener grabadas en e l co razón , tanto como en los labios— 
se r í a u n desconocimiento absoluto de lo que esta t r ibuna significa y 
es en las circunstancias presentes; pues si en ella se puede destacar 
mejor la magn i tud de los colosos, se hace t a m b i é n m á s perceptible 
la p e q u e ñ e z de los pigmeos. ¡Seño re s ! , no creo realizar un acto de 
fingida modestia a l decir que soy perfectamente desconocido, u n in ­
t ruso si que ré i s , en el mundo de las ideas y de la orator ia ; los he­
chos hablan por desgracia en favor de m i aserto. A l decidirme, pues, 
a presentarme entre vosotros, encanecidos muchos en el cu l t ivo de 
las disciplinas humanas, y acreditados justamente de doctos entre 
las inteligencias proceres de dentro y fuera de E s p a ñ a . . . yo necesito, 
s eño re s , la indulgencia inmensa de que se hal la necesitado el discí­
pulo dispuesto a adoctr inar a sus maestros, la inmensa indulgencia 
con que los sabios verdaderos acogen las producciones o los tanteos 
científ icos de los desprovistos del saber. 

Pero hay u n santo que merece p á r r a f o aparte y es San N i c o l á s , 
j u n t o a Santa Catalina. Eran las fiestas que p o d r í a m o s l l a m a r del 
Rector, pues el Es ta tu to de 1561, d e c í a : 

I t em , en cada un a ñ o se celebren en la capilla de San H i e r ó n i m o 
de la Universidad, que es en las escuelas mayores, las fiestas siguien­
tes... La quinta, el d ía de Santa Catalina. La sexta, el d ía de San N i ­
co lás y estas dos fiestas se hagan a costa del Rector... A las cuales 

chez Granja!, D. Lamberto de Echeverría, el Subsecretario, el Ministro y el Car­
denal Cicognani, que leyó un Mensaje de Juan X X I I I . 

148. La santidad y los pueblos, el espíritu religioso y el malestar de la época. 
Discurso pronunciado en la capilla de la Universidad de Salamanca el 25 de enero 
de 1914 con motivo de la festividad del Beato Juan de Ribera, Arzobispo y Virrey 
de Valencia (Madrid 1914), 46 pp. 
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fiestas... sean obligados a estar todos los Doctores y Maestros, y ca-
t h e d r á t i c o s de propiedad, y cathedrillas, so pena de dos reales a cada 
uno que faltare. Y el s a c r i s t á n los apunte a los que faltaren, para 
que acabado el oficio el Rector l ibre las penas en e l hazedor a costa 
de los que huvieren faltado, por manera que se execute luego ( t í t . 
52, n.° 19). 

H a b í a s e r m ó n en esta o c a s i ó n , y as í s u r g i ó u n g é n e r o nuevo 
ya que, con o c a s i ó n de predicar del santo, se le daban consejos 
a l r e c i é n estrenado Rector. No son muchos los sermones que con­
servamos (seis del d í a de San N i c o l á s y uno del de Santa Ca­
ta l ina) 149, pero sí los suficientes para darnos una idea de lo que 
a. u n Rector se le p e d í a y aconsejaba al finalizar el siglo x v n y 
comenzar el x v i n . 

No era esta la ú n i c a m a n i f e s t a c i ó n de la d e v o c i ó n de la U n i ­
versidad a San N i c o l á s , a l que las portadas de algunos de sus ser­
mones (por ejemplo, los de 1667 y 1682) l l aman « p a t r ó n de las 
E s c u e l a s » . Ten í a , en efecto, la Univers idad, a d e m á s de su Real 
Capil la de San J e r ó n i m o , o t ra dedicada a este Santo, en las inme­
diaciones del r í o , entre Santa M a r í a la Blanca y Santiago, y as í 
Covarrubias en 1561 e s t a b l e c í a : 

I ten , que por los estudiantes que han muerto y mur ie ren en el 
Hospi ta l de este Estudio, los cuales se entierran en San Nicolás , Igle­
sia de esta Universidad, se diga una Misa cantada con vigi l ia , y doze 
misas rezadas en la dicha Iglesia el d ía de difuntos de cada año , y 
que este oficio lo hagan los capellanes de la Capilla y Hospi ta l de 
esta Universidad, l lamando para ello las personas que pareziere que 
conviene para el dicho oficio, y se les pague el tabajo (Recopi lac ión 
de 1625, tf t . L I I , n." 14). 

La iglesia, hoy desaparecida sin dejar rastro, t e n í a t a m b i é n 
otros usos, a d e m á s del de proporc ionar sepultura 150, pero quedan 
a l margen de nunestro estudio. E n el aspecto de o ra tor ia tam-

149. E l día de San Nicolás predican en 1667, Fr. RICARDO LINCE, al Rector 
Francisco de Ada, Conde de Salas (H 586); .en 1682, el F. TIRSO GONZALEZ, S.I., al 
Rector D. Luis de Benavides y Aragón (V 56090); en 1687, Fr. FRANCISCO DEX SOLÍS, 
al Rector Pedro Núñez de Castilblanque, regidor perpetuo de la Ciudad de Cueva 
( H 913); en 1693, Fr. MANUEL QUIRÓS, al Rector Juan Hernández Carretero ( H 1029); 
en 1694, Fr. JUAN INTERIAN DE AYALA, al Rector D. Miguel Antonio de Tourlon (V 
96090) y en 1701, Fr. JUAN INTERIÁN DE AYALA, al Rector Juan Francisco Ibarbuy y 
Vilvao la Vieja (H 1243). El día de Santa Catalina en 1671, Fr. BARTOLOMÉ ANENTO, 
al Rector Gaspar Márquez de Bracamonte y Montalvo (H 650). 

150. Sin salir del libro V de Claustros (hacia 1475) encontramos en el f. 166 v. 
la orden de que se vaya dos voces al año a aquella iglesia y se adquiera para 
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poco ha dejado huella , que conozcamos, pues el ú n i c o s e r m ó n 
f ú n e b r e po r los estudiantes muer tos que hemos localizado no co­
rresponde, como p a r e c e r í a lóg ico , a esta capil la que era su ce­
menter io , sino a u n funeral que en 1660 organizaron «en el rel igio­
s í s i m o covento de San U r s u l a » las «ocho n o b i l í s i m a s naciones de 
la Univers idad de S a l a m a n c a » en el que p r e d i c ó Fr. Luis de San 
Bernardo ( H 480). 

ELOGIOS FÚNEBRES 

Y este elogio f ú n e b r e de los estudiantes fallecidos que, inc i -
dentalmente, ha venido a nuestra p luma de la mano de San N i ­
c o l á s , nos sirve para cambiar radicalmente de tema y en t rar en 
una de las m á s ricas fuentes de la ora tor ia univers i ta r ia salman­
t ina . 

Fie l a una c o n c e p c i ó n estrictamente c a t ó l i c a de la v ida , en la 
que la muerte es puer ta que se abre a u n j u i c i o s e v e r í s i m o , a u n 
purga to r io que pueden a l iv iar los sufragios que a q u í se hagan, y 
a una pervivencia eterna feliz o desgraciada, la Univers idad dio 
siempre ext raord inar ia impor tanc ia a la muer te de sus profesores. 
La R e c o p i l a c i ó n de 1625 recoge las pro l i jas disposiciones sobre 
«las honras de los Dotores (sic) y M a e s t r o s » . E n llegando la no­
t i c ia de la muer te de alguno, todos h a b í a n de i r al ent ier ro y fu­
neral que se le hiciese, para lo que la Univers idad les a v i s a r í a opor­
tunamente y les c a s t i g a r í a si no concurr ie ran . Como ya en esa 
misma misa de ent ierro o en a lgún d ía poster ior se h a c í a e l elogio 
del d i funto , surge una p r i m e r a serie de elogios de profesores un i ­
versi tar ios pronunciados fuera de la Capilla de la. Univers idad, 
pero no fal ta de i n t e r é s . Damos en a p é n d i c e la l is ta de las que 
hemos conseguido localizar. 

M á s impor tan te para nuestro objeto es lo que disponen los 
Estatutos para la Univers idad misma: 

I ten, que por cualquier Dotor , o Maestro de la dicha Vniversidad, 
sea c a t e d r á t h i c o , agora no lo sea, dentro de los nueve dias de su 
fallezimiento, o que se supiere si estuviere ausente de la Ciudad, se 
hagan las honras en la capilla de San G e r ó n i m o de las Escuelas se­
gún que hasta aqui se han hecho y acostumbrado a hacer. Y el Pri-
mecerio t engá cargo de que las dichas honras se hagan dentro del 

ega un retablo; que se haga en ella una representación de las ciencias, con oca­
sión de la venida de los Reyes Católicos (f. 177) y que se lleve allí al «obispillo» 
el día de la fiesta (f. 248 v.). 
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noveno y de hacer l l amar a los doctores y maestros s e g ú n dicho es, 
so la mesma pena de arr iba. . . 

I ten quando se hizieren las honras en la capilla del s eño r San Ge­
r ó n i m o se t a ñ a n el relox y campanillas por espacio de una ora y a 
la m a ñ a n a en amaneziendo se t a ñ a n por espacio de medio dia y des­
p u é s se tornen a t a ñ e r a l responso. 

I t en que a d e m á s de la v ig i l i a y Misa mayor que se dize cantada, 
se digan otras veinte y quatro misas rezadas y para ello se hagan dos 
altares en la dicha capilla. Y a d e m á s desto se encarga al Pr imicer io 
que cobre las multas de los Doctores y Maestros que faltaren a l en­
t ier ro , no siendo por enfermedad o por otra causa por donde no pu­
diesen salir de su casa, y todo lo que se montara en las dichas multas 
lo hagan dezir de Misas en el dicho dia de las honras d e m á s de las 
veinte y quatro misas rezadas que se mendan dezir ( t í t . L I I , n,0 3, 4 
y 5). 

Se dispone a c o n t i n u a c i ó n lo que ha de hacerse con el Rector 
y el Cancelario, si fallecieren, y se establece, por fin, lo que para 
nosotros es m á s impor tan te , con una diferencia que entonces de­
b i ó de tener gran impor tanc ia pero que ahora nos cuesta perc ib i r . 
Dec ía en efecto el n ú m e r o 9: 

I ten , que el d ía de las honras aya una o r a c i ó n fúnebre , de la qual 
se encarguen los c a t h e d r á t i c o s de Pr ima de G r a m á t i c a , y el de R e t ó ­
rica por su orden y turno , y a cada uno se pague lo acostumbrado. 

Pero esta d i s p o s i c i ó n de Covarrubias en 1561 fue modif icada 
por Z ú ñ i g a , en 1594, que m a n d ó « q u e aya en ellas siempre s e r m ó n , 
y no o r a c i ó n f ú n e b r e » . D i spos i c ión é s t a , que con otras muchas 
(nada menos que 42 n ú m e r o s ) vemos explicada con detalle en e l 
Ceremonial que por c o m i s i ó n del Claustro se codi f icó en 1719151. 
M e j o r que en t rar en tantos detalles s e r á reproduci r lo que con oca­
s i ó n de dar a la impren ta la O r a c i ó n f ú n e b r e de su padre d e c í a 
e l L ic . D. Joseph Anselmo Samaniego, en 1721: 

Acostumbra la Universidad de Salamanca (cuya grandeza se dice 
bien con solo su nombre) manifestar su amor y sentimiento en la 
muerte de aquellos que han logrado el honroso T imbre de Hi jos su­
yos, con el Grado de sus Doctores o Maestros, hacer d e s p u é s de va­
rios privados sufragios, uno p ú b l i c o y s o l e m n í s i m o , que concluye con 

151. Zeremonial sagrado político de la Universidad de Salamanca. Compuesto 
y arreglado a sus estatutos y loables costumbres. Por el Doctor D. BERNARDINO 
FRANCOS VALDES..., Por Comisión de el Caustro de 26 de octubre de 1719 años 
(BU? Ms. 334). Dedica al tema el capítulo tercero (fols. 8-12). E l celebrante de 
la Misa será de la Comunidad del predicador, así como los diáconos y monagui­
llos. Si no, el Primicerio encarga a un Maestro o Doctor que sea sacerdote, y los 
monaguillos vendrán de la Iglesia catedral. 
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O R A C I O N F U N E B R E , 

QUE EN LAS HONRAS, 
Q U E L A U N I V E R S I D A D D E S A L A M A N C A 

h i z o e n fu R e a l C a p i U a d e S a n G e r ó n i m o e n e l d i a 

z o . d e j i i n i o d e 1 7 2 0 . á la p i a d o í a M e m o r i a d e l D o c l . 

DON ANDRÉS GARCÍA DE SAMAN'ÍEGO¿Í'U D e c a n o , / 

C a c h c d r a c i c o de P r i m a d e C a ñ o n e s , J u b i l a d o , y 

C o n f u k o r e n e l l a d e l S e r e a i f s i m o f e ú o r G r a n 

D u q u e d e T o f c a n a , 

D I X O 
EL DOCTORO. JULIAN DOMINGUEZ DE TOLEDO, 
Colegíaleu el Mayor de.San Ildefoníb , Vniveríidad de 
Alcalá , y en ella Dodor Thcologo , y Cathedracico; 
Canónigo Lecioral de la Sanca IglcílaCachedral ds laCiudad 
de Salamanca , del Gremio, y Clauftro de la Vnivcríidad de 

dicha Ciudad ; y en ella, defpues de otras, Gachedracico 
dcDuundo , y Examinador Synodal de­

aquel Obilpado. 

S A C A L A A L U Z 
El Líe, Dúnjofcph Anfdtno Samamtgo , Pmbyten , Ahogada 

FíjCaldd* Rivírenda Cámara ¿pe/íoUca en dicha CiuJadl 
• y Obtfpado ) A/jo del Di/unto, 

Y L A D E D I C A 

AlIíuÜrifsImo f e ñ o r P a d r e D o d o r G u i l l c l m o D a a -

bentoa , de la C o m p a ñ í a d e J e f u s j C o n f e í í o r d e 

l a M a g e f t a d C a t h o l i c a d e l R e y n u e f t r o f e r i o r 

Don P h e l i p e Q u i n t o ( q u e D i o s 

g u a r d e . ) 

C O N L I C E N C I A . 
£n Madrid : En la Imprenta de la Viuda de Macheo Blanco, 

€n l a Calle del Olivo AUo. Año 1 7 1 1 . 

%b m m r - - * * ' 
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una Orac ión fúnebre que predica uno de sus individuos, para que los 
d e m á s , y el pueblo todo (a quien ha l lamado desde el dia antes con 
continuos clamores de sus campanas) entiendan mejor los tiernos 
sentimientos que hace como Madre en la p é r d i d a de su h i jo y los 
motivos porque justamente l lora . 

Como tales elogios se i m p r i m í a n , poseemos hoy una co lecc ión 
de semblanzas de profesores del x v m , que p e d i r í a una investiga­
c i ó n s i s t e m á t i c a 152. Son unos folletos de largas y c o m p l i c a d í s i m a s 
portadas en los que el texto va precedido a veces de una p r o l i j a 
dedicator ia y siempre de una larga « C e n s u r a » , hecha po r el ca­
t e d r á t i c o a quien el Cancelario se la ha encargado, y que pone por 
lo c o m ú n el s e r m ó n en los cuernos de la Luna, seguida de l a l i ­
cencia que da el Cancelario mismo. Sirva de muestra de tales cen­
suras este p á r r a f o de una hecha a Paravicino: 

¿ Q u é emos de decir de estos sermones? ¿ Q u e son grandes? Es pe­
q u e ñ a alabanza. ¿ Q u e son elocuentes? Es corto elogio. ¿ Q u e son los 
cedros del L í b a n o que se descuellan sobre todo á r b o l , que en la t i e r ra 
de la estampa ha rendido fruto? Es agravio a tan insigne v a r ó n . ¿ Q u e 
son los radiantes soles a cuyas luces toda estudiosa fatiga es estrella 
de p e q u e ñ a magnitud? Es u l t ra je a tan crist iano D e m ó s t e n e s . Diga­
mos, pues, que son oraciones del ca tó l ico Hortensio, del religioso Ci­
priano, del segundo C r i s ó s t o m o , y con ello se dice todo153. 

E l censor, que a s i s t i ó al s e r m ó n , suele contar l a i m p r e s i ó n que 
le hizo, c o n m o v i é n d o l e y a d m i r á n d o l e , el deseo que c o n c i b i ó de 
que se impr imiese p ron to y la a l eg r í a con que r e c i b i ó el encargo 
de hacer la censura. 

Viene luego el texto mismo del s e r m ó n . E n el centenar que 
hemos podido localizar hay de todo: unos son de me jo r gusto 
que otros, unos se contentan con vaguedades, otros p roporc ionan 
datos c o n c r e t í s i m o s para la b i o g r a f í a del d i fun to . Es evidente que 
todos ellos tiene el va lor de u n j u i c i o inmedia to , escrito cuando el 
c a t e d r á t i c o acaba de m o r i r y confrontado con u n p ú b l i c o que le 
c o n o c i ó b ien y que escucha ahora lo que de él se dice 154. N o l o 

152. Damos en apéndice los que hemos localizado. Pero tiene que haber mu­
chísimos más dispersos por archivos y bibliotecas. Si algún día se hace una bi­
bliografía universitaria salmantina, éste será un capítulo particularmente curioso. 

153. Fr. DIEGO NISENO, Aprobación de Oraciones evangélicas y penegyricos... 
que... dixo el Rvdmo. P. M. F. H . Paravicino (Madrid 1695). 

154. «(La oratoria funeral) incluye todos los estamentos de la sociedad... con 
una serie de datos que se le escapan al historiador y al cronista y que tiene 
que consultar el biógrafo. Así la oración fúnebre del P. H . Noboa en la muerte 
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es menos que s i m u l t á n e a m e n t e nos dan una idea de lo que enton­
ces se valoraba en u n c a t e d r á t i c o de Salamanca a la hora de su 
muerte . Confrontar los cr i ter ios de entonces con los de ahora se­
r í a una labor sumamente atract iva que br indamos a quien pueda 
realizarla. 

Es imposible hacer un estudio detallado de estos elogios. Y a 
desde la por tada suelen hacer notar la pompa con que la Univer­
sidad honra a sus profesores y el marco en que han sido pronun­
ciados 155. Se califica d e s p u é s la memor ia del d i funto , que unas 
veces es « t i e r n a y p i a d o s a » ( H 2071), «dulce» ( H 2344), « p i a d o s a 
y du lce» ( H 2382), « r e c o m e n d a b l e » , « v e n e r a b l e » , « a p r e c i a b l e » (pas-
s im) . Habiendo dejado tales memorias , no es e x t r a ñ o que la Uni ­
versidad p r o r r u m p a en « c l a m o r e s de ob l i gac ión , deudas de reco­
nocimiento , afectos de amor y g r a t i t u d (y haga una ) p a r e n t a c i ó n 
d o l o r o s a » , sobre todo si se t iene en cuenta que se t ra ta de «su 
d i funto padre y amado h i jo» e l Rvdmo. Maestro Manuel de Guerra 
y Ribera cuyos t í t u l o s l lenan l í nea s y l í nea s (A 1353). Todo era 
poco para aquellos profesores: « L é g u b r e s lamentos, í n t i m o s pro­
fundos suspiros, compendio de los ayes que en aras de la m á s 
filial amorosa g r a t i t u d c o n s a g r ó el fino reconocimiento de la Uni ­
versidad a l a dulce i n m o r t a l memor ia de . . . » (A 4173). Algunas ve­
ces se pone u n t í t u l o que sirve como de s ín t e s i s de cuanto va a 
decirse del d i fun to , y as í hacia 1770 dan en hacerlo, hablando una 
vez de «El h o m b r e » (A 2884), ot ra de «El juez de ciencia, de con­
ciencia y de d e s i n t e r é s » (A 2886), o de «El sabio g lo r io so» , «E l hu­
mi lde senc i l lo» , etc. Ver el l lan to que la not ic ia de la muer te c a u s ó 
a sus c o m p a ñ e r o s , la c iudad que suspende acongojada su v ida a l 
conocer la nueva, el espanto que causa cuando é s t a corre po r to­
dos estos Reinos, es algo que verdaderamente nos produce u n 
complejo de in fe r io r idad . Si oyendo a los oradores del x i x en 
sus introducciones a los Discursos de apertura p o d í a m o s pensra 
que acaso no f u é r a m o s ahora tan malos como ellos se confesaban, 
leyendo las expresiones de los predicadores del x v m sobre los 
profesores muer tos no t e n d r í a m o s , si al pie de la le t ra las t o m á ­
ramos, r i n c ó n donde meternos. 

del P. Feijoo es más que un sermón una cumplida biografía del eximio benedic­
tino... Hay una serie de oraciones fúnebres dedicadas a la memoria de escritores 
célebres: algunas de ellas no se circunscriben al aspecto religioso, sino que ha­
cen alusión al literario», HERRERO SALGADO, Aportación..., p. 26. 

165. «Con su acostumbrado magisterio y pompa» ( H 1007); «con su acostum­
brada pompa» (H 1151); «al antiguo y venerable estilo» ( H 1250). 
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Bien es verdad que nuestra co fus ión no llega a la que cual­
quier gobernador e x p e r i m e n t a r á leyendo lo que, no ya en muer­
te, sino en v ida de o t ro gobernador r e c i é n nombrado , e s c r i b í a una 
Universidad h i j a de Salamanca, la de L i m a , en 1778: 

E l Gozo de esta Real Universidad sin hallar voces a ú n en la elo-
q ü n c i a de la Gra t i tud para signif icársela al Benéfico Carlos I I , por 
haverle favorecido destinando para Supremo Gobernador de este Rey-
no a l Adorable y m i l veces exce len t í s imo Sr. d. Manuel de Guir ior , 
d á d i v a tan sagrada que con ella hace celestial la t ierra y glosio el 
suelo que habita, procura, aunque en vano, insinuarse de esta ma­
nera en las siguientes D é c i m a s (A 2878). 

Pero hora es ya de ofrecer u n trozo siquiera, como muestra, 
de lo que eran aquellos elogios. He a q u í el que escogemos, u n 
poco a l azar, t o m á n d o l o de la o r a c i ó n f ú n e b r e del P. Sandoval, cu­
ya por tada reproducimos. Dec ía as í el P. T h o m á s V a r ó : 

Hizo pasar Dios á mejor vida al Reverendifsimo Padre Maeftro 
Fray Juan de Sandoval, digno Cathedratico de Pr ima de Theologia 
en efta infigne Univerfidad, y noble h i jo de la I l u f t r e Rel ig ión Domi­
nicana, M u r i ó S e ñ o r efte fugeto, es cierto. Pero fu muerte, fi fe mi ra , 
como que nos r o b ó tan provechofa vida, y amable perfona, ya pro-
duxo lagrimas de fingular ternura en efta Infigne Athenas, en el dia 
en que tan numerofa, como fabia, afsif t ió á fu ent ier ro p r e ñ d i e n d o en 
la Cathedra de el dolor, defde donde dictaba con e l filencio, claufulas 
de pena, y doctrinas de el mas fino fentimiento. Pero en efte dia, 
en que V. S. haze demonftracion piadofa por tan digno hi jo , y ob­
je to que es de el elogio fúneb re , que fe e n c a r g ó á m i infuficiencia: en 
efte dia en que contemplo á la muerte, como que defcubre fus mé­
r i tos , prendas, y vir tudes; ó á lo menos haze, que fea l i c i to , que yo 
hable de ellas, fin i n c u r r i r en la nota indigna de lifongero, ó en fea 
culpa de ambiciofo, debo dezir: que V. S. fufpenda el l lanto, enju­
gue las lagrimas, y eche t ie r ra fobre el dolor que le congoxa. 

Muer to ef tá el Reverendifsimo Sandoval: es cierto. Pero oy le con-
fidero, como aquel L e ó n en cuya boca hal fó Sanfon u n panal de mie l , 
que fabricaron, las ave jas de fus vir tudes. Voráz , y amarga es la 
muerte : pero aunque vo ráz , no deftroza el panal de el m é r i t o ; aun­
que amarga, no t ransforma en difguftos, y í in fabores las dotes que 
euoblecen e l e fp i r i tu . Por lo que no ferá impor tuna , y violenta aquella 
i n t e r p r e t a c i ó n , que algunos dieron a l Enigma que Sanfon compufo 
fobre el lanze que h é infinuado: Ex f o r t i egressa est dü lcedo . Otros 
leen: ex t r i s t i egressa est dü l cedo . De el fondo de una cosa t r i f te , de 
effa muerte, de effe León di funto falió, ó fe compufo la dulzura. Y 
no van fuera de camino; porque no todos los fenos de una trifteza 
fon hieles, y amarguras que defezonan: t a m b i é n la muerte manifielta 
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alegre femblante, quando con ella aparecen las dulzes prendas de una 
alma: ex t r i s t i egressa est dulzedo. 

Como u n generofo León buelvo á rept i r m u r i ó el Reverendifsimo 
Saldoval, por averfe eftrechado mucho en los brazos de u n Sanfon. 
No debe juzgarfe e f t r aña , ó extravagante la metaphora, con la qual 
comparo al León á un Doctor Salmantino: pues el Trono de S a l o m ó n , 
6 de la mayor S a b i d u r í a que fe vio en el Mundo, adornado eftaba 
de Leones, que le hermofeaban, le de fend ían , y aun fe abrazaban, y 
fe eftrechaban con fus gradas, y afcenfos. Como un generofo León 
buelvo á dezir m u r i ó el Reverendifsimo Sandoval por averfe eftre­
chado mucho, en los brazos de u n Sanfon. Sanfon fe interpreta, Sol 
ejus. Es pues la fabiduria en una de fus Cathedras, u n Sanfon fuerte, 
y robufto por las obligaciones á que e m p e ñ a , y obliga: y al mi fmo 
t iempo es para u n Doctor Dominicano, un Sol, (un Thomas quiero 
dezir) de luces, y verdades que debe beber, y apurar un C a t h e d r á t i c o , 
para que el luf t re , y honor de la C á t h e d r a no fe le transforme en t i ­
nieblas de ociofidad, y c o b a r d í a . 

E f t r echófe pues el Reverendifsimo Sandoval, fe a b r a z ó con la fa­
b idu r i a en una de fus Cathedras: fe a b a l a n z ó como generofo León 
para defpedazar, no á la fabiduria, fi a las grandes dificultades que 
en ella fe encuentran, con el fin de apurar, defcubrir , y penetrar el 
theforo eftimable de fus verdades. E l efpir i tu , y talentos de efte 
León eran grandes: pero fus fuerzas corporales muy eftropeadas, en­
flaquecidas, y defiguales en c o m p a r a c i ó n de el e m p e ñ o : por lo que 
al eftrecharfe mas, y mas con la fabiduria en una de fus Cathedras, 
al abrazare con ella con todo el valor, y b r io que ingeniofamente fa-
bia formar, aun de fus proprios definayos, p e r d i ó el aliento, m u r i ó . 
Afsi es. Pero aun no ef tá declarado todo m i penfamiento. Viene en 
efte dia la fabidur ia por medio de efte I lu f t r e Congreffo á bufcar 
con cuy dado á efte León, ya algunos dias difunto; afsi como lo exe-
c u t ó Sanfon, en aquel lance tan fabido. Y en lugar de defcubrir ho­
rrores, en lo funefto de la muerte, y en lo t r i f te de un Cadáver , en­
cuentra, y halla un panal de m i e l que la recree. 

¡ L á s t i m a que no sea verdad tanta belleza como la que reflejan 
esos elogios f ú n e b r e s ! Porque a esos c a t e d r á t i c o s que nos mues­
t ran tan l lorosos y acongojados, resulta que nuestros l ib ros de 
claustros nos los describen p e l e á n d o s e entre sí , p o n i é n d o s e zanca­
dillas, a t a c á n d o s e ferozmente. Porque la fama « i n m o r t a l » que se 
les a t r ibuye resulta har to e f í m e r a cuando n i siquiera los que senti­
mos cierta afición a la h i s to r ia de la Univers idad sabemos q u i é n e s 
eran. Y sobre todo cuando, por otros caminos, sabemos la verdad 
de lo que al l í estaba ocurr iendo. La verdad del monstruoso tu rno 
por e l que los a r i s t ó c r a t a s de los Colegios Mayores, d e s p u é s de v i ­
v i r ociosos en las h o s p e d e r í a s , llegaban a la c á t e d r a sin saber una 
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palabra. La verdad de un claustro que se tiene que callar cuando 
M e l é n d e z V a l d é s , har to de o í r quejarse a l c a t e d r á t i c o de A n a t o m í a 
de que no e s t á b ien dotada de elementos cient í f icos su c á t e d r a , 
pide tes t imonio de que hace dieciocho meses que ese s e ñ o r no 
pisa la Facul tad 156. La verdad de los datos que SIMÓN REY nos ha 
proporc ionado sobre esos s e ñ o r e s que tantas alabanzas r e c i b í a n 
a su muer te 157. Cita casos de c a t e d r á t i c o s que no aparecen en a ñ o s 
y a ñ o s p o r la Univers idad; de fals i f icación masiva de certificacio­
nes m é d i c a s ; de residencia hab i tua l en M a d r i d con diversos pre­
textos. Recordemos el caso de D. Pedro Ferrer: gana el 6 de fe­
brero una c á t e d r a de Medicina, j u r a residir , y a los pocos d í a s fir­
ma con P e ñ a r a n d a una escri tura para m é d i c o t i t u l a r del pueblo 
por t i empo indefinido. 0 el del P. Juan Matheo: cuando obtiene 
la c á t e d r a es ya p rov inc ia l y dispone de cuatro meses de dispensa 
de residencia. Toma p o s e s i ó n por poder de todas las c á t e d r a s que 
va sucesivamente obteniendo, ya que e s t á siete a ñ o s fuera de Sa­
lamanca « p o r una fuerte e n f e r m e d a d » . Gana la C á t e d r a de Durando 
en 1734 y se va a Roma. Ya no vo lve rá a Salamanca, pero i r a as­
cendiendo de c á t e d r a en c á t e d r a , sin llegar a dar una sola lecc ión . 
Por fin le eligen General de la Orden de Clé r igos menores, cargo 
incompat ib le con la c á t e d r a , pero él pide a la Univers idad que le 
renueve la c o m i s i ó n que t e n í a en Roma y se le considere presente. 
E n 1741 segu ía en Roma y all í se j u b i l ó en 1749, sin haber apare­
cido po r a q u í . Y ejemplos como estos se p o d í a n m u l t i p l i c a r . 

Claro que a veces era me jo r que no estuvieran a q u í , dada su 
inep t i tud . Así aquel D . Pedro de Samaniego del que nos cuenta 
Torres V i l l a r r o e l : 

A c u é r d e m e que nos leía a m í y a otros dos colegiales con u n l ib ro 
castellano; y é s t e se le p e r d i ó una m a ñ a n a viniendo a las Escuelas; 
puso varios carteles, ofreciendo buen hallazgo al que se lo devolviese. 
E l papel no p a r e c i ó , con que nos quedamos sin arte y sin maestro, 
gastando la hora de c á t e d r a en conversaciones, chanzas y novedades 
inú t i l e s y aun disparatadas. 

156. Este dato, y otros muchísimos sobre la situación de la Universidad de 
Salamanca en el x v m , pueden verse en GEORGES DEMERSON, D. Juan Meléndez Val­
dés, une vie espaghole sous le signe de la Frunce (1754-1817) (París 1961). 

157. Las cátedras de la Facultad de Teología de la Universidad de Salamanca 
en el siglo X V I I I , «Salmanticensis» 12 (1965), pp. 108-164. De él están tomados 
los textos de Torres Villarroel y Pérez Bayo que citamos. 
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Oigamos t a m b i é n a PÉREZ BAYER: 

En m i t iempo de cursante, esto es en el a ñ o 1753 y siguientes, 
no h a b í a en la Universidad uno siquiera que con propiedad pudiese 
llamarse oyente o d i sc ípu lo . Ibamos sí uno y otro , hasta seis u ocho 
los m á s , a la hora de c á t e d r a , solo a que nos viera el c a t e d r á t i c o , 
a l que h a l l á b a m o s regularmente a la puerta del General en pie o 
sentado con otros c a t e d r á t i c o s en c o n v e r s a c i ó n en los bancos m á s 
inmediatos a la entrada, o si h a c í a frío p a s e á n d o s e por el claustro, 
y luego que a s o m á b a m o s nos dec ía : «Dexense Vds. ver». Pasaban cua­
t r o d ías , vo lv í amos y r e p e t í a el c a t e d r á t i c o lo mismo, hasta que hacia 
la m i t a d de Ta Cuaresma nos firmaba la cédula que cada uno de nos­
otros esc r ib ía . Y a esto se r e d u c í a la e n s e ñ a n z a . Yo. . . puedo asegurar 
que a ninguno de los c a t e d r á t i c o s que tuve en dichos años oí j a m á s 
palabra alguna de la Facultad n i que oliese a magisterio o e n s e ñ a n z a , 
n i aun c i ta r en la c o n v e r s a c i ó n u n texto de Derecho c i v i l o canón ico 
y que todos, a lo que p a r e c í a , t e n í a n aprendida la misma canc ión 
para despedirse de sus oyentes, esto es: «Vuelvan Vds. por acá» o 
«Ya se j u n t a r á n Vds. m á s » , como dando a entender que cuando hu­
biese mayor n ú m e r o exp l i ca r í an sus lecciones. 

Sirvan estas citas de consuelo para moderar la i m p r e s i ó n de 
in fe r io r idad que los sermones f ú n e b r e s pudieran dejar en nos­
otros. Los profesores del siglo x x seremos mejores o peores, pero 
ciertamente no llegamos a extremos as í . 

Hemos ci tado a Torres V i l l a r r o e l y parece jus to decir algo de 
lo que o c u r r i ó con su elogio f ú n e b r e . La Univers idad, que no re­
gateaba elogios a c a t e d r á t i c o s que la h a b í a n dejado h a c í a muchos 
a ñ o s o que estando a q u í la h a b í a n desacreditado con su incompe­
tencia, t a r d ó dieciseis a ñ o s en t r i b u t á r s e l o s a D. Diego de Torres 
y V i l l a r r o e l . Hasta el d í a 22 de febrero de 1774 no s u b í a a l p ú l p i t o 
de la Real Capil la el mercenario P. CAYETANO ANTONIO DE FAYLDE 
GONZÁLEZ a hacer el elogio f ú n e b r e . No fa l tan , en el mi smo exor­
dio, ciertas alusiones a la o p o s i c i ó n que h a b í a habido, y el hecho 
es que el fol le to de 84 p á g i n a s que r ecog ió la o r a c i ó n f ú n e b r e no 
se encuentra en la Bibl io teca univers i tar ia , n i en b ibl io teca alguna 
que sepamos y era desconocido hasta que en 1964 lo dio a cono­
cer el P. GUMERSINDO PLACER 158. 

Gracias a este fol leto podemos hacernos idea de lo que se sen­
t ía en Salamanca en torno a Torres V i l l a r r o e l . E n favor, y en con­
tra . Aunque su figura como c a t e d r á t i c o , ya lo hemos dicho en 

158. Honras fúnebres de Torres y Villarroel, «Estudios» (de la Orden de la 
Merced) 20 (1964) 91-98. 
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alguna o t r a o c a s i ó n 159, diste mucho de ser ejemplar, pues fue poco 
cumpl idor , fa l tó largas temporadas a sus deberes y h u m i l l ó a la 
Univers idad logrando del Real Consejo una j u b i l a c i ó n contra la 
que el Claustro se h a b í a opuesto, el elogio f ú n e b r e demuestra con 
c la r idad la asombrosa e jemplar idad de sus ú l t i m o s a ñ o s : c a p e l l á n 
de las Agustinas, d e s e m p e ñ a su min i s te r io con puntua l idad . Se 
le ve emprendiendo devotas r o m e r í a s a los santuarios m á s céle­
bres del Reino y dando limosnas a manos llenas. E l hospi ta l del 
Amparo fue testigo de las m á s exquisitas muestras de car idad y 
el P. Faylde nos cuenta casos concretos cuya fama c o r r i ó por to 
da la c iudad. Sirva este ejemplo, entre otros muchos que p o d r í a n 
traerse, de la luz que estos modestos folletos pueden dar para el 
conocimiento de nuestro profesorado de otros t iempos. 

EXEQUIAS REGIAS 

Pero todo cuanto la Univers idad h a c í a con o c a s i ó n de la muer­
te de sus c a t e d r á t i c o s palidece en c o m p a r a c i ó n con lo que o c u r r í a 
a la muer te de los Reyes. Si en aquel caso contamos con u n fo l le to 
m á s o menos vo luminoso recogiendo la o r a c i ó n f ú n e b r e , en e l caso 
de los funerales reales se t ra ta de a u t é n t i c o s infol ios , cuya com­
p l i c a d í s i m a d e s c r i p c i ó n nos da idea de lo h e t e r o g é n e o y abundan­
te de su contenido. Pongamos u n ejemplo entre los muchos que 
p o d r í a n aducirse: 

Relac ión de las honras, que hizo la Universidad de Salamanca a 
la Magestad de la Reyna d o ñ a Margar i t a de Aust r ia nuestra S e ñ o r a , 
que se celebraron Miérco les , nueve de noviembre del a ñ o M . D C . X I . 
Siendo rector D o n G a r c í a de Haro y Sotomayor, h i jo del M a r q u é s 
del Carpió , Asistente de Sevilla, y siendo Maestrescuela el do t tor Don 
Juan de Llano de Valdés . Ordenada por mandado de la Universidad 
por el maestro Baltasar de Céspedes , o a t h e d r á t i c o de P r ima de la t i ­
nidad y griego en ella. Van al cabo las p o e s í a s y H i e r o g l y p h í c o s y 
el s e r m ó n que p r e d i c ó el Padre Maestro Fray ANDRÉS DE ESPINOSA de 
la Orden de la S a n t í s i m a T r i n i d a d y C a t h e d r á t i c o de Theología ; y la 
O r a c i ó n f ú n e b r e que hizo y rec i tó Don Fernando PIMENTEL, h i jo del 
Conde de Benavente. M a n d ó l o todo i m p r i m i r la Universidad, siendo 

159. «En él se cumple lo que en tantos otros catedráticos célebres por sus 
ingeniosidades: que resultan gratos para el recuerdo pero incómodos para la 
convivencia», escribíamos en «La Gaceta Regional», del 13 de enero de 1976, a 
propósito del estudio preliminar y notas que GUY MERCADIER puso a la nueva 
edición de Vida, ascendencia, nacimiento, crianza y aventuras de TORRES VILLARROEL 
(Madrid, Castalia, 1972). 
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Ret tor Don Melchior de Moscoso y Sandoval h i jo del Conde de Alta-
mira . Con licencia. Impreso por Francisco de Cea Tesa en Salamanca, 
Año M D C X I . 

E n cincuenta y dos folios e s t á la r e l a c i ó n , con la Real C é d u l a 
en la que el Rey comunica la muerte, la r e u n i ó n de la Univers idad, 
los comisionados que se nombran , el orden que se a d o p t ó para 
la p r o c e s i ó n , el t ú m u l o y sus textos. Desde el 32 los je rogl í f icos y 
p o e s í a s en l a t í n , griego y castellano premiadas en el certamen que 
se a n u n c i ó : epicedion, carmen heroicum, e legía , carmen l y r i c u m , 
odae, de B . LÓPEZ M . DE FIGUEROA, u n a l e m á n , el j e s u í t a J. DE OÑA-
TE, F. DE CÉSPEDES, u n f r a n c é s , el j e s u í t a F. DE BORJA y G. DE BRA-
CAMONTE; c a n c i ó n real , c a n c i ó n f ú n e b r e , sonetos, octavas, redon­
dil las, d é c i m a , romance de varios autores; los versos griegos de 
G. CORREA. T a m b i é n los hubo portugueses e i tal ianos. Sigue el ser­
m ó n y la o r a c i ó n f ú n e b r e ya dichos m. 

Como se ve era impos ib le que la vida univers i tar ia , t an pos­
trada en aquellos t iempos, pudiera resist ir el embate de una com­
p l i c a c i ó n as í . Durante varios d í a s se d e t e n í a por completo , para 
l levar hasta el l í m i t e e l ingenio, la p r á c t i c a de diferentes id iomas, 
la p r e p a r a c i ó n de piezas oratorias y . . . hasta la extravagancia. 

Por no c e ñ i r n o s a u n solo ejemplo, digamos que en las exe­
quias de Luis I , e f í m e r o rey de E s p a ñ a , l a Capi l la un ivers i ta r ia 
se viste de l u to de a r r iba a abajo y se montan en ella cinco al­
tares para la c e l e b r a c i ó n s i m u l t á n e a de in f in idad de misas. Se mon­
ta entonces u n t ú m u l o de tres cuerpos cuya d e s c r i p c i ó n detallada 
lleva p á g i n a s y p á g i n a s ya que en cada uno de ellos hay estatuas, 
figurando las partes del mundo , los g é n e r o s l i te rar ios , las estacio­
nes...; hay unas fuentes; hay m u l t i t u d de inscripciones compl i ­
c a d í s i m a s en diversos idiomas, etc. La n a r r a c i ó n de la f u n c i ó n 
causa fast idio. T é n g a s e en cuenta que, h a b i é n d o s e comenzado el 
desfile del claustro de profesores a las diez de la m a ñ a n a , descen­
diendo del s a l ó n de grados, dando la vuel ta a l claustro bajo y en­
t rando en la capi l la , se estuvieron all í hasta que cuat ro horas des­
p u é s salieron con i d é n t i c o recor r ido . S ó l o el s e r m ó n d u r ó hora 

160. Véase en AJO 7056 la detallada e inacabable descripción exacta. 
161. Llantos, pompa funeral y exquias que hizo la Celebérrima Universidad 

de Salamanca el XV de Noviembre Año MDCCXXIV. A la piadosa memoria y 
Magestad de su amado Rey Luis I de España. . . Ver la complicada descripción 
en A 4180. Nota curiosa: en 1724 no había en Salamanca tipos hebreros y no se 
pudo por eso publicar la inscripción que en esta lengua se había puesto en el 
túmulo. 
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y cuar to , y el concurso de gente fue t an grande que hubo que po­
ner u n p u l p i t i l l o , cosa que o c u r r í a con rela t iva frecuencia, en la 
puerta de la Capil la para que pudiesen o í r lo los que l lenaban el 
claustro. Con estos antecedentes no es necesario forzar mucho la 
i m a g i n a c i ó n para tener una idea de lo que se r í a el farragoso ser­
m ó n . T é n g a s e en cuenta que la d o c u m e n t a c i ó n de que p o d í a dis­
poner el orador no era excesiva, pues no contaban entonces con 
los medios de que hoy disponemos, n i por o t ra parte el breve rei­
nado de Luis I p e r m i t í a muchas disgresiones. 

U n solo caso hemos encontrado de funerales organizados por 
la Univers idad en sufragio de u n Papa: se t ra ta de Clemente X I I 
y en la ceremonia, que se celebra en 1740, predica e l P. SALVADOR 
OSORIO162. Pagaba a s í la Univers idad una deuda de g ra t i t ud , ya 
que gracias a la c o n c e s i ó n que hizo de u n beneficio, se pud ie ron 
reanudar y rematar las obras de l a Bib l io teca y la L i b r e r í a , que 
llevaban suspendidas ochenta a ñ o s . Oigamos lo que D. ESTEBAN 
MADRUGA e s c r i b i ó a p r o p ó s i t o de las relaciones entre este Pont í f ice 
y l a Univers idad, con una p e t i c i ó n que hacemos nuestra: 

Conociendo estos datos a nadie p o d r á e x t r a ñ a r que el escudo de 
este Pontíf ice se encuentre tallado en p ro l i j o barroquismo, en l o alto 
de la puerta de la biblioteca, que da paso a l a Sala de manuscritos. 
Coté jese con el que campea en la l áp ida existente a la entrada de la 
Capilla y se v e r á que es el mismo. Tampoco p o d r í a e x t r a ñ a r que en­
cima de dicho escudo haya estado siempre, colgado en la pared y 
presidiendo el sa lón de la Biblioteca, el retrato que le ded icó l a Uni­
versidad, hasta hace unos a ñ o s , que fue susti tuido por la Virgen de 
Guadalupe, y se a s ignó a a q u é l u n lugar poco adecuado y peligroso, 
por estar a l alcance de la mano y en u n paso forzoso para los obre­
ros y empleados que tengan que subir a los tejados, a l re loj y al 
campanil . 

¿ N o p o d r í a volver dicho re t ra to a l s a lón de la Biblioteca, donde 
estuvo siempre, j un to a su escudo y t iara pontificia, lugar que por 
pleno derecho le corresponde?163. 

FINAL 

Y basta ya de e r u d i c i ó n . Hora es de poner t é r m i n o a este ya 
largo y pesado recorr ido . Como siempre que se estudia la his tor ia 
de nuestra Univers idad asaltan nuestro c o r a z ó n sentimientos con-

162. A 4812 y H 2120. 
163. E. MADRUGA, Evocaciones universitarias, p. 61. 



F I N A L 89 

trapuestos. Uno de pena, al ver lo mucho que a ú n queda por ha­
cer, aunque mi t igado por lo que ya se e s t á haciendo 164. Ot ro de 
orgul lo , pensando en l o que fue nuestra Univers idad. ¿ E n cuán­
tas se h a b r í a podido hacer un Discurso como é s t e ? O t ro de res­
ponsabil idad, porque «só lo v i r t u d es n o b l e z a » , y no nos j u z g a r á n 
por lo que h ic ie ron nuestros mayores, sino por lo que nosotros 
mismos, d ía a d ía , vayamos haciendo. Como Fr. Juan Ben i to Guar-
diola dec ía de quien h a b í a rec ib ido prosapia de l inaje, c a b r í a de­
c i r a l un ivers i ta r io salmantino de hoy que un pasado glorioso 
« n u n c a ha de ser para el cuerdo y avisado, en cuya dichosa fren­
te c ú p o l e , causa de una h i n c h a z ó n antes freno de vicios y aguda 
espuela de las virtudes»165. 

Como tantas veces se ha hecho, en este mi smo d ía y desde este 
mismo lugar t e rmino , pues, exhortando a todos a cons t ru i r d í a a 
d ía «in fide, ius t i t i a et l a b o r e » , con la fe, la jus t i c ia y el t rabajo, 
una Univers idad que no sea caduco archivo de glorias p r e t é r i t a s 
sino pujante ta l ler de fecundas tareas. 

Y t a m b i é n , como otros muchos h ic ie ron , digo: « B e n e dixisse 
vel lem. E t omnia sub correct ione S.R.E.». « Q u e r r í a haber hablado 
bien. E n todo caso, que me c o r r i j a la Ig les ia» . Y en estilo m á s 
moderno, y no menos verdadero, a ñ a d o : « C o r r í j a n m e t a m b i é n 
Vds., pero sean b e n é v o l o s , que al fin y a l cabo, si hubo exceso de 
audacia en el tema y grandes lagunas al desarrol lar lo, no fa l tó 
amor sincero a la U n i v e r s i d a d » . Así, desde ahora, por su a t e n c i ó n 
y su benevolencia, por los nuevos datos que quieran proporcionar­
me, po r todo, en fin, m u y de c o r a z ó n , ; muchas gracias! 

He dicho. 

164. «Nuestra historiografía empezó tarde, careció de empuje universal, quiso 
estar tejida de elogios y procedió un tanto anárquicamente. Digamos, sin embar­
go, que este panorama lleva camino de cambiar radicalmente de signo», escribía­
mos en 1966, Historiografía de la Universidad de Salamanca, p. 30. Y en efecto, 
entre otras muchas y muy buenas cosas que desde entonces se han ido publi­
cando, este Discurso ha compartido las prensas salmantinas, de «Calatrava», con 
la obra de AGUEDA M.a RODRÍGUEZ CRUZ, O. P., Salmantica docet. La proyección 
de la Universidad de Salamanca en Hispanoamérica (Salamanca, Universidad, 
1977). 

165. Tratado de la Nobleza y de los títulos, citado por nosotros en Nobleza, 
heráldica y Ordenes militares, «Revista española de Derecho canónico» 1 (1946), 
p. 518. 





A P E N D I C E S 

ORACIONES F U N E B R E S D E PROFESORES 

E N LA U N I V E R S I D A D 

A ñ o Difunto Orador Sigla 

1556 Petras L u p i Ribera 
1679 Fray Melchor Peña , O.SS.T. 
1685 Fr. loseph Romero, O.SS.T. 
1687 Fr. Juan de Bol ívar , O.P. 
1692 Fr. Manuel de Guerra y Ribera 
1698 Pedro Abarca, S.I. 

1700 Marcos Aurel io de Medina 

1701 Domingo de Orueta y Zezeyaga 
1701 Fernando de Carvajal y Ribera, 

O. de M . 
1708 Pedro Núñez Flores 

1708 Fr. Ignacio Ponce de Vaca, 
O.Carm. 

1708 Tirso González, S.I. 
1709 Don Suero Antonio Trél lez 
1711 Diego de Vil lafranca, C.R. 
1712 Fr. S e b a s t i á n Pinto 
1712 Fr. Agust ín de Barcelona 
1716 D. J o s é Antonio de la Serna 
1718 Alonso Maíz Luengo 
1719 Esteban de Ibarra , S.I. 

Petrus Vasaei Burgensis A 3722 
Francisco Xavier, S.I. H 789 
Francisco Xavier, S.I. U 56090 
Fr. Manuel Duque H 907 
Fr. Miguel Pé rez H 1007 
Fr. Agust ín de Barcelona, 

O.SS.T. H 1151 
Juan I n t e r i á n de Ayala, 

O. de M . U 96090 
Francisco Pérez y Porras H 1250 
Ignacio Ponce de Vaca 

O.Carm. H 1251 
Justo Moran L á m a r y Lavan­

dera H 1391 

Fr. Pedro Manso, O.S.A. H 1399 
Fr. Miguel Pérez , O.S.B.M. H 1400 
Miguel J e r ó n i m o Ucar, S.I. A 4799 
Fr. Juan de Aliaga, O.P. H 1464 
Juan Antonio de Haro A 1905 
Esteban de Ibarra , S.I. A 4785 
Pedro Manso, O.S.A. A 4803 
Fr. Juan Mateo H 1623 
Malaqu ía s de Mayorga, 

O.Cist. A 4794 

(*) El elenco es muy incompleto. Damos la referencia a los repertorios de 
AJO y HERRERO, cuando la pieza se encuentra en ellos, para comodidad de los 
lectores. 
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Año Difunto Orador Sigla 

1719 Francisco Xavier, S.I. 
1719 Francisco Antonio de Zevallos 
1720 André s Garc ía de Samaniego 
1721 M a r t í n José Mi rava l y Espi­

nosa 
1722 Fr. Juan M a r t í n e z de Valde-

moro 
1721 Fr. Juan de Montalban (obispo 

de Guadix) 
1727 Frey A n d r é s Hidalgo y Armen-

gol 
1728 Mateo Pérez Galeote 
1729 Carlos de Elizondo 
1731 Francisco Javier Rodr íguez 

Montero 
1731 Miguel Pérez , basilio 
1731 Manuel R a s c ó n Rodr íguez 
1731 Fr. Juan I n t e r i á n de Ayala, 

O. de M . 
1731 Fr. Mateo Vil lafañe (obispo 

de P o p a y á n y la Paz) 
1733 Fr. Juan de Sandoval, O.P. 
1733 Francisco Nacido 
1736 Fr. Pedro Manso, O.S.A. 

1736 Fr. Juan de Aliaga, O.P. 
1736 Gregorio J o s é Tineo y Hevia 
1736 Manuel Generoso, C.M. 
1743 Don Sancho Barnuevo 
1738 Manuel Joly y Orozco 
1744 Don Justo M o r á n 

1745 Francisco Antonio de Arce 
1746 Francisco de Miranda, S.I. 

1747 Bernardino De Proseos y Val-
dés 

1747 Fr. Francisco Zerzeño , O.SS.T. 
1747 Fernando de Morales, S.I. 
1747 Alonso Diego de G u z m á n y 

Bo laños 
1747 Fr. T o m á s Varó , O. de M . 
1748 D. Juan Antonio de O r d u ñ a 

Ca lderón de la Barca 

J u l i á n D o m í n g u e z Toledo H 1642 
Francisco de Miranda, S.I. H 1648 
J u l i á n D o m í n g u e z de Toledo U 56867 

Fr. Pedro Manso, O.S.A. A 4792 

Miguel de Sagarduy, S.I. A 4817 

Fr. Miguel Pérez H 1669 

Francisco de Miranda, S.I. U 56867 
Fr. Juan de Sandoval, O.P. A 4797 
Miguel de Sagarduy, S.I. H 1824 

Fr. Vicente González, O.F.M. A 4819 
Fr. Pedro Prado A 4825 
Manuel Por t i l lo U 56867 

Fr. Manuel Vida l , O. S. A. U 56867 

Fr. Pedro Prado U 56867 
Fr. T o m á s V a r ó , O. de M . U 87348 
Francisco Zarzero, O.SS.T. U 56869 
Fr. Diego F e r n á n d e z Salcedo, 

O.P. A 4813 
Manuel Genére lo , C. M.1 H 2009 
Salvador Ossorio, S.I. A 4822 
Fr. J o s é Bar r io H 2048 
Fr. Bernardo Vela A 4814 
Salvador Osorio, S.I. H 2071 
Fr. I ldefonso González de 

Apodaca H 2217 
Fr. Manuel Vida l , O.S.A. A 5071 
Fr. Manuel Ca lderón de la 

Barca H 2283 

Fr. Juan L a d r ó n de Guevara H 2328 
Salvador Osorio, S.I. H 2334 
J u l i á n J o s é Sánchez H 2341 

Fr. Juan Marcelino Valcarce H 2344 
Fr. J o s é C a r a n t o ñ a A 4784 
Fr. Bernardo Vela y Cabeza 

de Vaca H 2353 

1. A una con el Convento de S. Esteban. 
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Año Difunto Orador Sigla 

1749 Fr. Bernardo Vela y Cabeza de 
Vaca 

1749 B a r t o l o m é de Henao Colón 
Larreategui 

1749 Fr. Is idoro M a r í n Bu l lón 
1749 Manuel R o d r í g u e z de Armen-

teros y Henao 
1750 Manuel Ximenes ( m é d i c o ) 
1750 Alvaro de Navia 
1751 Manuel R a s c ó n Rodr íguez 
1753 Juan Matheo; C.M. 
1753 Ju l i án de Car r ió y Va ldés 
1755 D. Manuel Peralbo del Corral 

1759 B a r t o l o m é Ruiz Velarde Cal­
d e r ó n de la Barca 

1760 D. Pedro Zambrana 
1760 Joseph Bar r io 
1761 Miguel Sagarduy, S.I. 

1762 Juan González de Ruiz 
1765 Juan Balthasar de Loaxica 
1765 Fr. Gu t i é r r ez 
1766 Fr. Manuel Bernardo de Ri­

bera, O.SS.T. 
1766 Diego E n t e v í a y Linares 

1766 Frey Don André s Santos Gar­
cía de Sam aniego 

1766 Juan Marcelino Valcarce, 
O.F.M. 

1766 Thomas Bajo Palo 
1770 Santiago Garc ía , O.P. 
1770 Fray Pedro de Otero y Mal lón 
1770 M a r t í n Dávi la 
1771 Fr. Juan Manzana, O.S.A. 
1773 Antonio Pe leg r ín y Venero 

(cancelario) 
1774 Diego de Torres y Vi l l a r roe l 

1777 Francisco Lorenzo Agudo de 
Pechaza 

Fr. Basilio Mendoza 

Salvador Osorio, S.I. 
Is idoro Arias, O.S.B. 

H 2382 

A 4798 
A 4801 

Manuel Bernardo de Ribera H 2404 
Fr. Juan Valcarce H 2413 
Fr. Basilio de Mendoza H 2414 
Manuel Por t i l lo , O.C. A 4782 
Santiago Garc ía , O.P. A 4802 
Francisco de Igareda A 48 
Fr. Manuel Bernardo de 

Ribera H 2558 

Santiago de Mier , S.I. H 2653 
Fr. Basilio de Mendoza H 2697 
Fr. Pedro Otero y Mal lón H 2698 
Fr. Manuel Bernardo de 

Ribera H 2740 
Fr. P r ó s p e r o de Paz H 2750 
Santiago de Mier , S.I. H 2812 
Ignacio Sánchez Recalde, O.P. A 4795 

Miguel Ignacio de O r d e ñ a n a H 2833 
Alonso González de Apodaca, 

O.Prem. H 2836 

Fr. Basilio Mendoza H 2842 

Fr. Juan González Alcázar H 2863 
Luis Mar t í nez H 2864 
Antonio M u ñ o z H 2946 
Fr. Ignacio Sánchez Recalde H 2957 
Fr. S e b a s t i á n Malvar y P in tor A 2886 
Fr. Antonio Felipe Velasco H 2975 

Fr. Is idoro Alonso H 3005 
Fr. Cayetano Antonio de 

Faylde, O. de M.1 

Fr. J o s é Mar ín 2 H 3079 

1. Reseñado en «Estudios» (de la Merced) 20 (1964) 91-98, por el P. G. PLACER. 
2. Hay dos ediciones: otra de Barcelona H 3080 y A 3905 l . 
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A ñ o Difunto Orador Sigla 

1779 S e b a s t i á n Flores Pavón (obis­
po de Cuenca) 

1780 Fr. Manuel H e r n á n d e z O.F.M. 
1781 Fr. Joseph Garc ía 
1782 Fr. Juan González Alcázar , O.P. 
1782 Frey Juan de Alcázar , O.P. 

1782 Ildefonso González de Apodaca 
1783 Manuel Abad de I l lana 
1785 Fr. Juan Ber to l , O.F.M. 
1787 Fr. Bernardo A. de Zamora, 

O.Carm. 
1788 Don Gaspar Sanz 
1789 Joseph Segura, C.M. 
1792 Juan José R o d r í g u e z Viedna 
1796 Fray Josef Díaz, O.S.A. 
1799 Santos R o d r í g u e z de Robles 
1799 Fr. Pedro Madariaga 
1806 Fr. Alonso de Trenado, O.P. 

Fr. J o s é Mar ín , O.F.M.3 H 3112 
Fr. Antonio Josef de Alva A 2873 
Fr. Lorenzo Alonso H 3181 
Lorenzo Garc í a A 2929 
Fr. Lorenzo Garc ía de Santa 

Mar ina H 3214 
Francisco Pérez A 2932K 
Fr. Is idoro Alonso H 3241 
Fr. José Antonio Díaz A 4824 

Fr. Jo sé de la Oliva4 
Francisco Garc ía C a ñ i v a n o A 4783 
Fr. Vicente Sánchez Miranda H 3669 
Josef Díaz, O.S.A. A 4787 
Fr. Benito Rafols H 3681 
Fr. Miguel Mar te l H 3758 
Fr. Juan Antonio M a r i ñ o H 2928 
Fr. Juan Francisco M a r t í n e z 

Salcedo de Vinuesa5 

I I . ORACIONES F U N E B R E S DE PROFESORES O DOCTORES 
FUERA D E LA U N I V E R S I D A D 

1607 Francisco Zumel , O. de M . 
(en el Convento de Nuestra 
S e ñ o r a de la Merced de 
M a d r i d ) 

1626 Fr. Agust ín Antol ínez , O.S.A. 
(arzobispo de Santiago) 

1687 Fr. Juan de Bol ívar , O.P. 
(en el Convento de San 
Esteban) 

1692 Fr. Manuel de Guerra y 
Ribera, O.SS.T. 
(en el Convento de la Tr in idad 
de Madr id ) 

Fr. Luis de la Oliva H 61 

Fr. Basilio Ponce de León A 108 

Fr. Juan Gi l de Godoy H 910 

Fr. Domingo Morc i l lo A 1353 

3. Hay dos ediciones: otra de Barcelona H 3111. 
4. En la obra de ESPINO citada en la nota 60bis. 
5. En la colección particular de D. Jesús Sánchez Ruipérez. 
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Año Difunto Orador Sigla 

1692 Fr. Manuel de Guerra y 
Ribera 
(Convento de la Virgen del 
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(en el Convento de S. Esteban) 

1735 D. Diego de Roxas y Ortega 
(Convento de Scala Coeli de 
Val ladol id) 

1736 Fr. Juan de Aliaga, O.P. 
(en el Convento de San 
Esteban) 

1736 P. Manuel Genére lo y E s p i n ó l a 
(en el Colegio de San Carlos 
de Clér igos Menores) 

1769 Fr. Pedro Otero y Mal lón 
(en el Colegio Mayor de 
Pasantes Teó logos de Santo 
Domingo de Alba de Tormes) 

Fr. Vicente Belmont H 994 

Fr. Juan I n t e r i á n de Ayala, 
O. de M . H 1153 

Gabriel Noboa H 1248 

Fr. Jacinto Diez H 1379 

Fr. G e r ó n i m o Estensoro H 1655 

Fr. Miguel Pérez y 
Fr. Juan de Sandoval, O.P. U 56869 
Fr. Antonio T h o m é H 1981 

Fr. Diego F e r n á n d e z Salcedo H 1993 

P. Jacinto Diez 

Fr. J o s é Robles 

H 1379 

H 2930 

I I I . F U N E R A L E S REGIOS 
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1666 Felipe I V 
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Año Difunto Orador Sigla 

1714 M a r í a Luisa E. de Saboya 
1715 Luis X I V 
1724 Luis I 
1746 Felipe V 
1829 M a r í a Josefa Amalia de 

Sajonia 

Fr. Pedro Manso, O.S.A. A 4809 
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Fr. Mar iano Cuevas H 4490 

I V . SERMONES E N FIESTAS S A C R A M E N T A L E S 
D E LA CIUDAD 

Año Lugar Orador Sigla 

1693 Convento de Sta. Isabel 
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1696 San M a r t í n 
1697 Santo T o m á s (Jueves Santo) 
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1701 Los Remedios y San Ju l i án 
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Fr. Miguel J e r ó n i m o Ucar H 1599 
Fr. Pedro Manso, O.S.A. A 3930' 
Fr. Francisco de Miranda, S.I. H 1741 
Fr. Jo sé Antonio Ovando y 

Solís H 1818 
Fr. Bernardo Vela H 2187 
Fr. Bernardo Vela H 2188 
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